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 Hay muchos males terribles en el mundo, cariño. La homosexualidad NO es uno de ellos, así que amate como eres.
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Capítulo uno: La apuesta

   
 El ambiente que tenía la situación actual era algo divertido de disfrutar por lo que era hora ideal para despertar al invitado de honor. Procedí a caminar hasta donde estaba para darle una fuerte patada en el rostro a este mugriento joven mientras gritaba incesantemente:

—Despierta maldita sea 
La mueca de dolor en su rostro y unos oscuros ojos reflejando el odio apenas contenido de aquel sujeto era algo que disfrutaba observar. Me arrodille como si fuera a ver una hormiga y tome de su cabello para girar su cabeza logrando así que mi rostro estuviera dentro de su campo de visión. Ahora él era el director de su sufrimiento. Chillé emocionado: 
—Aun no acaba esta ópera trágica que presagia tu fin, así que quiero que grites más alto grita hasta que el infierno sienta piedad por tu miserable y ruin alma.  
Este sentimiento que ardía en mi pecho me es gratificante, es un éxtasis verlo sufrir bajo mi mano. La sonrisa del invitado era algo que me desconcertó, pero a la vez me alegró. Esa mueca sonrisa pretendía desatar mi furia contra él con el único propósito de que pusiera punto final a su agonía, sin embargo, no lo haría. No le concedería el privilegio de una muerte rápida porque ellos nunca se apiadaron de mí. Sería larga e inquietante la tortura que solo terminaría cuando así yo lo decidiera. 
—Maldito, muéstrame que puedes lograr con tus gritos de dolor. Me estoy hartando de contenerme porque todos ustedes me han lastimado de formas inimaginables y ahora lo sufrirán en carne propia. 
Su voz era rasposa y fría, dijo de manera sarcástica: 
—Ja, ja, ja, ja eres un mísero cobarde que no es capaz de hacerme daño, pero adelante continúa intentándolo. 
Ese desagradable tipo tenía razón en algo. En el pasado no hubiera pensado que esto era posible, pero ahora sin duda podría hacerlo sin pestañear. Ellos acabaron creando un monstruo aquel día. Ahora sus gritos desgarradores eran para mí la más melodiosa de las sinfonías. 
Agarré una roca grande y pesada que estaba a la orilla de la carretera. La sostuve en mis manos durante unos minutos e intenté estrellarla en su cabeza. Sin embargo, algo dentro de mi dijo que no era lo correcto, así que me limite dejarlo tirado en ese lugar desmayado esperando a que alguien lo encontrara antes de que muriera por las lesiones que le había provocado.  
En medio de la introspección que llevaba a cabo mientas deambulaba por las calles hasta llegar a mi apartamento murmuré para nadie en particular. 
Si me preguntas a mí, quisiera que esa escoria dejara de existir, no obstante, dudo que mi suerte sea tan buena. Cerré mis ojos con fuerza intentando disminuir el temblor que me acompañaba después de tomar algo de justicia por mi cuenta mientras intento recordar como inicio todo este dilema. 
Agarré un cigarrillo dispuesto a fumar, a medio camino de introducirlo a mi boca, desistí. El rostro de Christopher apareció como una ráfaga en mi rostro y me entró una nostalgia inexplicable. Después de caminar, llegué al bar donde trabaja un viejo conocido. Su nombre es Dereck, solía ser un acompañante masculino cuando lo conocí hace casi 3 años. Ahora es el bar tender del lugar, lo cual puede considerarse un gran avance. Tomé un asiento en la barra del sitio y pedí una cerveza.  Dereck me dio una mirada alegre mientras se acercaba a mí con el pedido. Con una voz ronca le dije: 
—Necesito desahogarme con alguien ¿te falta mucho para acabar tu turno? 
El evaluó mi estado de ánimo y respondió: 
—No, espérame unos 20 minutos y salimos. 
Tomé un gran sorbo de cerveza mientras mi mente continuaba divagando, recordando cada una de las decisiones que me llevaron a este trágico final. Apenas salió caminamos hacia mi casa. En cuanto llegamos nos sentamos en la sala y comencé mi relato antes de que él dijera algo: 
—No sé ni por donde comenzar a narrarte esta historia para que no suene a que estoy contando mierda, así que empezare por darte algo de contexto.  Para el momento en el que ocurrieron los hechos que desataron este caos, tenía alrededor de 17 años y estaba en último año de secundaria en la ciudad donde vivía. Ese día era particularmente uno de esos en los que hubiera preferido no levantarme de la cama. Verás, puedo decirles que tuve varias personas a mi alrededor, era como luciérnagas atraídas por la luz y las consideraba algo así como mis amigos diría yo.  
A algunos los conozco desde la primaria, por lo que pasaba con ellos bastante tiempo. Éramos un grupo de apenas cuatro personas incluyéndome. En el estaban: Erick, Alex, Daniel y yo. Como ya mencioné éramos amigos desde la primaria, aunque realmente a estas alturas ya realmente no me acuerdo como fue que empezó esa amistad en primer lugar, pero tampoco es relevante para la historia que te contaré. 
Mi escuela era mixta, por lo que en mi salón hay varias chicas con las que según dicen me he relacionado. Tenía una estúpida fama de mujeriego, pero de antemano digo que eso ni siquiera era verdad. Puedo decirte a ciencia cierta que no había salido con ninguna persona seriamente e incluso puedo asegurar que jamás me había enamorado. Sin embargo, dejaba que hablaran tanto como quisieran porque me ayudaba a aumentar mi popularidad hasta que todo se me salió de las manos y resulto de esta forma. 
Un suspiro pesado escapó pesadamente de mis labios mientras rememoraba la escena que desató toda esta mierda.  Pensé detenidamente en eso debido a lo que había ocurrido estaba seguro de que si pudiera iría a donde mi yo del pasado y lo golpearía hasta hacerlo olvidarse de que la estupidez que estaba a punto de cometer era una buena idea. Continue con el relato pasados unos segundos: 
—A primera hora de la mañana de ese día, un 5 de mayo de 2020. Que para mí hubiera sido un lunes cualquiera de no ser por lo que ocurriría después. Dos chicos de mi clase se acercaron a mi pupitre y sin mediar explicación me retaron a enamorar a un tipo de nuestro salón que se rumoraba era gay esto con el simple objetivo de que dejara de ser tan malditamente popular entre las chicas.  
Aquello me pareció bastante estúpido y divertido a la vez porque aquel chico no tenía la culpa de que estos peleles no fueran del gusto de las chicas de la escuela. Teniendo esto en cuenta y por otros motivos más egoístas que no podía admitir en ese momento, no acepté de inmediato. Quería saber que podían ofrecerme a cambio de ello dado que estaba poniendo mi popularidad en riesgo, por lo que los inquirí audazmente: 
—Lo que ustedes piden no es un gran reto para mí, lo saben. Así que quiero saber ¿qué gano si todo esto sale bien? 
Sus mandíbulas cayeron al suelo y sus ojos se abrieron de golpe, por su reacción era evidente que esperaban que todo esto lo hiciera por amor al arte, pero no. Soy alguien razonable e interesado, ser tan “altruista” no pasaba por mi cabeza. Intercambiaron miradas desconcertadas y dijeron al unísono: 
—¿Qué quieres a cambio? 
Viendo esa expresión en sus rostros me sentí complacido porque los tenía en mis manos. Con esa frase habían dado vía libre para que pidiera lo que se me antojara, pero me hice el desentendido un poco más antes de asestar la estocada. En tono vacilante comenté mientras entrecerraba los ojos: 
—No lo sé… ¿Qué de bueno tienen para ofrecerme ustedes dos? 
Sus rostros palidecieron aún más de lo que ya estaban. En eso, el pelinegro que estaba a mano izquierda respondió velozmente: 
—¡Maldición!, como puedes se tan jodidamente arrogante con nosotros. Está bien, te compraremos los cinco primeros tomos del manga que desees. 
Ante sus palabras mis ojos brillaron emocionados. No tenía por qué ocultar mi fascinación por ese tipo de cosas así que respondí alegremente: 
—Tenemos un trato entonces, vayan juntando de una vez para que puedan cumplir con su parte. 
En tono animado ellos asintieron ante mis palabras y sin escrúpulos diciendo señalaron al sujeto en cuestión en cuanto lo vieron cruzar la puerta del aula: 
—Ese el tipo del que te estábamos hablando, su nombre es Christopher. Con sólo verlo saber que es homosexual ¿verdad? Tienes dos meses, que vendría siendo hasta el 6 de Julio para conquistarlo, sin en ese tiempo no lo logras nosotros ganado y serás nuestro esclavo por lo que queda del año. 
Se rieron a carcajadas mientras yo intentaba verlo claramente para darme una idea sobre cómo llevar a cabo el plan de conquistarlo porque ahora estaba en juego mi dignidad también por abrir la boca antes de tiempo. Él pareció no notar las burlas que sobre él caían o si lo hacía no lo mostraba en su rostro que permanecía inexpresivo.  
Su expresión denotaba que estaba acostumbrado a todo esto, por lo que quise cancelar todo el tema de la apuesta, pero mi orgullo estaba en juego por lo que hice como si no me importara y continúe. Al ver mi cara uno de ellos dijo en tono de sarcástico: 
—Llevas mucho tiempo mirándolo. Te gustó, ¿verdad? Ja, ja, ja, es realmente asqueroso. 
Escuchando su tono de voz quise molestarlo para que se callara, así que mientras lo miraba seductoramente respondí: 
—No te preocupes bebé, tú me gustas más. 
Una muesca del más puro asco asomó en su rostro y respondió: 
—¡Detén toda esa mierda!, me hiciste sentir repugnante. Mejor me voy antes de que continues con esto. 
Gire mi cabeza para ver a un atónito Dereck que me observaba fijamente sin pestañear sopesando si todo aquello que le estaba contando era real. Luego de unos dos minutos dijo en tono pesaroso:  
—Ese chico era el Christopher que yo conozco ¿verdad? 
Con una sonrisa agria en mi rostro respondí: 
—En efecto, era él. 
Chirrió los dientes con fuerza mientras decía: 
—Eres un malnacido. Puede que él no me simpatice, pero jamás creí escuchar como lo usaste para tus sucios intereses tan vilmente. 
Busque una excusa en mi cabeza para defenderme de este ataque tan singular, sin embargo, tenía razón en lo que decía sobre mí. Había actuado egoístamente y por eso hasta cierto punto obtuve mi merecido. Con voz cansada le pregunté: 
—¿Puedo seguir contándote? 
Él asintió apartando bruscamente la mirada que tenía posada en mí. Continue: 
—Dentro de mí cabeza un grito de satisfacción resonó, lo disimule con una pequeña sonrisa en mi rostro. Esa clase palabras dulces salían de mi boca sin siquiera poner corazón en ello, no sentía absolutamente nada al decirlas. El resto de los que observaron la escena quedaron atónitos ante mis palabras, intentaron ocultar su fastidio, sin embargo, podía ver a través de ellos.  
Odiaba a este tipo de personas. Eran hipócritas entre sí para mantener su estatus entre la sociedad que los rodea, aunque eso no me interesaba si no me afectaba directamente. Igualmente, también era hipócrita al fingir deliberadamente que era un imbécil sin sentimientos que jugaba con las mujeres a mi antojo, pero eso es historia de otro cuento de la que te hablaré después, quizá. 
Me levanté de mi asiento y fui al baño, necesitaba escapar de toda esa escena que, para mí, resulta grotesca. Iba distraído pensando en todo lo ocurrido, por lo que cuando entré me tropecé de frente con aquel chico, este ni se inmutó cuando le pedí disculpas por no estar atento al camino y sólo se marchó dejándome ahí sintiéndome como un idiota.  
En ese instante estaba realmente enojado por todo lo que había sucedido ese día, pero por lo menos supe que no sería un asunto fácil de lograr. 
Me apresuré a volver al salón de clase, puesto que el profesor era bastante estricto con los horarios, corrí mientras gritaba: 
—¡Rayos, porque me sucede esto a mi justo hoy! 
Estaba sudando cuando crucé la puerta, me senté a prisa en mi lugar, algunos minutos después llegó el profesor Alfonso. Aparenté prestar atención a su aburrida clase de historia hasta que se terminara mientras me distraía enviando mensajes en el grupo de WhatsApp que tenía con mis amigos. Los imbéciles seguían jodiendo con mi supuesta mirada derretida al objeto de esta ridícula apuesta, no sabía bien como se habían enterado de dicha cuestión, pero me supuse que alguno de estos dos les había contado y no le di mayor importancia a ese detalle. Estaba apurado por lo que guarde el móvil en mi mochila y me marche para mi casa apenas sonó la campana. Justo cuando iba saliendo una chica tocó suavemente mi hombro, lo que hizo que me detuviera de inmediato y girara la cabeza para observar quien era el que se había tomado el atrevimiento de tocarme sin mi consentimiento: 
—Hola Ethan, hay una tienda de postres que abrieron hace poco y quisiera saber si irías conmigo a comer algo allí. 
En verdad su oferta me pareció interesante, sólo que ese día ya tenía un compromiso que no podía aplazar, por lo que dije en modo de disculpa: 
—Camila, hoy no puedo. ¿Te parece bien si vamos mañana? 
La decepción fue evidente en su rostro, pero con un tono amable contestó: 
—Entonces me voy a casa, hablamos mañana. 
Hablé nuevamente a Dereck quien para este momento ya estaba desconcertado ante todo lo que le había contado, dije tristemente: 
—Sabes, quizá toda esta historia diferente si hubiera aceptado ir con ella esa tarde.  
Me sentí frustrado ante ese pensamiento. Sin esperar respuesta de su parte proseguí con la historia: 
—Continúe caminando a la salida lentamente, estaba sumergido en mis pensamientos cuando una voz resonó a mi lado. Me giré asustado para ver que sucedía por la agudeza de esta y en eso crucé mi mirada con aquel chico, su rostro se mostraba sin ninguna emoción en él, lo que me daba un poco de fastidio porque no era natural para mí. Espere un poco para que él saliera primero, no quería encontrármelo por el momento hasta que tuviera un plan para hacerlo ceder a mis caprichos.  
Mi boca estaba seca ante la audacia que había tenido ese día de creer que aquel chico sería fácil de engatusar con dulces palabras. Dije a nadie en particular, pero deseando que él escuchara: 
—Me arrepiento de todo esto, sabes. Fue estúpido de mi parte hacer toda esta maraña de enredos para conservar una popularidad inexistente. 
Para ese punto Dereck ya estaba harto de escucharme, su voz rompió el silencio que se había formado minutos antes. Dijo en un tono seco y tosco: 
—Escucharte decir toda esta mierda, me hace sentir miserable de ser tu amigo.  
Sin decir más tomó sus cosas y se fue de mi casa dejándome completamente solo. Era entendible que se marchara de esa forma dado que se acababa de dar cuenta de la escoria que había tenido como amigo durante estos años. 
Pasada una semana nuevamente me acerque al bar donde se encontraba Dereck para disculparme por mi actitud de la noche anterior. Al verme, levantó la ceja y susurró: 
—¿Qué demonios quieres? 
No lo escuchaba lo que decía por la fuerte música del lugar, pero al leer sus labios entendía a que se refería. Gesticule hacia su dirección dando una respuesta. 
—Vine a disculparme ¿Me das chance de hacerlo? 
Después de aproximadamente una hora de espera, él se acercó con cara seria: 
—Dilo de una vez y lárgate 
No era tan simple como él lo decía, en verdad me sentía avergonzado por todo lo que había hecho en el pasado, no obstante, aún tenía la necesidad de ser escuchado por lo que vacile un poco antes de hablar: 
—Entiendo que te sientas incomodo por lo que oíste de mí. Era evidente que reaccionarias así después de enterarte de todo esto, pero te imploro que continues escuchándome, en verdad no sabes cómo me sirve eso en este momento. 
Contuve con fuerza las lágrimas que amenazaban con salir desbocadas de mis ojos, sin embargo, no aguantaba más. El peso de mis decisiones era algo con lo que ya no podía cargar. El me miró mientas colapsaba emocionalmente, con una mezcla entre sorpresa y congojo que me hizo sentir aún peor. Froté mi nariz con la mano intentando conservar la poca calma que me quedaba, Dereck agarró mi brazo y me jalo hacia el envolviéndome en un fuerte abrazo que me trajo algo de paz. Sollozando aun dije: 
—¡Soy realmente patético! 
Mi estado de ánimo era fluctuante en ese momento, me sentía minúsculo a comparación del mundo que me rodeaba. Después del prolongado abrazo, él finalmente me libero sin decir una palabra. Caminamos separados por escasos centímetros hasta la parada del bus que llevaba a la casa de Dereck. El autobús llegó pasados unos 20 minutos, nos subimos a prisa para llegar lo antes posible. Estaba impaciente y nervioso por lo que ocurriría después de eso. Mi mente estaba hecha un lio.  
Nos acomodamos en el sofá en cuanto llegamos. El me ofreció un vaso de agua para tratar de relajarme, acepté a regañadientes porque no me gustaba, pero era mejor que nada. Con una mueca de asco escupí el líquido después de dar un sorbo: 
—¡Puaj! no recordaba que esto supiera tan feo, paso. 
Sostuve el vaso en la mano mientras intentaba tomar un trapo para secar la mesa que acababa de empapar. Con cara apenada dije: 
—Lo siento 
Él rodo los ojos viendo mi comportamiento de niño maleducado. Estaba impaciente de verme por lo que rápidamente me quitó el trapo y terminó de limpiar para continuar con el asunto que teníamos pendiente. Por su actitud supuse que no quería esperar más por lo que me di prisa en comenzar a hablar: 
—Mi casa quedaba a menos de dos calles de la escuela, así que caminé lentamente. El supuesto compromiso que tenía era por supuesto sólo una excusa, hoy sólo que iría a una tienda de anime a comprar algunos mangas que me interesaban y no quería que nadie más supiera eso para evitar cometarios amargos, que, aunque no me importaban, no eran agradables de oír.  
Recorrí la pequeña tienda varias veces hasta encontrar lo que estaba buscando y en eso me quedé paralizado al ver a Christopher observando cuidadosamente a uno de los chicos que estaba al otro lado de la habitación.  
Por lo que pude ver desde donde estaba aquel chico era un poco más alto que yo, rubio y de ojos claros. Parecía que estaba en la universidad porque llevaba puesto una camiseta con el logo de alguna banda que no reconocí al instante, unos jeans y botas.  
Apenas sintió que lo miraban se giró tratando de saber quién era, pero Christopher rápidamente se ocultó tapando su cara con un manga. Luego de descubrir esto salí de la tienda con una sonrisa en mi rostro, él me vio y palideció de inmediato, corrió hasta mí y dijo en un tono bastante brusco que no era congruente con su buena apariencia: 
—Espero que no cuentes nada de lo que acabas de ver. 
Le respondí de forma altanera: 
—¿Y qué si no lo hago? para este momento ya circulan rumores de que eres gay, así que no veo como eso te afectaría. 
Me detuve después de recordar esta parte. Dereck bostezo diciendo: 
—Espero que el chico te haya dado un buen golpe por esas palabras. Eras un hijo de puta. 
Rei con fuerza ante sus palabras por que justamente eso había pasado. Respondí fervientemente: 
—Tienes razón en ello. Con rabia aquel tipo me dio un puño en la cara tan fuerte que me rompió el labio, me quedé sorprendido por lo repentino que había sido todo aquello, sabes, pero no me quedé de manos cruzadas ante su provocación respondí dándole también un fuerte puñetazo en su mejilla izquierda, enfrascándonos rápidamente en una pelea frente a la tienda. En eso salió uno de los vendedores e intervino diciendo algo así como no me interesa cuales sean los motivos que tienen para armar todo este alboroto, sin embargo, peleen en otro lugar que no sea en frente de la tienda. No queremos problemas por culpa de unos mocosos. Realmente no recuerdo bien la reprimenda. 
Nos detuvimos en el acto porque él tenía razón así no quisiéramos admitirlo. Christopher se marchó rápidamente mientras que yo sostenía un pañuelo en mi labio para contener el sangrado. Viendo lo fácil que fue resolver todo, el chico se colocó a mi lado y preguntó: 
—¿Necesitas ayuda? 
Lo miré fijamente y recordé quien era. Le respondí con en tono seco: 
—No, gracias. 
Hice nuevamente una pausa para tratar de serenarme. En ese entonces era bastante terco, podría decir que es algo destacable del signo bajo el que nací, pero es más por la forma en que me criaron. No debía mostrar mis emociones a nadie a menos que fuera de la familia por ende me costaba mucho expresar lo que realmente quería. Continúe luego de unos segundos: 
—El chico se mostró confundido, pero insistió tanto en ayudarme que acepté a regañadientes para terminar con la charla vana que estábamos teniendo. Se inclinó un poco hacia mí y dijo con voz suave que le dejara ver como esta tu labio. 
Era consciente que para quitármelo de encima tendría que hacerlo, por lo que quité el pañuelo de mi boca y le mostré el corte que tenía en él. Se veía satisfecho después de comprobar que no era nada grave por lo que me marché rápidamente, mi mente sólo pensaba en que quería ducharme y echarme en la cama. Lo que había hecho aquel imbécil me había irritado bastante, en cuanto atravesé la puerta de la casa mi madre alarmada me preguntó que me había sucedido en la cara, no tenía ganas de darle explicaciones por lo que inventé una excusa tonta: 
—Me tropecé y me corté el labio al caer al suelo. Voy a darme un baño y bajo a cenar—respondí. 
Corrí por las escaleras y entré a mi habitación. Alisté algo de ropa para cambiarme y me dirigí a la ducha, mis pensamientos empezaron a fluir al contacto con el agua. Me encontraba a mí mismo tratando de comprender la situación.  
Era posible que me mereciera aquel golpe, sólo que nunca imaginé que un tipo como este lo hiciera. Su apariencia era como la del típico nerd, pero su personalidad era fuerte y no se doblegaba con facilidad por lo que pude apreciar en esa corta interacción. 
Años más tarde comprobé esa primera impresión al respecto de él, pero mejor continúo contándote la historia de como arruiné mi vida en un instante por la insensatez de un adolescente para no perder el hilo de lo que nos ha traído aquí hoy. Resoplé con fuerza tratando de recordar la siguiente parte de la historia para no adelantarme más de la cuenta: 
—Apenas terminé, bajé despacio las escaleras y me senté a comer. Mi madre había hecho mi plato favorito que era estofado de carne. Estaba tan embobado comiendo que no me percaté que mi hermana se había sentado a mi lado, ella era una chica hermosa que emanaba un aire tierno, pero no era nada dulce.  
Podría decirse que era como un chico más y por eso la quería tanto, en ese entonces ella salía con uno de mis mejores amigos del barrio y era obvio para los que veíamos la relación desde lejos que se llevaban muy bien porque lucía feliz. Se sirvió una buena porción de comida mientras me decía: 
—¿Qué diablos te pasó? Te ves terrible. 
Su tono no me agradó por lo que estaba reacio a responder, sin embargo, contesté: 
—Me caí y me rompí el labio. 
Trató de contener su risa, pero después de unos minutos estalló en una sonora carcajada que se escuchaba hasta la cocina. Pronto mi madre se acercó para comer con nosotros, mi hermana dijo burlonamente: 
—Por Dios, eres muy torpe. Debes fijarte por donde vas ja, ja, ja 
Miré detenidamente a Dereck y nuevamente me detuve cuando sentí deslizarse una pequeña gota por mis mejillas. 
—Sabes, extraño tener ese tipo de conversaciones con ella. Es la única familia que me queda y la atesoro mucho, pero comprendo perfectamente que mi presencia solo desataría las cosas y me mantengo alejado por su bien.  
Admito que la excusa que había usado en ese entonces me dejaba en ridículo, pero admitir la verdad hubiera sido peor según mi yo de 17 años. Terminé de comer y subí a mi habitación, estaba tan cansado por el largo día que había tenido que en cuanto me recosté me quedé dormido, la alarma sonó sobre las 5 am y era bastante molesta, estiré el brazo para apagarla y descansar un poco más. Unos 15 minutos más tarde mi madre gritó desde la cocina que me apresurara en alistarme para que alcanzara a desayunar antes de ir a la escuela.  
Estaba exhausto por todo así que terminé la historia por esa noche mientras le pedía a Dereck que me dejara quedar esa noche. El accedió a regañadientes porque era muy tarde para que me fuera a casa solo. Me paso una manta para cobijarme y me acomodé en el sofá donde habíamos estado sentados durante varias horas. Esa noche tuve pesadillas en las que recordaba una y otra vez muchas de las situaciones que había vivido en el pasado. Tras varias vueltas en el sofá caí de este emitiendo un agudo grito de dolor que despertó a mi compañero de apartamento improvisado. Me levanté inmediatamente del piso y masajeé con cautela mi espalda, el lugar que había sufrido el contundente impacto contra el suelo de madera.  
Dereck se acercó ofreciéndome una taza de café cargado, que era lo que acostumbraba a tomar en las mañanas. Él era una de las pocas personas que hasta cierto punto me conocía bien. Tome la taza entre mis manos, él con voz apesadumbrada dijo: 
—Puedo notar por tu cara que no pasaste una buena noche ¿sucede algo? 
Ingerí un trago de la bebida mientras divagaba en si debía continuar contándole sobre mi historia o si debía mantenerla para mí. Me horrorizaba perder su amistad. El pareció notar mi angustia porque de inmediato agregó: 
—Lamento lo que te dije la última vez. Estaba demasiado sorprendido de que hicieras semejante atrocidad con él, pero sé que debe existir una razón para ello. En el tiempo que llevo de conocerte, jamás has hecho nada por lastimar a otros sin un motivo. 
Sus palabras fueron bálsamo para mi alma rota. Tomé aire y empecé nuevamente con mi relato: 
—Lo recuerdo claramente, al día siguiente de la discusión con él no deseaba ni levantarme así que hice un poco más de pereza en la cama, pero el delicioso olor de la comida que provenía de abajo me llamaba. Rápidamente me puse en pie y me alisté, bajé al comedor pronto porque pensaba que mi hermana se acabaría todo lo que mamá preparó. Tenía un apetito casi tan voraz como el mío, apenas me senté, ella dijo algo así como si estaba seguro de que podía comer con la herida que tenía en el labio. 
Di un gran mordisco a una tostada con mantequilla que sostenía en su mano y tomé un trago de café para probarle que estaba perfectamente bien, porque a decir verdad sus palabras me sentaron fatal así no quisiera reconocerlo. Aún tenía resentido el labio por lo que me dolía muchísimo comer, pero no quise darle el gusto de verme pasándola mal por lo que aguanté el dolor y me comí todo. En eso ella habló de nuevo: 
—Me encantaría seguir viendo tu resistencia hermanito, pero debo ir a estudiar. Nos vemos en la tarde. 
Casi me atraganto ante sus palabas porque supuse que había fingido exitosamente. Terminé de masticar, cepillé mis dientes y salí para la escuela, con un paso suave llegué justo a tiempo antes de que tocaran la campana.  
El recuerdo de esta pequeña conversación con ella me trajo nostalgia. Una cálida brisa inundo mi corazón al punto de colocar una leve sonrisa en mi rostro. Proseguí: 
—Me ubiqué en mi asiento mientras escuchaba la risa de mis compañeros por como lucía mi rostro, esto duro solo unos instantes porque en cuanto vieron a Christopher con un moretón en el pómulo izquierdo empezaron a hacer conjeturas sobre lo ocurrido entre nosotros. Uno de ellos dijo sagazmente: 
—¿Acaso intentaste acosarlo ayer y él te golpeó? 
Todos los demás soltaron una risita maliciosa mientras que yo ardía de rabia por su comentario porque si bien no soy un santo, jamás me he considerado un acosador, eso se me hace repugnante, sin embargo, ellos no querrían escuchar una respuesta estúpida así fuera verdadera. Me contuve lo mejor posible y respondí en un tono dulce: 
—Tal vez, pero sólo lo acosé un poco. Fue exagerado que me golpeara así ¿no creen? 
Un silencio incomodo vino después de escuchar esas palabras, lo que me dio una gran satisfacción. En ello entró el profesor de Matemática al salón, odiaba su clase, aunque me iba extrañamente bien en ella.  
Una amargura de repente llegó a mi recordando la escena que seguía después de eso. Mi confidente estaba escuchando atentamente mi historia por lo que no me atreví a interrumpirla otra vez. 
—Me entretuve mirando por la ventana, el salón contiguo estaba en clase de educación física por lo que observaba a las chicas mientras hacían deporte. Escuché mi nombre y volteé a mirar, el profesor me estaba llamando para que resolviera un ejercicio en la pizarra, a regañadientes me levanté de mi escritorio y caminé hacia él.  
El ejercicio que planteaba resultó fácil para mí, por lo que en menos de cinco minutos estaba hecho, su cara de complacencia lo decía todo. Regresé a mi asiento y en eso el chico de enfrente dijo: 
—Sorprendente, eres un bastardo muy bueno en esto. No lo habría imaginado sino lo hubiera visto. 
Su comentario me hizo gracia por lo que respondí jocosamente: 
—Pues sí, aquí donde me ves soy excelente en casi todo. 
Él se rio en voz baja para no captar la atención del profesor. Apenas acabó la clase, me relaje un poco mientras conversaba con las personas a mi alrededor. En eso Christopher me miró ferozmente, pero sin decir nada. Como era de esperarse entendí aquella expresión, él pensaba que había contado lo que había visto ayer por la reacción del chico antes y estaba molesto.  
Sinceramente no me importaba lo que pensara aquel tipo en ese momento, sin embargo, debía fingir empatía para acercarme a él y ganar la apuesta que era lo único que me importaba en este momento. 
Lo miré directo a los ojos y coloqué la sonrisa más hipócrita que tenía para intentar ganarme su confianza, no obstante, él solo se giró de inmediato y me sentí aliviado porque estaba cansado de sonreírle. Fueron solo unos segundos, pero estaba harto.  
Hice una pausa en la historia cuando un dolor indescriptible atravesó mi pecho al recordar el rostro de Christopher en ese momento, le dije a Dereck: 
—No pude notar el miedo que sentía él en ese momento si se llegaba a descubrir que todos los rumores eran ciertos. No pude ver a través de la coraza que tenía puesta y me odio por eso, sabes. 
Estaba cansado y sabía que el chico pronto tendría que alistarse para sus clases en la universidad local, por lo que terminé de contarle lo que había sucedido ese día rápidamente: 
—Posteriormente llegó otro profesor a dictar alguna tediosa clase, ni siquiera puse atención a ello, moría de hambre y quería que sonara pronto la campana para ir a almorzar. Fantaseaba con chuletas de cerdo en salsa agridulce con arroz y una coca cola helada, había revisado el menú de la cafetería el día anterior por lo que se me hacía agua la boca de solo imaginarlo. 
Sonó la campana y veloz me dirigí a comprar el almuerzo antes de que se agotara, la fila era enorme y estaba muy impaciente. Sin más que hacer, esperé pacientemente mi turno para comprarlo. Apenas lo tuve en mis manos estuve satisfecho, me acomodé en una mesa cercana. Mis amigos estaban hablando sobre alguna serie que pasaban por cable, quise unirme a la conversación, pero ni siquiera la había visto por lo que me centré en comer mi exquisito plato. Al verme tan concentrado dejaron de hablar de eso y me preguntaron en tono jocoso: 
—Eres un cerdo cuando comes ja, ja, ja, pero está bastante buena ¿verdad? 
Asentí con la cabeza mientras masticaba un trozo de carne. Sentía que de la comisura de mis labios escurría un poco de la salsa, por lo que la sequé con el dorso de mi mano y continúe comiendo como si nada.  En eso Alex dijo animadamente que iba a salir una película de acción super buena en cine, y quería que fuéramos a verla. 
Me levanté del sofá, tomé mis cosas y agradecí a mi fiel amigo por escucharme durante tantas horas con paciente ánimo. El agarró mi mano diciendo: 
—Pasaré por tu casa esta noche para que sigamos conversando. Ahora entiendo que realmente necesitas liberarte de ese peso enorme que estas cargando solo. 
Asentí con la cabeza y me marché del lugar. 




Capítulo dos: Una tarde de cine

   
Apenas salí a la calle estaba lloviendo y no tenía paraguas por lo que tuve que correr hasta la parada que quedaba a unas dos calles de donde estaba. Llegue tan empapado al lugar que estaba temblando de frío.  
Mi mente trajo el pensamiento de lo ocurrido después de que Alex hubiera dicho eso. Los chicos y yo estábamos un poco indecisos porque la última vez que habíamos ido con él, la dichosa película que había elegido resultó ser demasiado rosa para nuestro gusto sediento de acción. Él ante nuestra duda agregó: 
—Vamos, sé que la última vez estuvo pésima, pero he investigado sobre esta y se ve muy buena. 
Recuerdo que accedimos porque no queríamos hacerlo sentir mal, sin embargo, ninguno de nosotros creía ya en sus palabras. Su rostro se iluminó inmediatamente al escuchar aquella frase, con un tono suave dijo que nos encontraríamos sobre las 2 pm en el centro comercial. 
El bus llegó y me subí velozmente en el para resguardarme del viento frio que soplaba. Mire por la ventana atentamente mientras seguía la ruta que llevaba a mi casa. Mis memorias continuaron burbujeando en mi mente trayéndome de vuelta esas escenas que había vivido en la secundaria. 
En cuento Alex había terminado de hablar la campana que indicaba el inicio de las clases de la tarde había sonado, dejamos las bandejas en su lugar y nos fuimos caminando rápidamente al salón de clase. Las horas pasaron y cuando finalizó la jornada, recuerdo que vi a Camila de pie junto a la puerta de mi aula, esperándome.  
En eso me acordé de que le había prometido ir con ella a comer panqueques, maldije para mis adentros en ese momento porque no estaba de muy buen humor para ello, pero no podía retractarme de mis palabras justo ahora. Agarré mis cosas y caminé directo hacia ella, sentí que alguien me observaba porque sentía su mirada sobre mí, no obstante, no hice caso a ello.  
Llegué a mi casa, me apresuré a dejar mis cosas en la sala y corrí a la ducha a darme un baño con agua caliente. Pasados unos 10 minutos salí de él mientras secaba mi cabello con fuerza. Me acomodé en la cama y tomé mi celular para enviarle un mensaje a Dereck. Pasé el dedo por cada uno de mis contactos, buscando su número y me detuve unos segundos en un nombre que era bastante conocido para mí, el de Christopher. Quería llamarlo y conversar con él, pero sabía que no era una buena idea. Salté hasta la letra “D” y le escribí a mi amigo para decirle que había llegado bien, evitando pensar más en aquel chico. 
Me recosté tratando de lidiar con los sentimientos que habían surgido de nuevo en mi pecho. Los recuerdos se sentían como si hubieran sucedido ayer, podía sentir como Camila había tomado firmemente mi brazo y caminábamos hacia la puerta de la escuela. Podía observar las caras de las personas que nos veían tal vez pensaron que íbamos a una cita, pero sabía que para mí aquello solo había sido una salida común con una amiga. Esa vez los chicos se quedaron boquiabiertos ante semejante escena, sabían que varias chicas deseaban salir conmigo, pero nunca habían visto algo como eso.  
Reconozco que ella era una joven bastante bonita, que entraba en el canon de belleza que reinaba en mi escuela así no quisiera admitirlo. Era alta, de figura esbelta con unos grandes ojos color celeste y cabello claro hasta los hombros. Muchos de mis compañeros querían salir con ella, pero se había fijado en mí y no comprendo mucho por qué si tenía una personalidad de mierda. 
Por otro lado, el rosto de Christopher, a quien llamábamos el "chico apuesta" se mostró indiferente apenas salí del salón acompañado de ella. Camila se estaba emocionada recorriendo las tiendas cercanas antes de llegar al lugar destino mientras que yo trataba de no salir corriendo, todo esto era nuevo para mí por lo que me sentía abrumado.  
Apenas estuvimos allí, ella prácticamente me arrastró a una mesa y tomó el menú, ordenó unos panqueques con miel y yo pedí unos con salsa de chocolate, que era mi favorita. La comida fue servida en poco tiempo por lo que me levanté para recogerla y llevarla a la mesa, que era lo que se suponía que debía hacer como hombre. Coloqué la bandeja en medio de nosotros, ella tomó su plato y en un tono coqueto soltó: 
—Me encantan esta clase de cosas casi tanto como tú. 
En verdad eso no me sorprendió, porque ella ya me había enviado algunas señales de que le gustaba, sólo que yo me hice el tonto pretendiendo que nada sucedía. Evidentemente ella esperaba una respuesta positiva ante esto, por lo que de la forma más cortes que pude respondí: 
—Lo sé, pero no puedo corresponder tus sentimientos. Lo lamento. 
Su rostro se distorsionó en una mueca de enojo, según parecía estaba acostumbrada a que todos cayeran rendidos a sus pies. Dejó sobre la mesa su parte de la cuenta y se marchó sin terminar de comer los dichosos panqueques por los que tanto insistió. Una sensación de alivio atravesó por mi cuerpo como un rayo.  
Mientras estaba disperso en esos pensamientos me quedé dormido durante varias horas despertando al oír el sonido del timbre de la puerta. Me levanté de inmediato y revisé mi teléfono, que se encontraba en silencio. Maldije en silencio corriendo a abrir la puerta donde se encontraba Dereck. Me miró con enfado mientras decía: 
—¡Maldición!, llevo alrededor de 10 minutos timbrando y marcándote al celular… porque demonios no contestas, temí lo peor dado tu estado de ánimo últimamente. 
Luego de unos segundos su cara se relajó demostrando alivio. Dije a modo de disculpa: 
—Lo siento, estaba dormido. 
Me encogí de hombros esperando una respuesta de su parte que no llegó. Me hizo a un lado y siguió a mi apartamento, acomodándose en el sofá. Me coloqué al lado de él mientras le detallé lo que había ocurrido después que había dejado su casa referente a mis recuerdos, los cuales continuaban atormentándome. Luego de eso, relaté: 
—Serenamente seguí comiendo lo que había pedido porque no pensaba arruinarlo por este desencuentro, en cuanto terminé agarré los billetes que había dejado la chica y los eché en mi bolsillo. Era poco caballeroso de mi parte, sin embargo, no podía forzarme a corresponder un sentimiento así. De regreso a casa me encontré con Erick quien me invitó a su casa a jugar video juegos, con un gesto de la mano le indiqué que no y seguí de largo. No me sentía de humor para estar con alguien. 
Al llegar a mi casa, me preparé un sándwich y me senté en la sala para ver un poco de televisión antes de hacer las tareas de la escuela. Tomé el control remoto y empecé a cambiar los canales para encontrar algo bueno, pero como no había nada coloqué un programa de caricaturas para entretenerme, en eso apareció mi hermana Sofía y su novio Joseph, al verme dijeron al unísono si me encontraba decaído y preguntaron en tono de burla si me habían rechazado. Al terminar de hablar se rieron alegremente, por mi parte no le hallé gracia a sus palabras por lo que solo contesté: 
—No, de paso el chico que me gusta no me ha dado una respuesta aún por lo que no cuenta como un rechazo. 
Dereck levanto una ceja dando a entender que estaba mintiendo a lo grande, pero con gesto serio respondí a su silenciosa acusación: 
—Para ese momento, Christopher no me había rechazado, de paso ni siquiera éramos cercanos. 
Ellos quedaron helados al oír aquello porque era bien sabido en el barrio donde vivíamos que mi padre era homófobo, sin embargo, estaba contento de dejarlos callados por una vez por lo que no medí el impacto de dichas palabras. Mi hermana se aproximó a mí y susurró: 
—No bromees con eso, sabes que nuestro padre es muy homofóbico. Él te sacaría de aquí a patadas si eso llegara a ser cierto. 
El chico a mi lado tomó mi hombro interrumpiéndome, diciendo: 
—Espera un momento, tu padre es homófobo ¿Por qué nunca me mencionaste eso hasta ahora? 
Su pregunta me tomó fuera de lugar porque pensaba que en algún punto le había comentado esto, pero al ver que no, sólo pude decir: 
—Lo olvidé, pensaba que te había contado, al parecer no fue así. Déjame continuar con la historia para que entiendas mejor todo, vale.  
Proseguí determinado soltar todo lo que me atemorizaba mientras hablaba: 
—El ambiente en casa se puso tenso en el acto. Tosí involuntariamente, tratando de aliviar la presión en mi pecho. Era verdad lo que decía mi hermana, mi padre era militar, por lo que fui criado bajo un régimen estricto que prácticamente imponía las relaciones heterosexuales, esta restricción me hacía sentir ahogado.  
En ese momento no era que yo me considerara gay, simplemente era porque anhelaba tener la libertad de elegir a mi pareja sin importar el género. 
Dereck lucia desconcertado ante mis palabras, pero no dijo nada. Yo por otro lado estaba mirando fijamente mis manos mientras decía: 
—Todos aquellos sentimientos de impotencia, rabia y dolor los oculté para protegerme de sus constantes ataques por no tener una novia. Mi mente está llena de imágenes de cada una de las veces que el me agredió verbalmente por ello. Me sentía ahogado con la vida que tenía. Me fui para mi cuarto y me dispuse a hacer tareas porque estaba harto de esta conversación con mi hermana, apenas terminé me quedé profundamente dormido.  
En la mañana lucía cansado porque había tenido pesadillas, por lo que estaba cabeceando sobre mi escritorio. En eso sonó mi celular, todos me voltearon a mirar detenidamente. Había olvidado colocarlo en vibrador, al ver la pantalla de bloqueo me percaté que era un mensaje del grupo. 
Erick comentaba arbitrariamente por WhatsApp sobre mi horrible cara de sueño con un tono que dejaba entrever sus intenciones de sonsacarme información. Ver tal mensaje de ese talante tan temprano, me irritó bastante por lo que sólo coloqué el celular en silencio y los ignoré hasta la hora del almuerzo.  
Respire profundo pretendiendo mantener la calma ante esto, pero el dolor me desgarraba por dentro y era difícil para mí mantenerlo a raya. Dereck parecía notarlo, porque de la nada se levantó, fue a la cocina y me sirvió una taza de café. Mi humor mejoró un poco ante su gesto desinteresado. Le di las gracias y tomé la taza. Dándole vueltas en las manos dije: 
—Nadie en la escuela sabía mayor cosa sobre mi familia. Solo sabían que mi padre era militar y les parecía maravilloso este hecho a la gran mayoría de mis compañeros por lo que supuse que así era mejor. No deseaba que se inmiscuyeran. Estaba tan somnoliento que me costaba caminar, en cuanto llegué a la cafetería, pedí el almuerzo y caminé hacia la mesa donde estaban mis amigos, apenas llegué Erick dijo algo sobre que los había estado ignorando, en eso Alex le pidió que le bajara el tono a su voz dado el estado en el que yo me encontraba. 
A todas estas para mi todo ese caos no existía, solo quería irme a dormir por lo que no estaba prestando atención a lo que decía. Alex me miró fijamente y con un tono preocupado dijo que estaba demasiado susceptible últimamente.  
Sabes, Alex era uno de los pocos que más o menos sabía que tan jodida era la situación en mi hogar por lo que su pregunta los sobresalto un poco. Todos se quedaron viéndome detenidamente esperando una respuesta de mi parte. No deseaba hablar del tema por lo que solo respondí evasivamente: 
—No los ignoré, sólo se descargó el celular y no traje el cargador. 
En sus caras pude notar que no me creían nada en absoluto, aunque no me importaba en lo más mínimo. El día se me hizo eterno, en cuanto se acabaron las clases me fue para mi casa a dormir lo que más pudiera antes de la cena.  
Me levanté cuando mi madre nos llamó para cenar, aquella noche había preparado pollo guisado, comí a prisa y volví a irme a la cama. Había olvidado colocar la alarma por lo que llegué tarde a la escuela y me retuvieron la primera hora en la dirección sermoneado al pequeño grupo que estaba sobre puntualidad. Giré los ojos al escucharlo porque me parecía extremadamente ridículo, pero contuve la risa que esto me provocaba. Porque podría meterme en un problema peor por eso.  
Mis amigos estaban preocupados por mí, porque nunca me había saltado una sola clase desde que estaba en secundaria. Pensaban que me había sucedido algo malo por lo que al entrar en el salón en la segunda hora me bombardearon a preguntas, me limite a decir que había salido tarde de la casa y que me retuvieron en la dirección apenas llegué. 
Suspiraron aliviados mientras decían: 
—Hoy no vino el "chico apuesta", por eso imaginábamos que estaban juntos. 
Esto me sorprendió un poco, porque en ese entonces él pocas veces faltaba a clases. Estaba intrigado, pero era consciente que aun si le preguntara él no me diría nada así que traté de no pensar más en el tema. En eso Daniel, otro de mis amigos, tiro una bola de papel hacia mí.  Esta cayó justo sobre mis pies y rebotó, me estiré para alcanzarla antes de que alguien más la viera. La abrí, en ella había algo escrito, lo miré de reojo como queriendo decir ¿qué es esto?, pero él solo fingió prestar atención a la clase. Los garabatos que estaban en la hoja eran en realidad un mensaje: 

Estoy un poco inquieto por el chico este, desde que estamos en la escuela primaria el casi nunca ha faltado a clase ¿no te parece extraño?

Apenas se terminó la clase me acerqué a él y le dije: 
—¿No era más practico que me escribieras al WhatsApp? 
Daniel encogió los hombros y respondió: 
—Se me quedó en casa, por eso te escribí en ese papel. 
Me tranquilice al escuchar esto, pero él tenía razón sobre lo contenido en aquel escrito que me había aventado. Saliendo de la escuela, nos fuimos a pasar el rato en una tienda cercana que era del hermano de Alex, nos sentamos en una mesa al fondo del sitio mientras él nos sirvió unos refrescos, estábamos conversando sobre la salida que estaba próxima a suceder.  
Trataba de seguir el hilo de la conversación, pero me estaba aburriendo. Me despedí de los chicos y me marché hacía mi casa, sin embargo, en el camino vi algo que me llamó la atención por lo que fui a ver con cautela, de una de las clínicas de la zona salía Christopher con un hombre de unos 50 años, estaban demasiado cerca por lo que supuse eran cercanos. Ver que él se encontraba bien me tranquilizó porque eso significaba que el plan podría continuar.  
Dereck me miro con reproche, me defendí inconscientemente al ver su reacción: 
—Era un idiota en ese entonces, no me juzgues antes de que termine esta parte de la historia. 
Continue tratando de que no sonara tan malo: 
—Después de esto llegué a mi casa y busqué en el refrigerador algo para comer, las sobras de la comida estaban colocadas en un recipiente por lo que lo calenté en el microondas y lo serví en un plato, lo llevé a mi habitación. Apenas terminé de comer, dejé el plato sobre la mesa de noche y me acosté en la cama. Decidiendo cuidadosamente como iniciar el plan para conquistar al chico y noté que lo que lo primero que haría al día siguiente era pedirle el número de teléfono.  
Dereck irrumpió bruscamente: 
—Déjame adivinar, él no te lo dio ¿verdad? 
Me reí ante su perspicaz apreciación, se notaba que él también conocía un poco a aquel chico. No respondí a su pregunta, por lo que él sonrió con satisfacción, pero en cambio continue: 
—Me acosté pensando en que esto sería muy fácil. Aquella noche no tuve pesadillas, me levanté de muy buen humor, comí el desayuno y me fui alegremente a la escuela. Apenas entré al salón, me acerqué a Christopher y le exigí que me diera su número de celular. 
Tal como dijiste él sarcásticamente contestó algo así de porque te lo daría, ni siquiera somos amigos y también que, si tanto deseaba saberlo, lo averiguara por tu cuenta. 
Con una cara de suficiencia Dereck exclamó: 
—Ja, ja, ja te lo dije. Él era bastante arisco. 
Sin detenerme asentí porque en eso él tenía razón. 
Parecía que me estaba retando con sus palabras, así que acepté. Me di la vuelta y fragüé un plan para conseguirlo, pregunté a varias personas, pero nadie lo tenía. Me sentí frustrado y molesto por lo ocurrido, pero al día siguiente iría al cine así que ya se me ocurrió una solución.  
Ese mismo día el profesor de historia nos dijo que haría un examen la próxima semana, lo que me pareció aburrido, pero debía tener una buena nota para evitar problemas en casa.  
Al día siguiente habíamos acordado ir a ver una película con los chicos, pero hacia un calor infernal a pesar de ser primavera tanto que dudé en asistir. Me acosté en la cama cerca de la ventana abierta intentando refrescarme, pero sentía como si debajo de esta hiciera aún más calor así que la cerré, luego me quité la camiseta y el pantalón para dormir sólo en ropa interior. 
Había prometido hacerlo así que a regañadientes me levanté de la cama y me duché con agua fría tratando de calmar el calor que sentía. Alisté un jean, una camiseta y unos tenis, estaba bastante cómodo con mi aspecto. Mientras los esperaba en la entrada del centro comercial sentía que me estaba asando y yo ya estaba impaciente porque ellos se demoraban bastante, al llegar al cine vimos que la película en cuestión era "Asesinato en Baltimore", esa era la que había dicho Alex y pues no nos pareció mala al ver el tráiler.  
Fuimos a comprar algunos bocadillos mientras empezaba, compramos una gran cantidad de ellos para que alcanzarán. En eso apareció Christopher en la misma sala acompañado de una bella chica, quedamos muy sorprendidos ante lo que estábamos viendo. Permanecimos en silencio durante todo el rato observándolos, pensando que quizá lo estábamos confundiendo con alguien que era muy parecido. 
Apenas terminó la película, nos fuimos hablando sobre esta, estábamos tan concentrados en eso que no nos percatamos de que éramos vigilados por aquel chico. Me detuve un momento, giré la cabeza y lo miré fijamente a los ojos, sonriéndole, hizo un gesto de desagrado y salió de la mano de la chica del centro comercial dirigiéndose hacia el oeste. Nosotros también salimos luego de unos minutos, estábamos un poco aburridos y en eso Alex dijo que éramos una partida de incrédulos porque esta vez su recomendación no había sido mala, luego de esto nos mostró su dedo del medio en señal de victoria. 
Nos reímos por sus estupideces de camino a casa de Erick, al llegar la madre de este nos ofreció unas bebidas para que calmáramos el calor. Nos acomodamos en la sala donde se encontraba la consola y nos turnamos para jugar el resto de la tarde, sobre las 6 pm cada uno se fue a su casa a descansar.  
Ese mismo día después se me ocurrió otro plan mejor para obtener su número, esperé pacientemente que fuera lunes y me acerqué nuevamente a Christopher diciéndole: 
—Esta semana tenemos un examen de historia, si saco un mejor puntaje que tú en esta prueba, me darás tu número de celular ¿te parece? 
Con una sonrisa burlona contestó: 
—Eso no sucederá, pero será muy divertido ver tu cara cuando te derrote, así que acepto. 
Después de escuchar esto Dereck dijo socarronamente: 
—Supongo que no lo conseguiste. Realmente no pareces muy inteligente, ni tampoco de aquellos que se la pasa estudiando. Eres más bien algo vago. 
Su comentario no me cayó en gracia, por lo que lo ignore prosiguiendo con la historia: 
—Quería borrar la sonrisa de su rostro, sin embargo, él tenía razón. Me iba especialmente mal en esa asignatura en cuestión, por lo que tuve que sobre esforzarme para entenderla en los días siguientes. Estaba empeñado en conseguir aquel número de teléfono sólo para avanzar un poco en el plan trazado.  
Presentamos el examen el jueves justo después de la hora del almuerzo, por lo que tendríamos que esperar una semana más para saber los resultados, pero me sentía satisfecho. Sin embargo, los chicos lucían decaídos, supuse que les había ido mal así que pregunté el porqué de esas caras y uno de ellos dijo resignadamente que les había ido mal en ese examen porque no habían estudiado ni un poco. Es tan aburrido que preferimos en su lugar jugar toda la semana. 
Yo también hubiera hecho lo mismo, sin embargo, desde la última vez mi padre me tenía entre ojos. Respiré profundamente y les dije que sinceramente no los envidiaba para nada, e incluso decidimos que para mejorar su ánimo íbamos a ir a comer algo bueno después de clases. En eso Erick añadió en tono quejumbroso que sentía que le ardía el estómago por pensar tanto, así que ellos concordaron conmigo que era buena idea irnos a comer luego de que las clases terminaran. 
En eso llegó el profesor de la siguiente asignatura a darnos clase. Ninguno de ellos parecía prestar atención porque mi celular vibraba incesantemente encima del escritorio con cada mensaje que llegaba al grupo, apenas terminaron las clases ellos tuvieron que hacer el aseo del salón por lo que yo me adelanté.  
Estaba esperando a los chicos en la entrada de la escuela cuando me tope con Christopher quien solo dijo irónicamente: 
—Supongo que ya te disté cuenta que soy mucho mejor que tú en esto y por eso tienes esa cara, tal vez esto te levante el ánimo. 
Se acercó un poco y me entregó una pequeña tarjeta de un club nudista gay, quedé tan sorprendido que no pude disimularlo. 
En eso la cara de Dereck se congeló. Dijo con voz entrecortada: 
—E-E-E-se es el club donde nos conocimos ¿cierto? 
Su aspecto desmejoro un poco a mis ojos en cuento pregunto esto, parecía que recordar aquella parte de su vida le provocaba cierta molestia.  
—En efecto, era ese. 
Trató infructuosamente de controlar la mueca de asco en su rostro al escuchar mi respuesta. Pasados unos 15 minutos soltó una frase que no me esperaba: 
—Un momento, en ese entonces en verdad eras menor de edad… Por tu complexión pensé que ese día solo estabas tratando de pasar desapercibido. Increíble, realmente me engañaste con tu apariencia. 
Quedé boquiabierto ante esto, mis facciones faciales siempre han sido muy delicadas por lo que aún me confunden con un joven de escuela media. He tenido varios incidentes con tipejos de mala calaña por este motivo. Después de este razonamiento exclamé: 
—¿Porque dices eso? Realmente no lo entiendo 
Sacudí la cabeza de un lado a otro para darle más firmeza a mi afirmación mientras esperaba una explicación de su parte. 
Dereck se rio estruendosamente durante varios minutos hasta que unas pequeñas lagrimillas escaparon de las esquinas de sus ojos. En cuanto se calmó dijo: 
—Eras demasiado alto y corpulento en ese entonces ja, ja, ja. 
Apenas lo escuché respondí rápidamente: 
—Eso es debido a la sangre de mi madre que corre por mis venas. 
Su rostro se mostró confundido ante mis palabras, por lo que aclaré mi garganta y añadí: 
—Mi madre es de un pueblo nativo en las montañas. 
Carraspeé como queriendo dar a entender la siguiente parte, pero Dereck parecía no comprenderlo. Con hartazgo dije: 
—Es indígena.  Por eso mi complexión y rasgos son diferentes a los que se acostumbra a ver acá.  
El soltó: 
—¿Te avergüenzas de ello? 
Dije con seguridad: 
—De eso, no, pero de mi concepción, sí. Lo comprenderás más adelante así que proseguiré con la historia si no te importa. 
Se encogió de hombros sin decir nada más, por lo que continue con mi relato. 
  

 





Capítulo tres: ¿Acaso me ves tan urgido?

   
—Él se marchó antes de que yo pudiera reclamarle algo con una gran sonrisa en su rostro. Me sentí humillado por eso, pero dentro de mi sentía que él poco a poco estaba mordiendo el anzuelo y se acercaba a mí por lo que ya encontraría la forma de desquitarme de aquel chico. Arrugué la tarjeta y me la metí en uno de los bolsillos del pantalón que llevaba, apenas llegaron los chicos donde yo estaba, forcé una sonrisa en mi rostro y fingí que todo se encontraba bien.  
Hablamos el resto del camino de varios temas hasta que llegamos a un restaurante de ramen cercano, entramos y nos ubicamos en una de las mesas que quedaba al fondo para que nadie escuchara sobre lo que conversábamos dado que éramos unos muchachos bastante escandalosos. En eso una hermosa chica se acercó a tomarnos la orden, todos a excepción de Daniel, nos quedamos embobados mirándola. Vimos que ella sólo sonrió incómodamente hacia nosotros y anotó lo que pedimos en su libreta, pasados unos 20 minutos la orden estuvo lista.  
Observando muestro espectáculo anterior y para evitar que nos pasáramos de la raya Daniel prefirió acercarse al mostrador para recoger la bandeja y llevarla a la mesa donde nos encontrábamos, nosotros estábamos conversando sobre un concierto que habría en la ciudad el próximo y al que pensábamos asistir juntos mes mientras el regresaba. Apenas llegó con los platos, se me hizo agua la boca al ver el manjar que había ordenado, llevaba mucho tiempo si comer dicho plato puesto que en la zona dónde vivíamos era algo poco común además de que mi padre era muy estricto con eso. 
Luego de terminar de comer nos fuimos para la casa de Erick a seguir holgazaneando. Pasamos un par de horas jugando videojuegos y después de eso cada uno se fue para su casa porque ya estaba anocheciendo. En el camino pensaba en como desquitarme de Christopher por su ofensa, aunque no se me ocurría nada de momento.  
Dereck preguntó en tono de broma: 
—¿Lo extrañabas? 
Me quebré con esa simple frase. En ese entonces tenía pavor de reconocer que en verdad lo quería, por lo que respondí en tono melancólico: 
—Sí 
Él se mantuvo en silencio luego de escucharme decir eso, quizá sabía que el tema me dolía por lo que agradecí que su consideración. Seguí con la historia:  
—Apenas crucé la puerta de mi casa. La voz de mi hermana llego a mis oídos, llamándome. Cuando fui hacia ella me dijo que necesitaba pedirme un favor. Se notaba que estaba incomoda por las circunstancias por lo que también me tensé. No era como sí que pidiesen favores fuera algo que me sorprendiera porque de paso siempre ha sido así, pero esta vez quedé en shock al escuchar aquellas palabras porque no era algo que esperaba oír. No pude procesarlo por lo que le dije en tono molesto: 
—No lo haré, dile a mamá que vaya. 
Dereck inquirió de prisa: 
—¿Que era eso que te estaba pidiendo? ¿acaso era algo descabellado o ilegal? 
Negué con la cabeza, prosiguiendo: 
Ella estaba irritable, por lo que gritó algo así como si creía que si ella estuviera me pediría esta clase de favor. Adicionalmente comentó que mi madre había salido a la casa de una amiga y parecía que llegaría hasta la noche y que no podría esperar tanto. 
Escuchando esto acepté a regañadientes. Estuve refunfuñando de camino al supermercado. Pensaba en cuan absurdo era toda esta situación porque era como si no bastara con lo del puto club nudista para arruinar mi humor que para mí buena fortuna ahora mi querida hermana me pedía el favor de que fuera a comprar tampones a la tienda. 
Dereck se destornilló de risa al escuchar por fin cual era el misterioso favor que me habían pedido chillando: 
—Por esa pendejada te enojaste ja, ja, ha. Eras un tonto. 
Para ese momento Dereck estaba bostezando a mi lado por lo que dije: 
—Vamos a dormir, ya después te sigo contando. 
Dereck asintió con la cabeza acomodándose en mi cama. Dormimos juntos porque de esta manera era la única en que no tenía pesadillas. 
Al analizarlo ahora tiene razón. Era un estúpido niño que eso le parecía el fin del mundo. Pensaba que todo esto lo hacía era para arruinar mi vida social, estaba inmerso en una burbuja de cristal que me impedía ver más allá de mis narices. No entendía nada de lo que sucedía a mi alrededor y ahora me arrepiento de ser tan indiferente. En la mañana Dereck se despertó animado, preguntando sobre la continuación de la historia, sabía que quería seguir burlándose a costillas mías, pero igual seguí: 
—Al llegar a la tienda, me dirigí directamente a la estantería de productos de higiene buscando aquello que necesitaba. Justo en ese momento vi a Christopher por el siguiente pasillo. Sentí que mi suerte no podía ser peor ese día. Al verme se paró a mi lado sonriendo, me temblaba la mano tanto que casi se cae el paquete cuando lo tomé de la estantería. Se acercó suavemente a mi oído y dijo en tono bajo: 
—No me digas que ahora necesitas meterte eso en el culo para sentir placer, que lastima. Mejor visita el club que te recomendé, por lo menos ahí te harán sentir mucho mejor que eso, te lo aseguro. 
Recuerdo sus palabras tan claramente porque estaba tan enojado cuando las oír que preferí no contestar nada de lo que pudiera arrepentirme después. Pagué la compra con el dinero que me había dado mi hermana, tomé el cambio y me fui rápidamente a casa. Apenas entré a la casa subí rápidamente las escaleras y toqué en la puerta de la habitación de mi hermana, ella inmediatamente abrió así que le entregué el paquete sin decir nada y caminé hasta mi cuarto, donde me encerré. Después de esta experiencia quería que me tragara la tierra, porque probablemente aquel chico seguiría molestándolo con el tema y ahora no estaba de buena disposición para tolerarlo. 
Ese mismo día estuve determinado a visitar el lugar que decía Christopher sólo por curiosidad, aunque eso arruinara por completo mi reputación en la escuela. En la mañana me levanté a prisa y me fui directo al baño, al verme en el espejo las ojeras eran aún más notorias que de costumbre. 
No había dormido plácidamente por las pesadillas, aunque estas eran comunes, luego de lo sucedido ayer se sentían más reales. En este momento no recuerdo ya si hubo algún momento de mi infancia si no las tuve, pero supongo o quiero creer que sí. Me bañé y me alisté lo más rápido que pude, salí de la casa sin desayunar. No deseaba ir a la escuela aquel día, pero si faltaba llamarían a mis padres para informarles de mi ausencia y sería aún peor como comprenderás.  
Caminé lo más lento posible, con cada paso intentaba pensar en algo para salir de todo este apuro, pero mi mente andaba en las nubes. Con todo lo que sucedía olvide por completo que era lunes, el día en que finalmente se publicaban las notas del examen de la semana pasada. En cuanto entré a mi salón vi a muchas personas arremolinadas cerca de la pizarra, los chicos estaban a un lado de la multitud con una cara de preocupación. No entendía que pasaba por lo que me aproximé a ellos y pregunté en voz baja: 
—¿Qué demonios sucede con toda esta gente? 
Daniel, el más tranquilo de nuestro grupo contestó que habían salido los resultados de la prueba de historia. También mencionó que nadie puede creer que te haya ido tan bien. Incluso nosotros estamos desconcertados. 
Corrí hasta la lista colocada en la pared, al ver los resultados abrí mucho los ojos. No podía creerlo, había vencido a Christopher y ahora debía cumplir su promesa y darme su número de teléfono. 
Estudiante                         Puntaje 
Ethan Smith             88,9 
Christopher Joung   87,8 
Dereck también lucia sorprendido por esto por lo que alegremente comentó: 
—Increíble que realmente lo hayas logrado teniendo en cuenta que según me has contado eras muy vago. 
Con un rostro serio contesté: 
—Aunque lo dudes soy una persona muy inteligente. Era obvio que iba a ganar así lo dudes, pero cállate que distraes.  
Continue contándole sobre mi gran hazaña a mi incrédulo amigo: 
—Me centré en buscar mi nombre y el de aquel sujeto, el resto no me importaba. Apenas vi el puntaje me acerqué al escritorio de Christopher presumidamente y le dije algo como tuve mayor puntaje que tú en el examen, así que debes cumplir tu palabra y darme tu número de celular. No recuerdo bien que me respondió aquel chico, pero su rostro mostró insatisfacción mezclada con rabia. Parafrasee: 
—Fue por poco 
Recuerdo que dijo, pero era hombre de palabra por lo que cumplió mi promesa. Sin embargo, como era de esperarse puso la condición de que solo yo podía tenerlo. 
Dereck me miró fijamente con una expresión de “dime que no respondiste una estupidez por favor”. Aparte rápidamente mi rostro, que estaba colorado hasta el tuétano porque él había adivinado bastante bien lo que había sucedido. 
Dije con gran vergüenza: 
—Dios, me conoces bien. En efecto, ese día superé mis límites de idiotez porque aquella vez miré detenidamente a Christopher mientras me acercaba a su oído para susurrarle en su oído más o menos algo así de por supuesto bebé, seré el único que tendrá tu número porque no pienso compartirte. 
Como podrás imaginar él me apartó de un golpe en el pecho, diciendo entre dientes que no me acercara tanto a él porque le fastidiaba sentir mi aliento en mis oídos mientras garabateaba algo en su cuaderno. Arrancó un trozo de papel de este y me lo paso añadiendo que sabía que se arrepentiría de esto. 
Me quedé en silencio abruptamente. Una pesaba bruma cayó en mi alma, porque era como si él hubiera predicho ese día como acabarían las cosas entre nosotros. Mi mirada se nubló durante unos minutos que para mí fueron eternos. Todo alrededor era como una película a blanco y negro mientras esas palabras se repetían una y otra vez en mi cabeza volviéndome polvo. Esta era una de las escenas que se repetía incontables veces en mis pesadillas. Me tomó un rato volver a hablar: 
—Tomé el papel con su número telefónico escrito, en ese momento me sentía como si hubiera conseguido un logro máximo, pero comprendía que el camino para conquistarlo apenas comenzaba. Me apresuré a sacar mi celular e ingresé el número de teléfono a mi lista de contacto, no obstante, apenas vi su foto de perfil tuve la tentación de molestarlo.  
Dereck me miraba con ternura desmesurada exclamó: 
—En verdad no te ayudas, cada vez que abrías tu bocota dices alguna sandez. 
Después de decir esto, me dio un suave golpe en la frente. Alegue en respuesta: 
En mi defensa dentro de mi lógica la imagen que tenia de perfil en ese entonces era bastante diferente a lo que esperarías de alguien tan arisco como él. Pero diré que repasé en mi mente una y otra vez como decirle las cosas para no las tomara de mala manera.  Porque sabía lo difícil de tratar aquel chico, pero debía acercarme a él por el bien de la palabra que había empeñado tontamente, así que le escribí un pequeño mensaje en WhatsApp. Como era de esperarse él respondió casi al instante en un tono un poco grosero para mi gusto.  
Dereck estaba curioso por lo que podría ser esa dichoso de perfil, por lo que audazmente dije: 
—Su foto de perfil era de algún anime que no conocía y me parecía que se ajustaba bastante bien al estilo y personalidad de este sujeto, pero no esperaba que tuviera también ese tipo de aficiones. Sin detenerme a considerarlo les escribí justamente eso y su respuesta fue dada en un tono bastante agresivo hasta sugirió que me bloquearía si continuaba diciendo eso, por lo que sin más remedio intenté desesperadamente calmar los ánimos. Luego de varios intercambios de mensajes él se giró para mirarme con una expresión de agravio en su rostro y en efecto me bloqueó. Lo noté cuando vi que mis mensajes no le llegaban, pero su celular seguía sonando insistentemente. Apenas terminó la primera hora me acerqué nuevamente a su escritorio, él me ignoró obstinado por lo que tomé una de sus libretas sin su permiso y escribí un mensaje en ella: 

Lo que te dije antes no era en modo de ofensa, realmente me gusta la imagen que tienes en WhatsApp, así que por favor desbloquéame.

Levantó la cabeza y me observó algunos segundos, era evidente que no quería hablar conmigo, sin embargo, escribió también en la libreta a modo de respuesta: 

No eres el primero que dice eso de manera irónica, así que no te preocupes. No estoy sentido por ello, simplemente porque no significas nada para mí y no, no pienso desbloquearte. Eres insoportablemente pesado.

Leyendo esa respuesta, me sentí herido. No era que esperara ser alguien importante para él cuando con suerte habíamos compartido algo de tiempo, pero ser tratado así me parecía injusto. Disimulé mi molestia lo mejor que pude y me fui al baño antes de que la siguiente clase comenzara.  
Dereck, oh, Dereck, volvió a interrumpir para dar su siempre apreciada opinión: 
—Tú, al igual que la chica de antes, estabas acostumbrado a que todos se rindieran a tus pies. Ese sólo pasa en los libros de romance cursi donde existe el instaLove, no en nuestro día a día. 
Hice puchero porque me sentía ofendido ante la comparación por lo que chillé: 
—No es eso, sino que había pasado mucho tiempo desde que me sentía rechazado de esa manera y no sabía cómo lidiar con ello después y menos como tratar con aquel chico. Estaba tan confundido en ese entonces que me urgía hablar con alguien sobre eso, pero ninguno de los chicos me entendería por lo que me sentía atrapado. Si les contaba sobre lo que pasaba me tacharían de débil o quizá, empezarían con sus pendejadas a las que estaba acostumbrado, pero harto para ese punto.  
Mientras mi mente divagaba ene eso me lavé las manos rápidamente y regresé al salón antes de que el profesor llegara, me senté en mi escritorio e intenté concentrarme en otra cosa. Esculqué en mis bolsillos queriendo encontrar aquella tarjeta que él me había dado, estaba aún indeciso sobre si ir o no, por lo que en último momento decidí hacerlo para ver de qué se trataba como ya sabrás porque ahí nos conocimos. Llegue a mi casa y busqué en mi armario algo que pudiera usar para pasar desapercibido porque lo que menos deseaba era que alguien me reconociera mientras recorría aquella zona. 
Era menor de edad, por lo que intentaba camuflarme con el resto de la gente que estaba en las calles sin llegar a involucrarme mucho debido al riesgo que eso supondría. Cuando llegué al dichoso club noté que tenían guardias de seguridad por lo que no podría entrar fácilmente, sin embargo, para mi buena fortuna que cada día aumentaba, desconcertándome. Digo esto porque a lo lejos pude divisar al "chico apuesta" yendo de la mano con un hombre de unos 40 años. 
Giré mi cara para mirar a Dereck diciendo: 
—¿Lo recuerdas? 
El resoplo con fuerza diciendo: 
—Por supuesto, en ese momento estaba enojadísimo porque aquel chico me había robado a uno de mis mejores clientes con su cara bonita. 
Suspiré con fuerza intentando contener la furia que sentía en ese momento. Sobe mis sienes en círculos para relajarme y continuar con la historia del primer encuentro entre Dereck y yo. 
—Quedé en shock observando aquella escena en esa esquina, sabes. Christopher y ese viejo que lo acompañaba se besaban apasionadamente tan cerca de mí que podía sentir la presión en mi pecho asfixiarme de angustia. No imaginé que a le gustaban los hombres mayores y eso me decepcionaba un poco porque contra eso me sería difícil competir. En ese momento sentí que al lado mío se paraba alguien más, me giré lentamente y ahí estabas tu. Desde mi punto de vista parecías un joven de unos 25 años que curiosamente también estaba espiando a aquella extraña pareja. Tenías una expresión evidente de enojo ¿Recuerdas lo que me dijiste esa noche? 
Él bramó: 
—Por supuesto que me acuerdo, te dije que ese mequetrefe de 40 y tantos años era un cretino, porque yo le había presentado a Christopher y ahora se había juntado con ese chico que ni siquiera ha terminado la escuela. Era detestable y me sentía muy ofendido por eso. También recuerdo tu reacción después de escucharme estabas en blanco, era como para darte un Oscar, ja, ja, ja porque evidentemente no deseabas meterte en problemas por estar en el lugar equivocado. Me disculpé contigo porque en ese entonces pensé que estaba solo en ese callejón y también te pedí que te quedaras en silencio sobre lo ocurrido. 
Retome la palabra sonriendo: 
—Si, si, estaba un poco apenado por lo que apenas respondí más o menos algo así como no te preocupes, aunque lo haya escuchado de mi boca no saldrá nada. Eso era cierto, porque no podía contar que me había escapado de la casa por ir a la zona de bares. Además de eso te dije que tenía que irme, porque aún hay un lugar al que debo asistir, sin darte más detalles. Eras un completo desconocido para mí en ese momento. 
Cuando me viste yendo hacia el club, caminaste apresuradamente y me alcanzaste tomándome del brazo con fuerza haciendo que frenara en seco, diciendo mientras te acercabas a mí: 
—¿Estás loco? Ahí no puedes entrar porque no eres más que un mocoso. Cualquiera se daría cuenta que no tienes la edad suficiente para ingresar 
Respondí de forma bastante tosca esa vez como olvidarlo: 
—Eso ya lo sé, sólo tengo curiosidad sobre lo que hay dentro de ese lugar ¿no lo entiendes? 
Me disté una mirada que denotaba algo de lástima y dijiste algo similar a que me ayudarías a entrar, pero me hiciste prometer que debía seguirte la corriente y yo sin dudarlo acepté. Sonreíste ampliamente y me diste tu nombre diciendo: 
—Mi nombre es Dereck ¿y el tuyo? 
En verdad no quería dar mi nombre real porque como repito eras un desconocido así que te mentí y usé un nombre que acababa de inventar: 
—Mucho gusto, soy Luca. 
Dereck me cortó el recuerdo de tajo cuando exclamó una pregunta inoficiosa: 
—¿Es que acaso daba tanto miedo en ese entonces que no me podías dar tu nombre? 
Abrí la boca para responder, cuando él puso su dedo sobre mis labios diciendo: 
—Era una pregunta retórica, por supuesto que tenías motivo en desconfiar de alguien que acababas de conocer. También lo hubiera hecho. Además de eso quiero que me expliques ¿Por qué carajos pensaste que tenía 25 años? para ese entonces apenas estaba rondando los 21 ¿me viste así de acabado? 
Supuse que estas también eran preguntas que no esperaban una respuesta por lo que mejor no dije nada, pero en ese momento el bufó chocando el pie contra el piso de madera produciendo un ruido rítmico: 
—Estoy esperando una respuesta coherente a mis preguntas 
Sonríe como disculpa mientras ideaba algo para responderle que no sonara forzado. Pasados unos minutos respondí: 
—Pensé que tenías 25 no por tu apariencia sino porque te veías bastante maduro, no esperaba que te ofendieras por eso. 
Soltó una sonora carcajada que me dio a entender que sólo había estado jugando al ofendido conmigo.  
—Recuerdo que luego de las presentaciones, armaste un plan para que pudiéramos ingresar sin que pusieran peros. Tomaste mi mano y seguimos caminando a aquel sitio, al llegar a la entrada el guardia te preguntó acerca de mí. Agarraste mi barbilla con tus dedos tomándome por sorpresa y miraste hacia él y con ese tono descarado tan propio de ti respondiste: 
—No te preocupes Mike, ahí donde lo ves con su cara de púber, él es mayor de edad. Además de eso lo chupa de maravilla. Dejamos pasar por favor. 
Esa vez traté de controlar el rubor que parecía querer aparecer en mi rostro, podía sentir mi cara arder. El chico llamado Mike levantó la cinta aterciopelada que separaba la calle del club y nos dejó ingresar, el lugar lucía bastante normal, quizá porque me lo imagine diferente de muchas maneras. En eso murmuraste en voz baja: 
—El espectáculo central es sobre la una de la mañana, es simplemente espectacular el chico que lo realiza. 
En la última frase pude palpar el deseo netamente sexual que tenías en ese momento por aquella persona, lo que me tomó por sorpresa porque hasta ahora no había sentido nada parecido por nadie. 
A modo de disculpa Dereck susurró: 
—Es que Roberto era una maravilla digna de admirar, lástima que no pudieras a verlo. Tienes razón en ello, sentía un fuerte deseo sexual por él, pero en mi defensa diré que no era el único. Aunque si, quizá, al que más se le notaba. Espera un momento, dijiste que nunca sentiste eso por nadie ¿verdad? 
No deseaba repetir esta parte por la pena que sentía, pero Dereck, como buen representante de un signo de tierra era terco por lo que no me dejaría ir tan fácilmente. Respondí en un tono que casi era un murmullo para que el no pudiera escucharlo: 
—Así era, pero cambio cuando me involucre con Christopher. 
No deseaba dar más explicaciones al respecto en ese momento por lo que evité a toda costa hacer contacto visual con él y reanudé el relato antes de darle la oportunidad de atacarme con preguntas incomodas: 
—Te instalaste en una mesa cerca del escenario y me hiciste señas para que me sentara a su lado, me aproxime al lugar señalado y me senté.  
El escenario estaba adornado de tal manera que se veía un tanto recargado para mi gusto, en la parte central había un tubo que no tenía idea para que servía dado que era la primera vez que veía algo así, al ver mi interés en dicho elemento recuerdo que dijiste que era un tubo para hacer pole dance. Y También mencionaste que el chico hacia un espectáculo striptease y que era bastante bueno en ello invitándome a verlo por mis propios ojos. 
Quedé sorprendido por lo que me habías dicho, porque era algo totalmente desconocido y podía sentir la curiosidad crecer dentro de mí. Sin embargo, como no había pedido permiso en mi casa no podría quedarme tan tarde en la calle ¿te acuerdas de que te lo dije? 
Dereck estaba perdido en sus pensamientos, luego de unos segundos dijo sí, claro que lo recuerdo porque sonabas tan dulce, era algo así como que lastimosamente no creías poder quedarte tanto, pero que estabas muy intrigado por lo que te contaba. Incluso después de eso me atreví a pedirte tu número de celular. 
Me hizo un poco de gracia que recordara con tanto detalle aquello que había ocurrido hace 3 años. Interrumpiendo su relato dije: 
—Sonreíste pícaramente cuando soltaste esas palabras. —hice una pausa por unos segundos: —Siempre has sido… tan despreocupado. 
Sonreí de vuelta y te contesté: 
—Así que notaste que el nombre que te di era falso, eres realmente bueno en esto. Y pues sí, desde que no me acoses puedo darte mi número sin ningún problema. Tus ojos brillaron mientras decías que te parecía un trato justo. 
Tomé un pedazo de papel que tenía en uno de los bolsillos del suéter que llevaba puesto, anoté mi número en un papel y se lo extendí hacia ti, lo tomaste, lo miraste detenidamente durante un momento y luego lo guardaste en su bolsillo mientras agregabas… 
En eso Dereck tomó la palabra sin preguntar siquiera. Dijo alegremente: 
—También pregunté sobre tu verdadero nombre, pero no me lo diste. Pensé que nunca más volvería a verte después de eso, sin embargo, soy extremadamente afortunado. 
Después de oír esto sentí un pánico intenso recorrer mi espina dorsal evocando lo que sucedería a continuación en mi casa, pero no me detuve: 
—Posteriormente tomé un taxi y me fui rumbo a mi casa. Sabes, mi madre estaba de pie en la puerta con su bata de dormir, esperándome. Se había dado cuenta que me había fugado y estaba visiblemente molesta. En cuanto me vio llegar en el vehículo, gritó: 
—Que son estas horas de llegar, estaba muy preocupada por ti. Ni siquiera me avisaste a donde irías. A partir de ahora estas castigado sin salidas… 
En eso vibró mi celular, al revisarlo vi que era un mensaje de un número desconocido por lo que lo ignoré. Ese pequeño acto distrajo la atención de ambos y en un instante de descuido ella se acercó y me arrebató el teléfono de la mano, abrió el mensaje de WhatsApp y lo leyó en voz alta: 
—Me divertí mucho contigo hoy. Espero verte de nuevo. 
El número no estaba registrado entre mis contactos, por lo que abrió la foto de perfil y se alteró de sobremanera después de eso, chilló en un tono tan agudo que me destrozaba los tímpanos: 
—Este mensaje tan cariñoso es de un hombre ¿Qué significa esto? ¿Acaso eres gay? 
Un grito ahogado sonó dentro de mí. Estaba impresionado sobre la conclusión que había sacado mi madre acerca de ese inofensivo mensaje, pero también estaba enojado por el tono que había usado para interrogarme así que le contesté insolentemente: 
—¿Y qué si fuera así? 
Mi madre se veía fuera de sí luego de escuchar esto. Tras algunos segundos de silencio, el sonido de una bofetada hizo eco y con ella unas palabras que no pensé escuchar salieron de su boca mientras arrojaba mi celular al suelo con violencia, lo que lo destrozó en el acto: 
—Me da tanto asco que tú seas mi hijo, vete de aquí de inmediato. 
Dereck me miro angustiado mientras me decía: 
—Lo siento, jamás imagine que mi mensaje te traería tantos problemas. 
Con un gesto de la mano respondí en tono seco: 
—No tenías por qué saberlo, así que no te disculpes por eso, ya es pasado. 
Él me abrazo fuertemente mientras yo intentaba contener las lágrimas que amenazaban con salir. Mi fortaleza mental se derrumbó con ese simple acto de su parte. Me dio pequeñas palmaditas en la espalda diciendo para sí mismo: 
—Eso explica porque ya no pude contactarte luego de eso. Pensé que quizá, me habías bloqueado por temor a que pudiera acosarte. Se que sonará terrible pero realmente me alegra un poco saber que no fue así. 
Si bien era verdad que sus palabras eran horribles, sentía un poco de paz después de contar lo que había ocurrido esa noche a alguien.  
Me separé del abrazo de Dereck diciéndole que continuaríamos la próxima vez dado que tenía que ir al instituto. Me apresuré a alistarme y Sali corriendo de la casa. 




Capítulo cuatro: No soy gay ¿verdad?

   
Pasados dos días nos volvimos a encontrar en el bar. Hoy íbamos para su casa porque en la mía estaban realizando algunos arreglos así que me quedaría en ese lugar unos dos o tres días. Me acomodé en el sofá, recapitulando lo que le había contado días antes. Pasados unos minutos dije finalmente mirando a Dereck: 
—Sabes, en ese momento no pude evitar que las lágrimas escurrieran por mis mejillas e intenté esconderlas mientras me alejaba corriendo de aquella casa, que ya no consideraba como mía. Sin tener a quién recurrir para desahogarme, caminé a un parque cercano y me senté en los columpios, el vaivén de estos me ayudó a tranquilizarme un poco.  
Reflexionaba sobre todo lo ocurrido esta noche y de cómo eso afectaría el resto de mi vida. Varias horas más tarde Sofia apareció frente a mí, se arrodilló en el césped y me abrazó fuertemente. Las lágrimas que creía habían cesado, surgieron nuevamente, con voz tenue ella dijo: 
—Debes volver a casa y decirle que eso no es cierto. 
Dereck me interrumpió de golpe, enojado por lo que acababa de escuchar de mis labios. Chilló: 
—¿Cómo? Entonces si eso hubiese sido cierto, como me supongo es el caso tendrías que vivir eternamente en el closet de Narnia para que ellos estuvieras satisfechos ¡Que estupidez! 
Su comentario me causo gracia, porque era evidente que no podría ocultar durante tanto tiempo que me gustaba alguien de mí mismo género, pero en ese entonces me negaba con uñas y dientes a aceptarlo por miedo a lo que pudiera pasar después de salir de ese closet imaginario en que estamos todos los que no somos “normales” para muchos. 
Continue con mi nostálgico discurso antes de que mi rebelión personal sobre esto emergiera: 
—Ese día mi rostro estaba demasiado enrojecido por llorar y no quise darles el gusto de verme así, pero entendía que mi hermana tenía razón hasta cierto punto y debía ir a casa para intentar solucionar todo esto.  
Me levanté lentamente, sacudí mis pantalones y caminé detrás de ella, cabizbajo. Estaba desanimado y quería desaparecer.  Mi padre tomaría esta oportunidad que acaba de darle para reformarme a su conveniencia y tenía pavor de ello. Me abrumaba la idea de llegar a ser como él, un hombre sin ningún tipo de empatía hacia los demás que sólo cumplía con las órdenes impuestas y con un profundo sentimiento de inferioridad que lo hacía dador de una gran violencia contenida. 
Al entrar en la casa, mi madre estaba sentada en la sala leyendo un libro que desconocía. Su expresión denotaba que de verdad no deseaba verme por mucho tiempo, así que sin que me prestara la más mínima atención le dije a la ligera algo como que lo de antes había solo una broma y explicando que tú, quien fue la persona que me escribió, era un amigo nada más remarcando especialmente que no era gay. 
Ni siquiera levantó la vista para mirarme cuando dije estas palabras provocando un dolor inmenso en mi pecho. Corrí a mi cuarto y me encerré para que nadie notara la expresión de desolación que brotaba en mi rostro. No estaba de buen humor como era de esperarse y ya no tenía con qué entretenerme después de que mi madre había destruido mi celular. También había quedado incomunicado y sin forma de cumplir esa maliciosa apuesta que había hecho.  
Me recosté en la cama mirando hacia el techo, era verdad lo que había dicho sobre que no era gay o por lo menos eso creía en ese entonces, aunque estaba confundido al respecto, decir esto era mejor que no hacerlo. 
Cerré mis ojos, dejando que fluyeran aquellas emociones que llevaba tiempo tanto reprimiendo y me sentí miserable con aquellas lagrimas que mojaban cálidamente mis mejillas. Nunca me había preguntado seriamente qué deseaba hacer con mi vida. No me visualizaba más allá de tener una novia que me gustara realmente, no porque así lo exigía mi familia y eso me inquietaba. Era como si mi existencia se resumiera en eso. Como si no tuviera derecho a escoger mi propio destino.  
Ese fin de semana estuve completamente deprimido por lo que había pasado. El domingo en la noche me quedé dormido pensando en eso hasta hartarme de tema y al despertar me di cuenta de que no quería seguir con la dichosa apuesta, sin embargo, mi palabra y sobre todo mi dignidad estaban en juego.  
Me coloqué el uniforme y salí de la casa sin desayunar, estaba melancólico. No pude contarles a mis amigos sobre lo sucedido porque sentía vergüenza de que ellos también llegaran a la misma conclusión que mi madre, además ellos no entenderían porque ninguno de ellos tenía una familia tan estricta como la mía. Cuando entré a la escuela, los chicos estaban esperándome en el patio y en cuanto Erick me vio gritó: 
—Donde demonios te has metido. No contestas el celular desde el viernes y eso es raro en ti que te la pasas metido en él todo el día. 
Alex se unió también al reclamo: 
—Nos tenías preocupados ¿acaso sucedió algo? 
Daniel permaneció callado, mirándome fijamente. Yo estaba incómodo ante tanta atención no requerida sólo me encogí de hombros a modo de disculpa diciendo: 
—Lo siento chicos, esa noche se cayó mi celular y se rompió, así que ya no tienen como comunicarse conmigo de momento. 
Ellos quedaron en silencio como si quisieran escuchar una explicación más extensa, sin embargo, yo no deseaba hablar con ellos al respecto, estaba agotado emocionalmente. 
Ya en el salón de clase, me quedé mirando con detenimiento a Christopher, el "chico apuesta". No podía creer que alguien así, tan joven, saliera con un tipo que le doblara la edad como si fuera lo más normal. Eso hizo que me devanara los sesos con miles de pensamientos durante varias semanas, aunque después de varios años finalmente obtuve una explicación lógica. 
A decir verdad, sentí un poco de malestar en el estómago al imaginar lo que sucedió después de ese beso apasionado entre ellos, sentía irreal. Mis amigos al verme tan distraído me invitaron a comer para tratar de dispersarme un poco, sólo que fue inútil todo eso y aun así intenté sonreír para que no se alarmaran. 
Suspiré con fuerza e intenté agarrar fuerzas para continuar hablando: 
—Durante varios días mi madre me ignoró deliberadamente y eso me generaba una sensación de desasosiego que no creo que puedas imaginar. En mi mente me sentía como un bicho raro que no encajaba en ningún lado. Con cada pensamiento fatalista y pesado, ahondaba mi dolor, pero sabía que era mi deber ocultarlo lo suficiente para que al verme a los ojos nadie supiera lo que sucedía dentro de mí. 
Pasada una semana desde lo ocurrido con mi madre y para aumentar los problemas que ya tenía en casa, mi padre llegó de su última misión. Sus ojos eran fríos como el hielo e inquietantes como los de una bestia salvaje. Al mirarme sentí como escudriñaba dentro de mí y que no me encontraba suficientemente bueno para él. Eso justamente fue lo que vociferó en cuando abrió la boca aquel día, que no podré olvidar nunca: 
—Ethan, estoy muy decepcionado de ti y eso que nunca he esperado algo productivo de tu parte. Desde ahora no saldrás más con esos monigotes que llamas amigos y cuando lleguen las vacaciones de verano iras a un campamento muy especial para que te corrijan esa asquerosa orientación que tienes. 
Luego de estas palabras su tono de voz cambió, parecía emocionado con la idea de que me torturarían intentado cambiar una supuesta orientación sexual homosexual. Evité su mirada acusadora y subí a mi cuarto.  
Dereck, como ya se había vuelto costumbre cortó de improviso mi relato, dejándome con la boca abierta intentando gesticular palabra. Dijo con una mirada cargada de significado: 
—Dime por favor que no estuviste en terapias de conversión 
Quise desde el fondo de mi corazón alentar su esperanza, pero era imposible. Con tono pesaroso y cansado susurré: 
—No puedo mentirte, lamentablemente estuve presente en contra de mi voluntad. 
Dolorosos recuerdos de esas malditas semanas que estuve en aquel lugar viajaron por mi mente sin cesar. No quise gastar mi energía en ello por lo que proseguí: 
—Pensé que estaría aislado socialmente por voluntad de aquel hombre sólo porque no entendían que no era gay. Que mi aparente rebeldía era porque me gustaba desafiarlos por su forma tan arcaica de pensar. Estaba tan absorto en mis pensamientos que di un salto en mi cama cuando escuché el sonido de una piedra golpear contra la ventana de mi cuarto. Al abrirla vi que debajo de ella estaba Daniel, escondido entre la espesa noche. En cuanto me vio dijo algo que no entendí bien, pero sonaba como que debía agarrarlo rápido antes de que nos descubriera mi papá y nos metiéramos en problemas. 
El chico sentado a mi lado murmuro algo entre dientes que no entendí. Me giré para observarlo e instarlo a repetirlo. Él pareció comprender porque soltó lo que pasaba por su mente en ese momento: 
—Esta persona me parece particularmente extraña y siento bastante tristeza cada vez que dices su nombre ¿acaso también fue uno de los que te traiciono? 
Negué con insatisfacción ante su pregunta, que para mí estaba fuera de lugar, después de una larga pausa dije como queriendo defenderlo: 
—Él lanzó una pequeña caja hacia mí. Como pude la agarré antes de que chocará con el suelo y se hiciera trizas. Antes de pudiera preguntarle qué era lo que había en ella, él se marchó. Decidí abrirla y me sorprendió ver un celular de un modelo anticuado dentro de esta acompañado de una nota que decía: 
Esto es para que podamos comunicarnos contigo. Escóndelo bien para que no te metas en líos con tus padres. 
No estaba muy complacido con esto sabes, porque significaba que de cierta manera ellos eran conscientes de lo que ocurría en mi casa, pero nunca dijeron nada al respecto ni me trataron diferente tampoco. Me pareció un gesto noble de su parte, por eso tomé el celular y lo guardé en un lugar apartado de la cama. Oculté la caja junto con la nota en mi mochila para que nadie la descubriera y deshacerme de ella al día siguiente. 
Al revisar entre los contactos vi que ya estaban guardados los números de los chicos, sólo me faltaba el número de Christopher. Maldije por lo bajo rebuscando desesperadamente el papel que él me había dado, sin encontrarlo entre mis pertenencias. Supuse que en algún momento lo dejé entre mi ropa y se hizo añicos al lavarlo. Al recordarlo, apresuradamente también busqué tu número y me di cuenta de que también se había perdido cuando mi madre en un arrebato de ira rompió mi celular. En medio de mi lapso de estupidez sólo lo guardé en la memoria del teléfono. Me olvidé por completo del chip y ahora este se encontraba en el bote de basura que había en la siguiente cuadra sumergido entre toda clase de artículos que hicieron que descartara la idea de buscarlo, aunque era cierto que tenía la copia de seguridad de los contactos activa con mi correo daba lo mismo porque este celular era obsoleto para ello. Estaba frustrado por lo ocurrido porque al igual que el número de Christopher el tuyo también había desaparecido. En este momento sentí que realmente el mundo conspiraba en mi contra para que no lograra mi objetivo. Chille en voz alta después de caer en cuenta de mi error. Al rato, el pequeño aparato en mis manos vibró. La pantalla se encendió en una tenue luz blanca y pude ver que un mensaje, era Alex diciendo que ellos eran mis amigos y que podía confiar en ellos. Me llena de profundo pesar que esa farsa se cayó poco después de eso, sabes. 
No te voy a negar que sus palabras me conmovieron. En ese momento sentí que no estaba tan solo como creía y suspiré de alivio ante la utópica idea. Me quedé dormido mirando la pantalla del móvil. Cuando me desperté era hora de ir a la escuela, por lo que me arreglé de prisa y salí corriendo, camuflando cuidadosamente aquel aparato entre mi ropa.  
Para cuando terminé esta frase me percaté que el joven terco que yacía a mi lado se estaba quedando plácidamente dormido, por lo que tosí con el afán de despertarlo, pero resultó infructuoso. Me coloqué cerca de su oído y dije en tono suave: 
—Se nota que me estabas prestando atención 
Se despertó de golpe y debido al susto que le había provocado su puño se encajó con fuerza en mi abdomen dejándome sin aire. Me lo merecía por aquella broma, pero inevitablemente hice puchero por eso y exclamé: 
—¡Cómo puedes tratarme así, cuando yo solo estaba revisando si estabas dormido! 
Él con una mirada complicada respondió: 
—Lo siento, pero me diste un susto de muerte y fue una reacción involuntaria. Ya me voy a casa, continuemos con esto después. 
Apenas él se fue me dirigí a la cocina para buscar algo de comer porque mi estomago estaba haciendo huelga por la ausencia de alimento. Había pasado varias horas sin comer nada absorto hablando con Dereck. Eran alrededor de las 7 pm cuando me envió un mensaje al llegar a su casa, esto hizo que el nudo que tenía en el pecho desapareciera de inmediato. Me preparé un emparedado y me fui a la cama. Apenas terminé, me recosté intentando calmar la ansiedad que tenía por lo ocurrido años atrás, lentamente las tenues líneas de mi pensamiento se desvanecían mientras Morfeo hacia acto de presencia. Agradecí enormemente esto porque desde que empecé a contarle todo a mi querido amigo, las pesadillas habían retornado con mayor fuerza, por lo que eran escasas las noches en las que podía dormir de largo, pero era algo que no le diría a nadie a menos que fuera estrictamente necesario, evitando así preocuparlos. 
Era el último día de las vacaciones en el instituto donde estudiaba por lo que hice pereza un rato en mi cama antes de levantarme. Tenía algunos compromisos que cumplir ese día por lo que tenía que apresurarme a alistarme para no retrasarme. Mi mente recordaba claramente el día siguiente a que Daniel me diera aquel celular. Ese lunes quise agradecer a los chicos por su gesto porque gracias a ello pude estar comunicado durante el fin de semana, por lo que me apresuré a llegar a la escuela para encontrarlos. Ellos, al igual que el día anterior estaban de pie en el patio esperándome pacientemente, al verlos ahí me detuve en seco y los saludé alegremente. Alex respondió en el mismo tono que yo que era realmente algo bueno verme de mejor humor. Sus palabras me llenaron el corazón de dulzura por lo que respondí algo como: 
—Eso es en parte por ustedes, quiero darles las gracias por eso. 
Aun puedo sentir su abrazo cálido de aquella vez. También recuerdo como en eso por nuestro lado pasó Christopher, el cual nos miró algo confundido durante algunos minutos para luego girar la cara y apresurar la marcha hacia el salón de clase.  
Escuchar sus palabras de ánimo me hizo sentir un poco mejor a pesar de que la situación pintaba bastante complicada para mí. Quería pensar que todo saldría bien al final de alguna forma extraña para no desanimarme en el camino. 
Terminé de arreglarme para salir hacia el centro de la ciudad a comprar algunos materiales para el instituto. Caminé hacia la parada del bus y esperé pacientemente a que llegara mientras leía un libro había comprado hace poco. Tomaría cerca de dos horas llegar a mi destino por lo que me acomodé en la silla y me dormí. En cuanto terminé todos los pendientes, me encaminé hacia el bar de Dereck. Estar a su lado me hacía sentir en paz. 
Crucé la puerta del establecimiento sintiéndome renovado. Salude con mi mano a Dereck mientras sonreía, me senté en una de las sillas cerca a la barra esperando a que terminara su turno para irnos juntos. Pasar tiempo juntos era una rutina que habíamos comenzado hace aproximadamente un año, para aliviar la soledad que sentíamos debido a diversas circunstancias.  
Acabo el turno de Dereck y se apresuró a cambiarse el uniforme que portaba galante, por sus habituales buzo, jeans y zapatillas. Nos dirigimos esta vez a la casa de él, que era la que más cerca quedaba del instituto al que yo asistía. Por conveniencia, le pedí horas antes que me dejara quedar esa noche porque tenía una clase temprano con un profesor con el que había tenido un roce bastante fuerte a causa de mi forma de vestir recientemente.  
La mirada de ese profesor hacia mí era desdeñosa. Su nombre era Esteban Manrique e impartía la materia de catedra. Con su lenguaje verbal y corporal demostraba que fue criado igual que mis abuelos, que eran bastante conservadores. Es de esos tipos arrogantes y ariscos con sus alumnos e incluso me atrevo a decir que, con todos, en especial conmigo. Tengo que reconocer que se viste bien, eso no podía negarlo, pero con su actitud rancia hacía que eso fuera un punto en contra para él. Por el anillo en su dedo, era de suponerse que estaba casado, sin embargo, mi mente divagaba imaginando que clase de persona podría estar con un sujeto tan cerrado de mente. Para acabar de completar mi mala racha este tipo tenía un repudio particularmente denso por cualquier chico de cabello largo y sobre todo aquello que pertenecían a la comunidad LGTB+. Siempre repetía que los hombres o mujeres que les gustaba su mismo género eran bastardos del diablo y abominaciones que debían ser destruidas. Que suerte la mía tener un profesor que con sus comentarios daban ganas de mandarle un golpe en la boca para callarlo de una puta vez. Era muy rígido cuando se trataba de exámenes y puedo aseverar que es quien más me hacia la vida cuadritos dentro del instituto. Sus comentarios de repudio a mi apariencia física eran pan de cada día, por lo que doy gracias a Dios que no tenía permitido cortarme el cabello sino ya me hubiera rapado de seguro. 
Faltando una calle para que llegáramos a la parada de bus comenzó a llover con fuerza. Cerré mi abrigo y corrimos hasta el lugar para evitar mojarnos más de la cuenta. Cuando llegamos me despojé de la ropa mojada igual que Dereck y me puse una de las camisetas que tenía en mi maleta. Coloqué las prendas en la lavadora y caminé hacia la cocina para prepararnos algo de cenar. Estaba entretenido picando las verduras mientras mi compañero estaba viendo videos en su celular, lo cual no me importaba. Desde ese lugar le dije a Dereck en tono burlón: 
—Últimamente parecemos una pareja de casados ja, ja, ja quizá tu conquista se moleste por ello. 
Con cara seria respondió tajantemente: 
—No bromees con eso. Sabes que podríamos meternos en problemas… 
Entendí a la perfección lo que quiso decir con esa observación por lo que cerré la boca y terminé de cocinar en silencio. Apenas terminé serví los dos platos y los coloqué sobre la mesilla en el centro de la sala sin decir una sola palabra hasta que él rompió el silencio diciendo: 
—Cálmate, no es necesario que estes así por mi comentario. Es solo que sabes que él me gusta desde hace mucho, no quiero que se te escape algo así en otro lugar y…ya sabes. 
Mirando con detenimiento el plato de pasta con verduras en la mesa mientras lo revolvía con el tenedor respondí: 
—Entiendo ese sentimiento de estar enamorado de alguien durante mucho tiempo, así como la sensación de no querer acabar con todo lo que has construido. No haré más comentarios de ese estilo. 
Estaba decaído pensando que comprendía a la perfección aquella sensación de calidez que da el estar enamorado, porque lo hago desde hace 3 años por una persona que no he vuelto a ver. Pregunté a Dereck si estaba de humor para que pudiera continuar contándole mi historia y el asintió con la cabeza. Suspiré aliviado ante su respuesta, no sabría cómo lidiarlo si hubiera dicho que no. 
—Las clases de la mañana eran bastante aburridas por lo que comencé a dibujar en una de las hojas de mi libreta para distraerme, estaba tan concentrado en eso que no sentí cuando cayó con magistral precisión una bola de papel en mi escritorio, sino que después de unos minutos me percaté de su presencia cuando finalmente levanté la vista para observar mi creación. La desenvolví con cuidado para no romperla, la letra no me pareció conocida, sin embargo, leí atentamente su contenido el cual era una amenaza: 

Te vi aquella noche en ese asqueroso lugar, así que después de todo solo eres un maldito gay de mierda creyéndose la gran cosa. Toda esa farsa caerá pronto, así que disfrútalo mientras puedas.

Dereck abrió los ojos de par en par dejando entrever que esta inquieto por el contenido de la nota. Quiso ocultarlo con fuerza, pero la curiosidad le gano y preguntó: 
—¿No te sentiste asustado por aquella nota, teniendo en cuenta que tu papá era un homófobo de mierda? 
Con una sonrisa fingida respondí: 
—Estaba aterrado porque supuse que nadie me había visto entrar al club gay contigo, pero para rematar mis desagracias hubo un imbécil que quiso arruinarme aún más. Estuve de mal humor luego de lo acontecido, apenas sonó la campana ellos vinieron a mi escritorio, era hora de ir a almorzar y ellos tenían bastante prisa. Además de esto, también estuvo el tema de tener que armarme de valor nuevamente y pedirle el número a ese chico. Me dolió la cabeza de sólo imaginarlo. 
El chico que me acompañaba estaba pensativo luego de escucharme, dijo en voz serena: 
—¿Acaso lograste tu cometido de conseguir su número de nuevo? 
Con una mirada seria exclamé: 
—¡Deja de adelantarte a los hechos, carajo! 
Se quedó en silencio después de eso por lo que proseguí: 
—En el pasillo adjunto a nuestro salón un par de chicos que eran amigos de Erick se unieron a nosotros. Realmente esto no me importaba. Crucé un par de palabras con ellos un par de veces y podía decirse que eran agradables, aunque bastante mordaces con sus comentarios por lo que prefería no darles cuerda.  
Al llegar al comedor había una enorme fila. Ese día era el menú consistía en un plato especial por lo que la mayoría no había traído comida de casa.  Sin más que hacer, nos acomodamos en la fila, al llegar al mostrador me percaté de porque estaban todos tan emocionados. En nuestra escuela pocas veces el menú era comida rápida por aquello de la dieta saludable, pero hoy, delante de mis ojos había unas hamburguesas con papas y gaseosa además también incluía de postre pudin de chocolate por lo que estaba maravillado.  
Nos sentamos en la primera mesa que se desocupó, acomodándonos como pudimos por ser más personas de las habituales. Comenzamos a platicar sobre un nuevo juego que sería lanzado el mes siguiente, en eso uno de los amigos de Erick dijo con una sonrisa pícara en su rostro a nadie en particular: 
—Se escucha bueno, sería excelente que pudieras conseguirlo para que juguemos todos. 
Erick pareció irritado, pero le contesto en un tono condescendiente: 
—Por supuesto, aunque ustedes deberían también aportar algo para la entretención conjunta ¿no creen? 
En eso el otro chico habló: 
—Tenemos algunas películas X, ¿eso puede servir? 
Me sentí asqueado porque ese tipo de cosas no me gustaban, para esa época era un poco consciente sobre ese tipo de cosas, disimulé lo mejor que pude, sin embargo, Erick contestó emocionado: 
—Eso es genial. Llévenlas la próxima vez que nos veamos. 
Rodé los ojos porque eso sólo significaba que pronto tendría que lidiar con esa situación y no me hacía feliz la idea. En eso el chico hizo una pregunta que antes me hubiera parecido estúpida, pero en ese instante me molestó de sobremanera: 
—Vale, entonces ¿llevo de ambos géneros? 
Los otros chicos no comprendían lo que quiso decir, por lo que sólo afirmaron con la cabeza mientras que yo chillé con rabia: 
—Ustedes son imbéciles, él pregunta que si también lleva películas "X" gay. 
No parecía importarles el asunto porque incluso en ese momento, Alex dijo algo así como que éramos tan unidos que imaginaban que somos maricas, pero remarcando que no era así. Agregó en un tono condescendiente que me repugnó que sólo éramos un buen grupo de amigos y que esas películas no son necesarias. 
Esa fue la primera vez en mi vida escolar que sentí mi pecho contraerse por las palabras de alguien. Me dolía y no entendía por qué. Ahora sé que era porque dentro de mi sabía que era diferente de ellos y me sentía un poco excluido por algo de lo que no era consciente 
"Maricas" esa misera palabra hizo un eco inmenso en mí, me sentí indignado de sólo escucharla. Terminé de comer y me levanté de la mesa para irme a otro lugar, en eso Daniel caminó hacia mi diciendo en voz baja: 
—¿Ha pasado algo? 
Tratando de esconder mis emociones lo mejor que pude con mi escasa madurez emocional de ese momento, le contesté secamente: 
—No, sólo que la conversación me hartó y más después de escuchar el termino tan despectivo que usó Alex. 
Él me miró fijamente y frunció los hombros, en modo de disculpa. Su voz sonaba triste cuando dijo: 
—Lo entiendo mejor de lo que crees, pero para ellos cualquier persona que no esté dentro de su canon, es anormal, lo sabes bien dado que llevamos muchos años de amistad. 
Quise preguntarle por el significado de aquellas palabras, pero antes de que pudiera decir algo se acercó Alex a nosotros preguntando irónico que hacíamos nosotros solos, luego añadió en su maldito tonito burlón mirando fijamente a Daniel que si acaso nos habíamos aburrido de ellos. 
Con ese comentario y sin comprender el motivo él quedó petrificado en su sitio, sin decir palabra se marchó dejándome sólo con Alex. Él pareció no entender cuál era el problema por lo me preguntó rascándose la cabeza ¿qué diablos le ha pasado a Daniel? para luego soltar la frase que desataría esa memorable pelea…Ese imbécil cada día parece más una chica con sus actitudes. Lo recuerdo como si hubiera sido ayer. 
Ese simple comentario desato una furia incontrolable en mí. Esta comparación me pareció demasiado ofensiva. Respondí en un tono fuerte casi gritando: 
—Eres un cretino ¿acaso no piensas en los sentimientos de los demás antes de abrir tu puta boca? 
Solté el aire que estaba conteniendo. Continúe con mi relato antes de que mi querido Dereck pudiera interrumpirme con alguna de sus quejas. 
En mi mente evoque la cara de Alex al escuchar esa sencilla pregunta. Su cara se enrojeció en el acto y gritó: 
—Me importa una mierda los sentimientos de alguien como él. 
No pude contener más mi ira, cerré el puño de mi mano izquierda y lo golpeé con fuerza en la cara, rompiéndole la nariz. El impacto hizo que me tambaleara un poco, él se recompuso veloz propinándome un golpe en la mejilla derecha. Todos estos años acumulando un cansancio reiterativo a cauda de su actitud tan arrogante. Nos enfrascamos rápidamente en una pelea que pronto tuvo bastantes espectadores en el comedor de nuestra escuela. Uno de los alumnos más lambones fue corriendo a darle quejas al profesor Elías sobre nuestro deplorable comportamiento dentro de la institución y este, apersonándose de la situación hizo acto de presencia tratando de detenernos, pero estábamos tan exaltados que no pudo hacerlo el solo por lo que se rindió y fue a pedir ayuda. Pronto apareció Daniel, quien sin temor alguno se metió en medio de nosotros y nos separó bruscamente, yo me alteré aún más y le grité: 
—¿Que mierda crees que estás haciendo? ¿no ves acaso como te está tratando? 
Él no respondió a mi ataque por lo que Alex ufanándose dijo: 
—Él intervino porque sabe que no puedes ganarme, no tienes con que vencerme. Acéptalo de una maldita vez. Deberías agradecerle por salvar tu trasero en este momento. 
Le grité: 
—Me importa una mierda lo que digas. Tú eres alguien que no merece llamarse ser humano, eres escoria y me da rabia admitir que somos amigos después de oírte despreciar a alguien por estupideces. 
Alterado Daniel gritó histérico respondiendo a lo que estábamos diciendo: 
—¡Basta ya de toda esta mierda! Alex deja de provocarlo y si, Ethan escuché perfectamente cada una de las estupideces que él dice, pero esto no es la forma de solucionarlo. 
Dereck estaba sudando frio con el relato de estar conteniendo la cantidad inagotable de comentarios que tenía al respecto sobre mi armoniosa vida escolar de entonces, pero ya le había pedido numerosas veces que se mantuviera en silencio para que así pudiera ponerlo al corriente lo más rápido posible. 
—Luego de oír esto, tomé mis cosas y me marché antes de que llegara de nuevo el profesor, sabía que de igual manera tendría un castigo por lo que había sucedido, pero no me interesaba porque sentía que había hecho justicia por alguien que en verdad la necesitaba.  
Daniel se quedó atendiendo las heridas que tenía Alex, mientras este se vanagloriaba por haberme hecho huir. Toda la mierda que salía de su boca me tenía harto, no obstante, me preocupaba mucho que Daniel permaneciera con aquel imbécil tanto tiempo. Presentía que algo ocurría entre esos dos, sin embargo, era mejor no preguntar. Al llegar a casa mi madre, que hace semanas no me hablaba, estaba sentada en el sofá. Al verme entrar con la cara llena de heridas y moretones me interrogó olvidando su ley del hielo: 
—¿Qué ha sucedido para que termines en ese estado? 
No quería exponer el verdadero motivo de lo ocurrido por lo que le respondí vacilante: 
—Sólo me he metido en una pelea con un idiota de mi clase que me insultó.  
Dereck era de esos que le salían letreros en la cabeza cuando se le pedía mantenerse callado, por lo que apenas lo vi aguantarse le dije efusivamente: 
—Suéltalo de una buena vez, sé que vas a decir algo destacable sobre lo que te acabo de contar por lo que no prologuemos más esta agonía de tenerte en silencio. 
Soltó un suspiro tan profundo que sentí que se desmayaría en cualquier momento por la falta de aire. Luego gritó rabioso: 
—Ese hijo de puta se creía la mejor mierda del universo, espero que haya tenido un excelente final para que aprenda a respetar la diversidad del mundo que lo rodea. 
 Su comentario me dejó pensando largamente sobre ese asunto. Después de graduarme de la escuela rompí todo contacto con esa clase de gente porque no merecían un lugar en mi vida. Respondí perezosamente luego de varios minutos de reflexión: 
—La verdad no lo sé y realmente no me importa. 




Capítulo cinco: Castigo

   
Él preguntó de nuevo: 
—¿Por qué le dijiste esa tonta excusa a tu madre? 
Respondí sin ganas tratando de que se entendiera mi punto de vista de aquel entonces: 
—No era exactamente la verdad, eso lo sabes ahora, pero dado que el castigo iba a ser el mismo no importaba. No quería que descubrieran que me había enfrentado a alguien por tildar a otro chico de "afeminado" porque eso sólo agravaría aún más mi situación con el pedazo de mierda que tenía por padre. Mi madre hizo un mohín de desagrado y pretendió creerme porque ya estaba cansada del tema.  
Subí a mi cuarto desganado y busqué el botiquín en el baño, con la intención de curarme las heridas. Que eran en su mayoría magulladuras superfluas y uno que otro rasguño. Al verme en el espejo noté que mi cara se encontraba un tanto hinchada por los golpes recibidos, pero en el fondo lo que más me dolía era que mi amigo Daniel se hubiera quedado a su lado a pesar de todas las cosas desagradables que había dicho de él.  
Sabes, en ese momento entendía que ellos eran amigos antes de conocernos, pero luego de lo ocurrido pensé que se pondría de mi lado porque tenía la razón sobre el comportamiento que mostraba Alex. No pude conciliar el sueño esa noche a pesar de que me sentía verdaderamente agotado, en la mañana como era de esperarse luego de lo sucedido no me dejaron ingresar a la escuela y me informaron que el rector deseaba verme, aquel personaje era un mequetrefe sin importancia a mi parecer, sin embargo, aun así, exigía respeto por su cargo. Podrás imaginarte entonces el tipo de basura humana que era ¿no?  
Mire a Dereck esperando una respuesta mi pregunta, pero el sólo asintió con la cabeza. 
—Al llegar a su oficina, la secretaria le informo sobre mi presencia, por lo que me pidió que entrara inmediatamente. Su oficina estaba marcado olor a tabaco lo que me provocaba arcadas. Quería salir de ahí tan rápido como posible. Él levantó la mirada hacía mí y en un tono irónico dijo: 
—Señor Smith, es un gusto tenerlo en mi oficina. Supongo que usted sabe porque no se le permitió el ingreso hoy ¿verdad? 
Su tono de voz me disgustaba bastante, pero decidí no contradecirlo para evitar más inconvenientes así que respondí: 
—Si señor, imagino que fue por la pelea de ayer. En verdad lamento mucho lo sucedido, pero tuve motivos para ello. 
En un tonó aún más sarcástico, él confirmó mis sospechas: 
—En efecto, es por eso por lo que usted se encuentra aquí. Sin embargo, dudo que su motivación haya sido valida. Llamar a un hombre "chica" cuando tiene comportamientos afeminados no me parece tan grave e incluso puede que el señor Cavagh tenga razón sobre el señor Stevens. 
Luego de esto soltó una pregunta capciosa: 
—¿Acaso usted no cree que el señor Stevens es marica por su forma tan delicada de comportarse? 
Este razonamiento me dejó fuera de lugar, no sabía que responder al respecto por lo que vacilé un poco, al ver esto él agregó: 
—Entiendo su duda, usted es tan buen amigo que jamás diría algo tan despectivo sobre él. 
La última frase iba impresa con un tono de desprecio superlativo. Era muy notorio que aquel tipejo era extremadamente homófobo y era mejor no provocarlo, pero tampoco podía permitir que tratara a mi amigo así en frente de mis narices por lo que a continuación respondí: 
—Es verdad que mi amigo es un tanto delicado, pero no caería en el error de decir que es gay sin ninguna otra prueba. 
La mandíbula de Dereck cayó con fuerza debido al asombro al escuchar con precisión milimétrica lo que me había dicho ese cerdo homófobo y se sintió frustrado ante mi respuesta carente de convicción, pero no opinó nada al respecto. 
—Tras escuchar mis palabras la vena en su frente se pronunció exageradamente y de forma grosera exclamó algo así de que por lo sucedido anteriormente quedaba suspendido por dos semanas a partir de ese momento. Adicionalmente les enviaría a mis padres dicha notificación por escrito ya que le habían manifestado un poco de preocupación por mí con respecto a cierto asunto que no creía necesario mencionar. 
En aquel momento no esperaba que mis padres llegaran a ese nivel de acoso para protegerme de una situación inexistente y me parecía traído de los cabellos. No era gay, según yo, por lo que tantas medidas me hacían sentir acorralado y hasta cierto punto me daban ganas de probarlo sólo para enfurecerlos aún más.  
Dereck soltó una estruendosa carcajada luego de escucharme mencionar la última parte diciendo jocosamente: 
—Pues probaste y te quedó gustando, así que muy hetero no eras. 
Rodé los ojos ante su agudísima observación y continue: 
—Apenas salí de esa oficina, pude soltar el aire que no sabía que estaba conteniendo hasta ese momento. mi pecho se sentía ahogado y tenía mucha ira tratando de escapar de mí por lo que me acababa de enterar, sin embargo, era consciente que debía controlarme para manejar mejor la situación con mis padres. 
Caminé por el corredor hasta llegar a la puerta de salida y me fui sin más. Estando en la calle caminé sin rumbo fijo matando el tiempo. No deseaba llegar a casa porque era evidente que aquel despreciable sujeto le había avisado a mi madre sobre la situación y sería peor para mí estar cerca de ella cuando estallara. 
Intenté postergar aquel castigo lo más posible, mis pasos sin sentido me llevaron a un parque algo alejado de la zona donde vivía. Me senté en una de las bancas vacías y en eso sonó el celular que llevaba en el bolsillo del pantalón, era un mensaje de texto de Daniel. Al abrirlo quedé paralizado por su contenido: 

Siento mucho que te hayas metido en problemas por mi culpa. Quería decirte la verdad antes, pero no encontré un momento adecuado para hacerlo. Espero que algún día lo entiendas por ti mismo.


Gracias por defenderme.

Su mensaje me dejó confundido y con un extraño presentimiento en mi ser. Esperaba de corazón que no estuviera pensando seriamente en quitarse la vida por esto que había pasado. Me levanté a toda prisa de ese lugar y me apresuré a buscarlo en su casa. En este momento no podía hacer nada más que rogar que estuviera bien, sin embargo, sabía que tampoco me encontraba en una posición que me permitiera ayudarle mucho debido a todos los estándares de mierda que mi familia tenía acerca de mí. Algunos minutos más tarde recibí una serie de mensajes, cada uno más decadente que el anterior por lo que pude leer en la pantalla de mi teléfono aquel texto decía: 

Perdóname por todos los problemas en los que te metí a causa de mi forma amanerada de ser. Nunca fue mi intención inmiscuirte, sin embargo, fuiste el único que logró ver a través de mí y me brindó su ayuda desinteresadamente, eso me hizo entender que solo tú me consideraba un amigo, mientras que para el resto solo era alguien del cual mofarse.


Cada vez que tenía que asistir al colegio sentía que me hundía en una depresión de la que me costaba más salir cada día por la presión que me ocasionaba tener que encajar. Estaba rodeado de personas que creían que era gay, sabía que pensaban que por ello era anormal y vicioso. 


Estaba harto de aparentar que nada de esto me afectaba, sin embargo, después de la pelea tuviste con Alex no pude más y decidí que lo mejor era que yo dejara de existir por el bien de todos ustedes por eso he decidido acabar con todo este sufrimiento que es mi vida. Gracias por tu apoyo y tu amistad, por ti, por fin pude entender que necesitaba liberarme de todas mis ataduras.

Dereck quedo petrificado y sin palabras, lo cual era raro viniendo de él. Con pánico palpitante preguntó alarmado: 
—¿Aquel sujeto en verdad se suicidó? 
Mis manos estaban empapadas de sudor y un nudo enorme se instaló en mi garganta sin poder contestar a su pregunta. Lo evadí para que lo dedujera por sí mismo. 
—Un sudor frío bajó por mi espalda al ver esos desgarradores mensajes inundar la pantalla de mi móvil, corrí desesperadamente a su casa, pero cuando llegué era demasiado tarde. La madre de Daniel estaba hablando con un joven policía de la zona. En ese instante temí lo peor, me acerqué a ellos con cautela intentando mantener la compostura. 
Una idea se instaló en mi mente. Estuve en aquel lugar alrededor de dos horas mientras la policía buscaba infructuosamente a mi amigo por los alrededores. Ese día, me enteré varios meses. Mi querido amigo, había decidido suicidarse sin decirle a nadie más y no habían podido ubicarlo aún, había huido en el Chevrolet Chevelle de su padre unas cuantas veces atrás, luego de una discusión con su madre por la pelea entre Alex y yo.  
Su mente últimamente estaba inestable y esa fue la gota que rebasó el vaso. Estaba tan tenso y frustrado por toda esta situación que parecía tan absurda. Quise golpear al imbécil de Alex y al director de la escuela por sus comentarios despectivos hacia todas las personas que no entraban en su normativa, sin embargo, una parte de mi comprendía que esto, a pesar de ser doloroso para su familia y sus amigos era en realidad un descanso para él de esta realidad absurda que suponía que cualquiera que no era heterosexual era alguien que debía ser aniquilado. 
Después del choque inicial me di cuenta de que he perdido a un gran amigo de años, en cuestión de horas y todo por esas absurdas ideas que tiene esta sociedad de mierda en la cabeza. Me repugna pensar que quizá si no hubiera sido ahora, tal vez hubiera sido más adelante. Personas como él, no debería extinguirse por ser lo que son, pero ellos no están preparados para afrontar la realidad de su existencia, no obstante, mi situación en casa no era mucho mejor que eso.  




Capítulo seis: Suicidio

   
Aquella vez para mi buena fortuna, que es la que siempre me acompañaba desde que mi hice aquella apuesta, en cuanto llegué a mi casa mis padres ya se habían enterado de que había sido suspendido por defender a un amigo tildado injustamente de “gay” y eso empeoró mi situación. Mi padre aprovechó esa oportunidad para enviarme al dichoso "campamento de reconversión". Pensé para mis adentros que todo eso era una broma de mal gusto de su parte y traté de no mostrar mayor expresión en mi rostro.  
Solo recordar lo vivido en ese turbio lugar hizo que mi cuerpo temblara involuntariamente. Dereck se percató de ello en el acto y me abrazo tratando fervientemente de calmar mi ansiedad. Sollocé copioso ante esto. Intentaba con toda mi fuerza de voluntad alejar esos malos sucesos de mi mente, pero fracasé. Manteniendo lo más estable posible mi voz continúe con mi catarsis. 
—Estaba totalmente aterrado ante la idea de asistir a un lugar así, pero me convencí de que no debía no demostraría eso porque era como darle más poder a mis padres sobre mi vida por lo que tomé el poco valor que tenía para continuar. Ellos siempre fueron de aquellos que les encantaba jugar con mis miedos y los usaban para manipularme, por lo que pronto me di cuenta de que, suprimir emociones era la forma más fácil de lidiar con ello. 
Me encontraba exacerbado por todos los sucesos ocurridos en las últimas semanas. El cansancio paulatinamente se cernió sobre mi alma hecha trizas. Mi padre me obligó a empacar una pequeña maleta que contenía solo un par de mudas de ropa que no sería suficiente para el verano que me deparaba y me jaloneo hasta subirme a su auto para llevarme al lugar donde según él conseguirían quitar lo que estaba mal en mí. Tomamos la autopista principal llegando cerca de la frontera. Luego de eso fueron varios kilómetros de caminos de tierra en un bosque desconocido arribando así a una casa destartalada en mitad de la nada. Apenas nos aproximamos dijo con tono sarcástico que esperaba que me diviertas en ese lugar durante esas dos semanas. 
Aquel sitio era como la entrada al infierno de Dante. En la entrada estaba de pie un hombre de unos 50 años aproximadamente, tenía el cabello cano y una complexión gruesa, vestía una bata blanca y en su identificación podía leerse que era psiquiatra de alguna universidad que no conocía. En cuanto nos bajamos del auto, él dijo con una sonrisa en el rostro que era el doctor Matthew Styl. También pidió que lo acompañara a la oficina para conversar más a gusto. 
Mi padre se ubicó al lado de ese señor mientras que yo caminaba detrás de ellos observando con detenimiento todo este lugar. En cuanto entramos en la oficina y tomamos asiento, él dijo con un tono despectivo: 
—Señor Smith estaba esperando con ansias conocerlo. Sé por su padre que es un repugnante maricón. Entiendo muy bien a su situación para mí también sería una decepción tener un hijo como usted. Sin embargo, después de la terapia ya no tendrá esas enfermizas tendencias.  
Después de decir esto en la habitación entraron dos hombres vestidos con batas blancas y me tomaron de los brazos, obligándome a levantarme y llevándome en contra de mi voluntad a una habitación oscura en un pasillo apartado donde me arrojaron sin ningún tipo de consideración. 
Aquel lugar tenía una especie de cama, que consistía en una estera colocada cerca de una de las paredes de esta, un colchón que se veía bastante viejo y una delgada manta hecha jirones. No tenía ninguna ventana por la que la única luz que llegaba era de una pequeña lámpara de aceite ubicada en una esquina. Exhale con fuerza mientras pensaba: 
Por qué diablos me pasa esto a mi… Tal vez sí merezca todo esto por haber actuado así. 
Me acomodé en la cama improvisada e intenté descansar un poco, en eso la puerta se abrió nuevamente. Entraron la que parecía ser una enfermera y los dos tipos de antes, quienes me sujetaron mientras ella me inyectaba algún tipo de medicamento. Lentamente sentía como mi cuerpo dejaba de moverse, sin embargo, me encontraba lo suficientemente lúcido como para observar todo lo que estaban haciéndome. Golpe tras golpe aterrizaron en mi débil cuerpo, hasta cubrirlo completamente de hematomas. Mi cuerpo cedió ante tal hostilidad y perdí la consciencia. Apenas se percataron de ello, se marcharon riéndose a carcajadas.  
En la mañana, pude sentir el frío calarme en los huesos. En cuanto abrí los ojos vi que aquellos tipos estaban vertiendo sobre mi agua con hielo para despertarme mientras gritaban: 
—Despierta de una puta vez, acá no viniste a descansar maldito enfermo. 
Me tomaron de los pies y me arrastraron fuera de la pocilga que, hacia sus veces de habitación, hasta el camino empedrado que rodeaba aquel lugar. Las piedras provocaron múltiples laceraciones en mi piel tiñéndose de un intenso color escarlata. Las lágrimas trataban de escapar de mis ojos, pero las retuve con fuerza para no darle contentillo a este par de rufianes que se deleitaban en mi sufrimiento. Luego de unos minutos, comenzaron a desvestirme.  
Me movía inquieto por lo que estos hijos de puta estaban haciendo, pero uno de ellos me retenía en mi lugar. Enfoque mis ojos en aquel sujeto y noté aquella detestable sonrisa en su rostro, que me hizo sentir un frío pesado en el cuerpo. Lo comprendí, todo este tipo de cosas sería lo cotidiano mientras estuviera atrapado en este lugar. Mi mente quedó en blanco, tratando de procesar todo esto; en eso escuche unos pasos a lo lejos. Alguien se acercaba y por la reacción de los chicos, estaba de su lado. 
Lentamente la persona se acercó hasta quedar a centímetros de donde me encontraba. Con una gran sonrisa en su asqueroso rostro el doctor resopló: 
—Señor Smith, pensé que sería muy grato darle la bienvenida a mi hospital de esta manera. Esta usted siendo atendido por unos jóvenes enfermeros—Mirando fijamente mi ropa ausente continúo: —Veo que le gustó tanto la sorpresa que ya hizo los preparativos por usted mismo. 
Dereck me tomó de los hombros y me agitó con fuerza gritando con voz rota: 
—Te lo imploro por todo el cariño sincero que te tengo desde que te conozco. Dime por favor que no te violaron en ese sitio. 
Con voz tenue y entrecortada respondí con un poco convincente no, que dejaba entrever que había sucedido algo que estaba omitiendo. 
Dereck lo notó y quiso continuar interrogándome por lo que me apresuré a seguir hablando. El tema que él quería tocar me dolía demasiado como para recrearlo así porque sí. 
—Una sonora carcajada proveniente de este grupo invadió abruptamente el silencio de la escena. Tenía sed y hambre, desde el día anterior no había comido nada, pero sabía que ellos se asegurarían de que no muriera o por lo menos eso quería creer. Dentro de mí, una pequeña voz me decía que mi padre, incluso si muriera, no haría nada. Era una decepción para él por ser diferente, anormal. Me golpearon hasta saciarse. Todavía estaba consciente por lo que me llevaron a una gran sala donde había muchas personas separadas en grupos.  
Dereck interrumpió que era como su costumbre con un bostezo colosal mientras decía: 

—Bebé, paremos por hoy. Estoy agotado. Acepté mientras me alistaba para dormir. 
Cuando me levanté en la mañana Dereck ya se encontraba en la cocina preparando café. Este chico, era mi mejor amigo y me conocía tanto que sabía que eso me ayudaba a despertarme del todo. Me habló con su voz ronca: 
—Sé que tu sistema operativo aún está iniciando por lo que tomate esta tacita de café. 
Me pasó un vaso lleno de ese manjar caliente. Apenas di el primer sorbo me sentía aliviado. Me incorporé para continuar contándole mi cruda experiencia ese puto campamento: 
—Aquel conjunto de personas tenía un aspecto similar al mismo, con moretones y cortes por todos lados. Mi ojo izquierdo estaba hinchado y apenas podía abrirlo, pero me percaté que en este nuevo lugar al que me habían traído contaba con un pequeño atril que sostenía un libro robusto. En eso entró un joven de unos 25 años, sonriendo señaló a cada uno de los grupos mientras decía algo que todos nosotros estábamos sumergidos en el pecado y la corrupción de este hasta el punto de que creíamos que todo eso era normal, pero que no era así. Indicaba que su propósito es que nosotros fuéramos curados porque Dios castigaba a las personas como nosotros. Para ello habían traído a varias personas que fueron atendidas por ellos para que viéramos el cambio que tuvieron en su vida. 
Apenas terminó de decir dos hombres se acercaron y comenzaron a narrar sus experiencias, recalcando cuan agradecidos se sentían de ser sanados de esta enfermedad. Uno de ellos empezó a contar su historia y sentí que varios pares de ojos se posaron sobre el grupo de personas donde me encontraba: 
—Cuando tenía unos 16 años me di cuenta de que me atraían los chicos. Fue un choque bastante fuerte para mí porque en mi casa son estrictamente religiosos; no sabía cómo contárselo a mis padres o si realmente quería decírselo. Desde que tuve uso de razón escuchaba sus comentarios discriminatorios sobre personas que eran como yo, así que entré en pánico tratando de negar fervientemente mis gustos. Sin embargo, a la larga resulto algo inútil saben, porque mi padre me atrapó mientras besaba a un chico a las afueras del colegio y me dio la golpiza de mi vida para quitarme aquella enfermedad. Pasé dos semanas recuperándome de las heridas, pero el trauma que eso generó en mi aún persiste.  
Su voz pareció entrecortarse por unos segundos y vi que uno de los integrantes de esta secta estaba haciéndole una extraña seña, luego de eso el soltó unas pocas palabras para terminar con su intervención: 
—Apenas pude levantarme de la cama, mi padre me trajo a este lugar. Aquí conocí a doctor Styl quien me ayudo a recuperarme de esa repulsiva enfermedad y hoy llevo una vida normal. Estoy casado hace 20 años y tengo 2 hijos, gracias por eso. 
Dereck soltó una mala palabra de golpe apenas conteniendo su molestia: 
—Por favor, ese hombre claramente estaba mintiendo. Ser gay no es algo que puedas curar y tarde o temprano volverás a salir del closet. Incluso puede que esa segunda vez, sea peor que la primera. Conocí alguien así durante el instituto sabes, Ethan. Era un jovenzuelo de unos 15 años, al que sus papás lo controlaban en exceso. Él supo que era gay desde hace mucho, pero lo mantenía en secreto. Yo lo descubrí por accidente cuando lo encontré en uno de los salones besándose con otro chico. Ambos se pusieron nerviosos e intentaron hacerme creer que todo había sido un malentendido. Pude palpar el miedo en sus palabras por lo que no mencioné más el tema. Cada día ese chico se esforzaba el doble por controlar esos “impulsos insanos” como los llamaba el rector de mi colegio, que era católico. 
Un día, ese chico, de nombre Nicolas estaba llorando inconsolable en uno de los baños del segundo piso del colegio. Escuché sus quejidos lamentables durante un par de minutos antes de decirle algo así como si necesitaba ayuda. Él se calló al instante y salió del cubículo limpiando sus ojos con brusquedad. En cuanto me vio respondió en tono hostil y vulgar que no era un asqueroso anormal como yo. Se alejó corriendo en dirección al salón principal del primer piso. Hace poco me encontré en el tren de regreso a mi ciudad natal. Lucia agotado y triste como si su vida fuera tan miserable, me costó bastante trabajo reconocerlo. El pareció no poder determinar quién era yo o quizás sí, pero note que quería desahogarse de algo por lo que le hable. Nicolas dijo en tono melancólico que estaba casado con una bella mujer, pero que era gay desde el colegio. Que siempre intentó negarlo por temor a lo que pudiera decir la gente hasta que hace unos días le habían descubierto una enfermedad en fase terminal. Le dijeron que le quedaban algunos meses de vida por lo que había decidido a ser él mismo. Un nudo se hizo en mi garganta al pensar en lo miserable que debió ser para el escoger entre su felicidad y preservar su “buena imagen” ante su familia. 
Termino de hablar Dereck y pasaron unos segundos en un silencio incomodo. En eso le dije: 
—También era así en el colegio, como ya sabes. Me aterraba la idea de que pudiera llegar a gustarme un chico, pero ahora ya eso no me preocupa. Agradezco enormemente que estes aquí para escucharme, por lo que aprovecho para proseguir con mi historia antes de que tengas que marcharte. 
Un silencio pesado cayó sobre el salón. El eco de los pasos de ese señor tratando de alejarse era tangible para cada uno de nosotros, sin embargo, no movimos un musculo solo presenciamos aquella escena sin pestañear. Quería captar toda la información posible acerca de cómo funcionaba exactamente esta supuesta clínica para ajustar cuentas con ellos en un futuro próximo. Después de ese espectáculo tan decadente, día tras día la rutina fue similar durante dos semanas. 
Antes de irme, el medico director de la clínica apareció en la improvisada habitación que había ocupado durante estas semanas. Su rostro reflejaba una gran emoción. Con su voz ronca que tanto detestaba dijo: 
—Señor Smith, me complace mucho haberlo tenido por acá. Ojalá vuelva pronto. 
Sus palabras calaron hondo en mis oídos y me hicieron estremecer. Un sudor frio empapó mi espalda de solo pensar en esa horripilante posibilidad. Luego de eso mi madre fue a recogerme a dicho lugar el 10 de junio, me subí al auto familiar, estuve en silencio todo el trayecto de regreso a casa. En cuanto llegué vi que mi padre parecía estar orgulloso de haberme enviado a ese maldito lugar para “curarme” porque estaba hablándolo divertido con uno de sus subordinados a quien no podía importarle menos esas historias, pero debido a que era su superior no podía desobedecerlo. Yo no quería escuchar ese estúpido discurso, por lo que apenas los saludé y caminé sin mirar atrás directo hacia mi cuarto. En mi cabeza nada de lo que había sucedido parecía real, estaba asustado, confundido y ansioso.  
Este fue uno de los sucesos que genero trauma dentro de mí por lo ocurrido a pesar de que no me habían ultrajado sexualmente, lo habían hecho de otras formas que habían afectado muchísimo incluso ahora que soy adulto. Los recuerdos de todo lo que había pasado en esas semanas nublaban mi mente y me volví inestable. No comprendía porque alguien que dice amarme como son mis padres, permitirían que realizaran en mí, todas aquellas cosas degradantes para corregirme. Tenía unas crecientes ganas de llorar y aliviar toda la amargura y el odio que sentía en ese momento. 
Dereck bufó: 
—En verdad que tu padre era un hijo de puta. 
Dentro de mí resonó una voz que decía que no podía negar esa verdad y eso que Dereck, mi querido amigo aun no sabía lo que había hecho recientemente. Suspiré añadiendo: 
—Al día siguiente tuve que reintegrarme nuevamente luego de la sanción que me habían impuesto el rector, pero después de lo sucedido no quería moverme de mi cama. Hice mi mejor esfuerzo por sobrellevar todos los sentimientos y pensamientos suicidas que me atormentaban a cada minuto y volví a la escuela.  
En cuanto me vio Erick, se acercó a mi rápidamente para saludarme. Por su parte Alex continuaba resentido conmigo por lo ocurrido la última vez. Era yo el que debería estar así, por su maldita culpa Daniel ya no estaba. Nuestro grupo se disolvió en menos de nada y prácticamente Erick fue obligado a escoger un bando. No me sorprendió mucho cuando él dejo de hablarme días más tarde, era evidente que iba a escoger a Alex antes que a mí. 
Dereck nuevamente intervino diciendo: 
—Me parece el colmo que ellos te hubieran dejado solo después de todo lo que te pasó. Si hubiera estado ahí contigo nada de eso hubiera sucedido. 
Solté un breve lo sé y continúe: 
—Tres semanas más tarde el auto fue encontrado junto a una gran laguna a las afueras del pueblo donde vivíamos. No había señales de Daniel por ningún lado, por lo que las autoridades dieron por hecho que se había lanzado a aquella masa de agua. Luego de escuchar sus palabras, a pesar de nuestra incredulidad asumimos lo peor en ese momento. Su madre estaba destrozada, al igual que aquellos que éramos cercanos a él. Para honrar su memoria decidieron colocar una tumba sin cuerpo en el cementerio central de la ciudad, para que por lo menos tuviéramos un lugar donde recordarlo. 
Todo parecía sacado de alguna absurda película de Hollywood. Mi vida armoniosa se había vuelto un caos, en menos de un mes a causa de una apuesta estúpida. A raíz de todo ello, los que consideré mis amigos me dieron las espaldas sin más y quedé solo. No tenía cabeza para nada en ese momento, por lo que después de salir del cementerio luego de visitar a Daniel, me dispuse a vagar por la zona para. 
En eso me tope con Christopher saliendo de un bar de la zona. Para mi sorpresa él lucía un poco diferente de lo habitual. Al ver el estado decadente en el que estaba y sin detenerme a pensarlo mucho me le acerqué. Estaba tan concentrado mirando hacia el piso que se sobresaltó un poco cuando chocó conmigo. Cuando levantó su cara para discutir conmigo vi que estaba herido y sus ojos lucían llorosos, era extraño para mi verlo en ese estado. Mirándome fijamente, gritó: 
—Quítate de mí vista ahora. No estoy de humor para lidiar con tus pendejadas ahora. 
Su hostilidad habitual en esta ocasión me rompió un poco el corazón. Era como si quisiera alejar a todos a su alrededor construyendo un muro invisible para no sentir dolor alguno. Es verdad que estaba estupefacto por su reacción tan repentina y brusca, pero no me moví un centímetro de mi lugar. En contraposición a su discurso, me acerque aún más a él y lo tome fuertemente del brazo halándolo hacia mí. Sin pensarlo siquiera, tome a esta persona entre mis brazos, porque sería justamente lo que yo quería recibir en ese momento donde todo parecía irse a la mierda. 
Dereck me miro con empatía ante lo que le había contado. Era de los pocos que sabía sobre esto porque lo que menos deseaba en ese entonces era ser la comidilla de mi ciudad, pero todo eso se fue al carajo después de graduarme porque me marche intentando hacer una nueva vida.  Él me dijo que se sentía cansado y se iba a dormir mientras que yo recordaba dulcemente ese acercamiento con Christopher que cambió todo 




Capítulo siete: Primer acercamiento

   
Él se quedó paralizado ante mi acto. Forcejeo fuertemente para librarse, pero mi agarre era sólido. Pasados unos minutos sentí mi pecho humedecerse. Aquel chico, estaba tan colapsado emocionalmente, que empezó a llorar sin detenerse sobre mi hombro.  
Con mi otra mano, le di suaves palmadas en la espalda tratando de calmarlo, pero era inútil. Espere hasta que terminara para preguntar que era todo eso, sin embargo, él no respondió. Sólo me miro unos segundos y con una sonrisa fingida, desapareció de mi vista presurosamente dejándome con muchas dudas en la cabeza.  
Decidí que era momento de ir a casa. La zona donde estaba era bastante peligrosa apenas caía la noche, por lo que apresuré mis pasos para llegar a la parada de bus. Para cuando estuve allí me había quedado sin aire y respiraba con dificultad.  
El bus llego unos 5 minutos después de eso, se subí rápidamente y me senté en una silla vacía junto a la ventana. Busque dentro de mi mochila los audífonos y me los coloque para evitar que alguien entablara conversación conmigo. 
Al llegar a casa eran las 7:15 pm vi que las luces de la sala aún estaban encendidas. Abrí la puerta y encontré a mi mamá en la sala, tejiendo Dios sabe que prenda. Era algo así como su pasatiempo mientras mi padre no se encontraba en casa porque para él eso era solo una pérdida de tiempo, por lo que supuse que había partido nuevamente a alguna de sus misiones y sentí un poco de alivio. 
Caminé hasta las escaleras y subí a prisa a mi habitación para buscar el pequeño celular que los chicos me habían dado antes, pero no lo encontré por ningún lado. Supuse que mi padre lo habían encontrado y que tendría una dura reprimenda por eso apenas regresara. Mi hermana estaba parada en el marco de la puerta de mi habitación observándome cuidadosamente. Con un tono burlón preguntó: 
—¿Acaso esto es lo que buscas tan apasionadamente? 
Giré mi cabeza y vi que entre sus manos estaba aquel celular. Me apresure para tratar de tomarlo, pero ella me detiene en el acto mascullando: 
—Vale, vale, te lo devuelvo con una condición. 
Escuchar aquellas palabras me hizo ponerme un poco nervioso, ella se percató de ello y añadió: 
—No es nada malo. Solo escóndelo mejor la próxima vez, porque si papá lo encuentra nos meteremos en un lio terrible, lo sabes. 
Asentí repetidamente con la cabeza. Sofia me entregó el aparato en las manos y con cautela regreso a su habitación antes de que mamá nos sorprendiera. Agradecí enormemente su gesto mentalmente, coloque el celular en silencio y lo escondí entre mi ropa a toda prisa para que pareciera que todo estaba en orden. Esa noche no pude conciliar el sueño debido a lo que había pasado con Christopher.  
Pensando en eso me quedé profundamente dormido en la sala despertándome cuando el frio de la madrugada congelo mi cuerpo. Esta vez parecía que por fin la buena suerte me sonreía porque coincidencialmente ese día Dereck y yo descansábamos por lo que podría avanzar con la historia un poco más.  
Sobre las 9 am me levanté a preparar un café cargado para contrarrestar el frio y el sueño que tengo en este momento. Debido al fuerte olor provocado por la bebida, Dereck se despertó. Se desperezó en el otro sofá intentando no caerse y luego se puso de pie rápidamente ubicándose a mi lado en la cocina. Se sirvió una gran taza de café sin azúcar, lo cual, para mí era impensable. Observándome fijamente susurro: 
—Espero que hayas dormido muy bien después de lo que me contaste. 
Mi cara pareció incendiarse luego de escuchar esas sencillas palabras. Él, al darse cuenta agregó: 
—Que bien reaccionas a mi voz, me gusta eso. 
Comprendía que ese comportamiento coqueto de él era habitual, pero justo hoy me costaba calmarme y tomármelo como el juego que sabía que era. Quizá para mi hubiera sido más sencillo enamorarme de este sujeto que de Christopher, sin embargo, el pelirrojo había ganado con creces hace años. Para escapar de la situación decidí que lo mejor era proseguir con lo que había empezado la noche anterior. 
—Actúe impulsivamente y aunque no me arrepentía por ello, era consciente de que él no era del tipo de personas que se tomaría esto de buena manera. Faltaba sólo un mes para que la dichosa apuesta terminara así que me puse en marcha todo a prisa para conseguir el objetivo, no obstante, no era como si la idea me resultara agradable dado lo que había visto esa noche. 
En la mañana apenas cruce la puerta de mi salón, me plante en frente del escritorio de Christopher esperando que él llegara. Debido a lo ocurrido la noche anterior, supuse que cambiaría un poco su actitud conmigo, pero no. Pasaron alrededor de 10 minutos para que el hiciera su aparición el susodicho. Me miro de arriba abajo tratando de comprender porque me encontraba allí y bufó: 
—¿Ahora qué demonios quieres? 
Su respuesta fue distante, sin embargo, estuvo mucho más contenida de lo que esperaba por lo que no vi la necesidad de mentir. Tomé una gran bocanada de aire para agarrar algo de valor y le contesté: 
—Dame tu número de nuevo. 
Él volteo a verme fijamente unos segundos, intentando comprobar si lo que decía era en serio. Al ver que era así, con voz burlona dijo: 
—No tengo porque hacerlo, yo ya cumplí mi parte del trato esa vez. No es mi problema que lo hayas perdido. 
Suspiré amargamente por sus palabras. Era obvio que él no me lo daría de nuevo y eso me complicada las cosas. Decaído regresé a mi asiento pensando en cómo solucionar dicho problema. Estuve absorto en esto todas las clases hasta la hora del almuerzo. En eso recordé que ahora estaba solo y eso me puso de peor humor porque no me daban ganas ni de ir a la cafetería a comprar algo para comer, pero debía alimentarme. Espere pacientemente a que todos se marcharan para bajar, así evitaría las miradas lastimeras que caían sobre mí.  
Al pasar el umbral, me percaté que había una figura parada a unos cuantos pasos de distancia. En cuanto me vio, apresuró el paso llegando hasta mi antes de que tuviera tiempo de reaccionar. Era Christopher. Intenté hablar, pero él cubrió mi boca con la palma de su mano mientras decía: 
—No entiendo el porqué de tu cara ante mi respuesta. No somos siquiera amigos, pero te veías decepcionado a tal punto que me sentí miserable por negarme. Está bien, volveré a darte mi número, con la condición adicional de que no lo pierdas de nuevo. Adicionalmente quiero recalcarte, que si se te ocurre contactarme para alguna de tus estupideces te bloquearé como aquella vez. 
Asentí con la cabeza, al verme él liberó la mano que tenía sobre mi boca. Saqué el celular que me habían dado mis antiguos amigos para anotar el número. Al ver el cacharro en mi mano, su rostro se torció en una mueca reconocible. Estaba evitando reírse cubriendo su boca con la mano que antes estaba en la mía. Este chico que antes me daba miedo por su altanera forma de tratarme, ahora se veía bastante normal. Avergonzado por lo que sucedía solo pude decir: 
—¡No te rías! Mi celular se rompió y de momento no puedo comprar otro. Así que dame tu número, advierto que sólo podré enviarte mensajes de texto. 
El ambiente tenso que siempre había existido entre nosotros se relajó de inmediato. Por el esfuerzo que ponía para no reírse lentamente sus mejillas se fueron tiñendo es un rosa tenue para luego acentuarse en un rojo intenso. Quitó la mano de la boca y estalló en una ruidosa carcajada mientras decía: 
—No pidas imposibles y menos cuando es algo tan gracioso... —Retomando paulatinamente el control añadió: —Pero comprendo lo que dices, está bien. Entonces envíame mensaje de texto. Nada de estupideces entendido. 
Anoté el numero rápidamente antes de que alguien nos viera. Luego de eso giro sobre sus talones y se marchó dejándome anonadado por la pequeña interacción que acabábamos de tener. Quizá esperaba que fuera algo más violento y esta calma me daba mala espina o sólo era tal vez que debido a la situación en mi casa, daba por hecho que todo se iría a la mierda en cualquier momento. 
Bajé rápidamente las escaleras y me dirigí al comedor a comprar el almuerzo. A lo lejos pude ver al chico sentado en una mesa solitaria, a pesar de que no quería que me vieran con él, el plazo de la apuesta se acercaba a prisa, por lo que tome mi bandeja y caminé hasta sentarme frente a él. Salude alegremente como si fuera alguno de mis amigos: 
—Hola, ¿puedo sentarme? 
Sin levantar los ojos y con la boca llena respondió: 
—Estas en libertad de ubicarte donde quieres, sin embargo, se te juntas conmigo pensaran que eres gay ¿lo recuerdas? 
La sola mención de la palabra hizo que un escalofrío corriera por mi espalda al recordar ese maldito lugar a que no quería volver a regresar. Forzando una sonrisa dije: 
—No es que me interese lo que piense el resto. Además, siento que eres una persona agradable. 
Mis palabras hacen que por fin me mire a la cara. Se ve irritado por lo que acabo de decir, por lo que responde bruscamente: 
—Ahora si lo ves, cuando ya no tienes a ninguno de tus amigos cerca. ¡Qué hipócrita eres! 
Parpadee incrédulo al escucharlo. Aclaré mi garganta para desenmarañar algunas de las cosas que decía porque si bien no era un santo tampoco era como si hubiera cometido un pecado: 
—Siempre lo he visto, pero mis amigos pueden ser bastante intolerantes y no deseo que nadie más pase por sus comentarios de mierda. 
Abrió enormemente sus ojos como si quisiera escudriñar dentro de mí y entender la razón por la cual decía aquellas palabras, pero desistió apenas agregué: 
—En algún momento te lo contaré—Sonreí dulcemente hacia él.  
Christopher no dijo nada más luego de eso. Quedaba poco tiempo para que la hora del almuerzo terminara por lo que comí apresuradamente para alcanzar a llegar a la siguiente clase. No era como si me interesara, sin embargo, mi padre era estricto al respecto por lo que no tenia de otra que asistir así no quisiera hacerlo.  
Dereck oyendo con atención esta corta charla que había tenido con Christopher exclamo: 
—Me sorprende que te haya dado de nuevo su número, quizá porque también vio lo que yo vi en ti ese día y no deseaba abandonarte. 
Antes de que pudiera responder algo, agregó: 
—Te ves como si fueras a romperte en cualquier momento…personas como nosotros sabemos mejor que nadie lo que es sentir eso día con día por eso no podríamos haberte dejado solo aun si así lo desearas. 
Tenía razón en ello. En ese momento y ahora me sentía como porcelana china, en cualquier momento podría mi mente despedazar mi alma con recuerdos catastróficos sobre las consecuencias de aquellos actos estúpidamente inocentes. Proseguí. 
—Termine de comer y acomode la bandeja en su lugar. Corrí hasta la puerta del salón, estaba tan agitado por el esfuerzo por lo que no sentí que se aproximaban unos pasos hacia donde estaba yo. Cuando el chico habló me sobresalte sin poder ocultarlo. En tono burlón dijo: 
—Buuuuuu ja, ja, ja 
Su risa resulto bastante contagiosa porque de inmediato empecé a reír yo también durante varios minutos. Poco a poco el resto de la clase fue llegando, al vernos juntos nos miraron completamente aturdidos. Era como si todo lo que estuviera sucedieron estuviera fuera de toda lógica, pero en este punto ya no me importaba.  
Aún recuerdo el sonido de su risa, su olor, su respiración. Si, ya sé sueno como un acosador, pero no es eso. Podría decir que es solo la nostalgia que me hace añorarlo o tal vez, solo tal vez el cariño que he tenido por él durante estos tres años. 
Todo lo referente al reto que me había aceptado llevar a cabo estaba marchando de maravilla, tanto que me resultaba sorprendente. Aquella persona, era en verdad alguien bastante agradable por lo que un mes no sería tedioso para estar a su lado. 
Apenas terminó la clase me acerqué él antes de que terminara de empacar sus cosas y le dije: 
—Quiero salir contigo 
Detuvo lo que estaba haciendo y me observó cuidadosamente lo que me hizo sentir inquieto. Luego dijo sin más: 
—No quiero 
No quería aceptar un no por respuesta dado que siempre se me enseñó a que debía insistir para conseguir lo que quiero, pero en este momento me parecía una falta de respeto no aceptar la autonomía que él tenía al rechazarme. Mi vacilación pareció molestarle por lo que agregó: 
—¿Necesitas algo más? 
Me estaba echando. Quería discutir con el sobre su actitud tan rancia hacia mí, no obstante, no era el lugar correcto. Toma la decisión de esperarlo en la puerta de la escuela. Apenas lo vi cruzar me acerqué nuevamente a él para decir: 
—Quiero salir conmigo. No quería insistir porque sé que debo respetarte. Sin embargo, no puedo dejarte ir así no más. 
Se detuvo en seco. Sus ojos se abrieron de golpe al verme y gritó con fuerza: 
—¿Eres un maldito acosador o que mierda? ¿Porque apareces tan repente a mi lado? 
Eso solo hizo que la gente alrededor se detuviera a mirar y tratar de escuchar nuestra conversación. Hice una seña con mi dedo sobre mis labios y en tono suave: 
—Por favor baja la voz.  
Rodó los ojos ante mi comportamiento y continúo caminando. Cuando iba unos pasos más adelante bufó: 
—Está bien ¿A dónde quieres ir? 
Gracias al cielo que escuchó mis suplicas. Respondí alegremente: 
—Vamos a la tienda de manga donde nos vimos esa vez 
En tono cansado respondió: 
—Está bien, pero por favor si me ves observar a alguien no te alarmes ¿OK? 
Asentí rápidamente con la cabeza. Mis ojos se iluminaron aún más cuando llegamos a aquel lugar. Era exactamente igual a como lo recordaba. En eso se nos acerca el empleado de esa vez y nos dice: 
—Espero que esta vez se comporten como es debido o sino los vetaré a ambos. 
Su amenaza me tomó por sorpresa, pero era entendible después del horrible espectáculo que dimos esa vez. Dijimos al unisonó: 
—Si 
Nos dispersamos para buscar entre las estanterías aquello que nos parecía interesante. Pasada una hora, Christopher regresó con un manga entre sus manos. Se lo arrebaté para ver que genero le gustaba, pero apenas vi la portada sentí curiosidad por lo que hojee un poco del contenido hasta que llegue a una página, en seguida me arrepentí de dicha acción. Era un manga BL. Mi rostro se ruborizo en el acto y se lo devolví sin mirarlo a los ojos. Él se rio alegremente y dijo: 
—Tuviste un gran escarmiento por curioso. 
No esperaba que fuera de ese tipo de lecturas, pero para salvaguardar mi dignidad dije: 
—Sólo me sorprendió un poco, no es nada 
Obviamente esto no era cierto. Era la primera vez que veía ese tipo de contenido y me sentía un poco asustado. Lucia satisfecho, parecía que todo eso fue hecho a propósito por lo que no dije nada más al respecto. 
Nos dirigimos a la caja para pagar lo que cada uno iba a comprar y salimos. Estaba feliz por el manga que tenía entre sus manos por lo que antes de que él se fuera a casa me acerque a él y le dije: 
—¿Podemos volver a salir después? 
Estaba tan absorto en lo suyo que contestó: 
—Sí, sí 
Dereck gritó de repente, asustándome: 
—No puedo creer que esa haya sido su primera cita. Jamás pensé llegar a conocer ese lado de ustedes dos. 
Lo fulminé con la mirada porque él sabía que estaba completamente enamorado de aquel chico y no entendía el porqué de ese comentario fuera de lugar, pero no me detuve. 
—Luego de eso simplemente se marchó sin despedirse de mí. Camine lentamente a mi casa. Estaba complacido con lo que había pasado ese día. En cuanto llegué a mi casa, mi mamá me miró y recordé que desde esa vez me dirigía la palabra solo para lo estrictamente necesario. Era asfixiante el ambiente por lo que apresuré el paso y me fui a mi cuarto. Ya estando en mi cama saqué el celular con cautela y le envié un mensaje al chico diciéndole lo mucho que me había divertido estando a su lado. 
No esperaba que este chico me respondiera, por lo que me asuste cuando vibro el celular en mis manos. Menciono que lo mejor de lo ocurrido ese día había sido mi reacción. Podía imaginar su risa resonando en mis oídos y me hacía sentir un poco de paz. 
Respondí alegremente porque quería continuar mi conversación con él, pero el sueño me estaba ganando por lo que apenas pudo contestarle con unas pocas frases dándole las buenas noches y pidiendo que olvidara ese bochornoso episodio. 
Bloqueé el celular, cerré los ojos y me dispuse a dormir. Estaba cómodo en mi cama, sin embargo, sentía que algo me hacía falta en ese momento. Poco a poco mi cayendo en un sueño pesado. En la mañana me levanté, fui al baño para ducharme y colocarme el uniforme, pero recordé que era sábado. Quería verlo, por lo que le puse un mensaje para encontrarnos dado que era un día feriado por lo que no habría escuela. Me puse un poco de perfume y arreglé mi cabello lo mejor que pude. Hoy quería verme especialmente bien. Christopher lucia tan encantador como siempre, lucia como un ángel a mis ojos, estaba tan embobado viéndolo acercarse a mí que me tomó un par de minutos caer en cuenta que se había detenido en frente del café y me estaba esperando. 
Pasamos una tarde increíble conversando sobre mangas y animes que habíamos visto, tanto que perdí completamente la noción del tiempo. Cuando miré el reloj me di cuenta lo tardé que era y avergonzado dije: 
—Lo siento bebé, tengo que irme. Hablamos mañana en la escuela. 
La cara tranquila del chico se tiño de un leve rosa, pero desde donde estaba no se veía claramente. Supuse que solo había sido mi imaginación, tomé mis cosas y me marché a casa. Cuando llegué a la parada de bus le envíe un mensaje a Christopher para molestarlo un poco: 

Yo:


Me encantó salir contigo.


Esa fue nuestra primera cita.

Pasados unos minutos él contestó en su habitual tono irónico. 

Christopher


Si, bebe. 


Para la próxima ¿vamos a un hotel?

No supe cómo responder a eso cuando lo vi, estuve pensando todo el camino a casa e incluso mientras comía, pero no se me ocurría nada por lo que simplemente lo ignoré y me fui a dormir. En la mañana apresurado le escribí: 

Yo:


Quisiera hacerlo, 


Pero somos menores de edad.

A primera hora de la mañana teníamos clase de matemáticas, eso me desanimó terriblemente. En eso, como si el profesor leyera mi mente, dice: 
 —El siguiente trabajo es en parejas. 
Rápidamente me acomode junto a Christopher, pretendiendo no escuchar la sarta de estupideces que murmuraban alrededor. Él no preguntó nada sobre el mensaje de la noche anterior ni porque me había hecho con él sólo me miro y se concentró nuevamente en su cuaderno, lo que me dio cierto alivio. Coloque el libro en la mitad de los dos para hacer la actividad mencionada. Hasta donde había podido notar aquel chico a diferencia de mi si era bastante aplicado, por lo que centré toda mi atención en terminar rápido lo que estábamos haciendo para poder conversar un poco y romper el iceberg que había entre nosotros. 
El resto de las clases pasaron sin novedad. Apenas terminaron, me adelante para llegar al asiento de Christopher y poner las manos sobre su escritorio diciendo: 
—¿Vamos? 
Él se quedó mirándome detenidamente y se levantó sin decir nada lo que me sorprendió un poco. Asumí para mis adentros que él estaba huyendo de la invitación por lo que sólo me encogí de hombros y tampoco dije nada. Al ver que no lo seguía, se detuvo diciendo: 
—¿No es que íbamos a salir? 
Rápidamente caminé a donde estaba él y salimos juntos. Al pasar por el pasillo los ojos de todos cayeron sobre nosotros sin disimulo. Podíamos escuchar los murmullos de ellos acerca de lo raro que era vernos a los dos. Él estaba serio sin decir ninguna palabra para aclarar los rumores que había a nuestro alrededor. Era como si le importara un carajo lo que se decía de él. Por mi parte yo estaba sorprendido por su actitud, pero me facilitaba muchísimo lo que tenía que hacer. 
A tientas busqué su mano y la tomé entre la mía. Aceleré nuestro paso a la salida sin detenerme a ver los gestos que estaba haciendo mi compañero. 
Era sorprendente que Dereck no hubiera dicho nada más por lo que lo miré para saber si se había quedado dormido mientras me escuchaba. Para mi sorpresa se encontraba tan concentrado que tardo unos segundos en percatarse de que me había quedado callado. Estiro los brazos murmurando: 
—Viendo la interacción que tenían ustedes en ese entonces era evidente que pasaba algo, pero tú te empeñabas en negarlo con todo tu ser. Esa faceta de aquel chico es algo desconocido para mí por lo que estoy tan sorprendido de oírla y más de alguien tan despistado como tú.  




Capítulo ocho: ¿Somos amigos?

   
Llegamos un parque cerca de nuestra escuela. Su semblante daba a entender que estaba un tanto incomodo por la situación tan forzada que estaba viviendo por lo que traté de mantenerme a su lado tanto como fuera posible para aliviar la sensación perturbada que reflejaba en su rostro. Tomé su mano para evitar que huyera jalándolo para incitarlo a que nos recostáramos sobre el pasto en el parque. Él soltó mi mano a pesar de mis esfuerzos y accedió a regañadientes, sentándose en la hierba recién cortada, pero colocándose tan lejos de mi como le era posible.  
En cuanto vi eso, me levanté de mi lugar y me senté a unos cuantos centímetros de él pidiéndole que jugáramos a buscarle forma a las nubes. Se mostró reacia a aceptar porque era algo un tanto infantil, pero aun así al final lo hizo. En eso se pasó por la mente que no sabía muchas cosas sobre él y me causa curiosidad así que me armé de valor y le dije: 
—¿Cuándo es tu cumpleaños? 
Él sin comprender lo que sucede responde: 
—¿Para qué quieres saber eso? 
Su actitud me desarmó en el acto por lo que quiero dejar hasta ahí el tema, pero mi deseo de saber más acerca de él era más fuerte: 
—Es normal entre los amigos, ¿no crees? 
Con un tono irritado casi gritando respondió: 
—¿Qué mierda te hace pensar que ahora somos amigos? 
Quedé anonadado con su contestación porque en mi corazón creía que tal vez estábamos empezando a llevarnos bien. Intentando ablandarlo un poco sollocé lastimero: 
—¿Por qué me tratas así? ¿acaso me odias tanto? 
Él se mostró sorprendido ante mi reacción tanto que sus ojos se abrieron de golpe. Pasamos unos minutos en completo silencio hasta que él lo rompió diciendo: 
—No es que te odie, simplemente me parece extraño que desde hace unas días estes tan insistente en pegarte a mi como si…—Su voz se apagó de golpe como si no pudiera decir la palabra. Se veía angustiado y temeroso. Segundos después agregó: —Nada, olvídalo. 
Se sonrojó un poco luego de decir esto, lo cual me tomó por sorpresa. En tono indiferente respondió la pregunta que le había hecho antes sin dejar de mirar las nubes: 
—No lo sé. Nunca he tenido uno, pero ya que insistes en saber es el 21 de noviembre ¿y el tuyo? 
Increíblemente me respondió, por lo que decidí que también debía hacerlo: 
—El mío es el 14 de marzo. Espero lo recuerdes. 
 Me miró y dijo en tono sugerente: 
—Posiblemente no, pero me esforzare para que sea así para regalarte un muy buen manga. 
Su tono dejó al descubierto sus intenciones. Me puse muy nervioso recordando lo que había ocurrido esa vez en la tienda y me sonrojé ante su comentario. Al darse cuenta soltó una risita añadiendo: 
—Me encanta ver tu cara toda roja, es refrescante. 
Poco a poco la distancia que había entre nosotros se desvaneció con cada frase. Estaba contento por sus palabras, por lo que audazmente respondí: 
—Si tanto te gusta deberías darle las gracias a mi madre por ello. Ella es la responsable de que tenga este agradable tono tostado de piel y este saludable cabello negro azabache ja, ja, ja, ja 
Su rostro resplandeció al escuchar eso, un hilillo de traviesa inocencia estaba presente en sus ojos como el de un niño pequeño entretenido por el juego. Siguiéndome la idea dijo: 
—Lo haré, pero entonces también deberías agradecer al mío por esta apariencia que tanto ha llamado tu atención. 
El joven en frente de mi tenía un tono de piel bastante tenue, que contrastaba con sus ojos azules y su cabello rojizo. Era atractivo si lo mirabas de cerca. 
Su respuesta me sorprendió, pero me dio pie para continuar con la charla que teníamos coquetamente: 
—Lo haré. Incluso estos labios gruesos y rojos que tengo tan aptos para ser besados por ti también se los debo a ella. 
Él tragó saliva con fuerza y bajó la mirada quedándose callado luego de eso. Sus palabras me hacían sentir bien. Pocas veces en mi vida había escuchado cosas tan dulces dirigidas a mí. En mi casa a pesar de que no faltaba nada en tema material, emocionalmente era totalmente diferente. Puedo decir, incluso, que tal vez tenía una carencia en este sentido por lo que algo tan sencillo con lo que había dicho el chico a mi lado me hacía feliz. 
Al notar que no decía nada carraspeo para aclarar su garganta.  Dijo en tono de disculpa: 
—Siento si te incomodo. Mis palabras salieron sin pensarlas. —Tapó su boca durante unos 5 minutos luego de eso añadió: —Es la primera vez que hago algo como esto y estoy demasiado a gusto estando contigo. 
Ante su explicación quedé impactado. No esperaba que el chico que en un principio me trataba como si no existiera se disculpara por decir algo así. Era algo que nunca hubiera concebido en mi mente, con sinceridad dije: 
—No me incomoda, es más me place inmensamente que te sientas bien conmigo. 
Él lucia bastante impresionado por lo que acababa de oír. Parpadeo un par de veces, incrédulo. Pasados unos segundos suspiró aliviado: 
—Me alegro de que sea así. 
Quería continuar la conversación por lo que le pregunté: 
—¿Qué música te gusta? 
Él se quedó pensando durante unos minutos y finalmente comentó: 
—Realmente no tengo un género de música definido. 
Respondí jocosamente: 
—Entonces estamos igual ja, ja, ja 
Dereck estaba imperturbable escuchándome hasta que la frase final detonó una idea estúpida en su cabeza y la escupió sin previo aviso: 
—¡Qué rápidos resultaron ustedes dos! Ya hasta querían besarse cuando ni siquiera habían entablado una conversación ja, ja, ja esa juventud siempre tan precoz. 
Agarré uno de los cojines del sofá y lo lancé directamente a su cara buscando callarlo. El rio con fuerza agregando: 
—¿Acaso no es verdad que eres precoz incluso nos conocimos en un bar gay? 
Alcé la voz ante su cinismo. Respondiente aireado mientras mi rostro se tornaba de color sangre: 
—¡Cállate de una maldita vez! No sucedió nada entre nosotros ese día. Déjame continuar antes de sacar tus estúpidas conclusiones 
—Añadí enojado: 
 Sabes que, mejor lárgate a dormir y continuamos la siguiente semana mejor. 
Pasadas tres semanas me reuní con Derek en su casa. Me quite la bufanda y el buzo que llevaba quedándome solo en un fina camiseta, me acomodé en el sofá retomando la historia antes de que siquiera él se sentara, estaba realmente impaciente: 
—Sacó su celular con los audífonos y me pasó uno de ellos. Me lo puse en el oído mientras él colocaba una canción al azar. La tonada era bastante pegajosa por lo que moví instintivamente mis dedos al ritmo de la música. Él se quedó mirándome y yo me detuve, apenado porque este hábito les resultaba molesto a la mayoría de las chicas con las que pasaba el rato. Siempre decían que era raro y hasta un poco infantil para mi edad. Al ver esto comentó: 
—No te detengas, me agrada que te guste. 
Retome lo que estaba haciendo al ver que no le molestaba este pequeño reflejo que tenía tan marcado en mí. Pasamos varias horas tirados en el pasto escuchando música sin decir nada más. La noche cayó sin que nos diéramos cuenta, estábamos entretenidos en nuestro cuento por lo que queríamos quedarnos ahí disfrutando del momento, pero debíamos irnos para la casa. 
Nos levantamos a prisa, nos despedimos y cada uno se fue por su lado. Llegando a mi casa recapitule sobre lo acontecido hoy y después de pensarlo un rato me di cuenta de que sentía que estaba cada vez más cerca de terminar con esa estúpida apuesta y continuar con la amistad con este chico porque así así sonara detestable de mí parte él era realmente bastante agradable y no quería perderlo. 
Se había vuelto una rutina el que mi madre me aplicara la ley del hielo por lo que ya no le daba tanta importancia. Al principio si me dolió porque desde que tengo consciencia ella era la única persona que estuvo a mi lado dándome algo de amor, pero todo eso cambio después de que supiera de mi supuesta orientación sexual. Nuestra débil relación se deterioró sin marcha atrás. 
Sin demora camine a mi cuarto, me coloque la ropa de dormir y me acosté en la cama. Saque con cautela mi teléfono para escribirle a Christopher, pero en eso mi hermana abrió la puerta de golpe. Al verme con una estúpida sonrisa en la cara dijo: 
—Se nota que estas muy enamorado ¿acaso es muy bonita? 
No estaba prestando atención al peso de sus palabras por lo que respondí en automático: 
—Si, bastante 
Cuando caí en cuenta de lo que había dicho corregí: 
—No estoy enamorado, sólo me cae bien. Es todo. 
Soltó una sonora carcajada durante varios minutos, para luego decir: 
—Lo que digas hermanito. Sólo vine a avistarte que la cena ya está lista. 
Mandé un mensaje de buenas noches rápidamente al chico y me alisté para bajar a cenar. 
Sin esperar la respuesta, guarde el pequeño teléfono al fondo del armario camuflándola entre la ropa para que pasara desapercibido. Engullí la comida para regresar lo antes posible a mi habitación para ver si aquel chico había dicho algo. Apenas terminé, subí nuevamente a mi cuarto y rebusqué en el armario hasta sacar el celular. Para evitar que nuevamente me atraparan con él, me encerré en el baño. Al desbloquear el celular vi que tenía un nuevo mensaje de él disculpándose por hacerme sentir incomodo. 
Me levanté en la mañana, me bañé y me coloqué el uniforme deportivo para la primera clase. Salí de la casa sin desayunar porque no tenía ganas de verle la cara a mi madre, con su cara de decepción permanente que mostraba hacia mi cada vez que aparecía. Al llegar deje mi mochila en el salón. Cuando llegó el profesor nos dirigimos al gimnasio preparándonos para la clase de educación física. A lo lejos vi que el piso tenía un pequeño desnivel por lo que mentalmente tomé nota sobre él para no acercarme a esa zona y evitar darle un motivo al chico de reírse de mí. Apenas llegó el profesor nos separó en grupos para que jugáramos voleibol. Pasados unos cuantos tiros de la pelota me resbalé, me caí de cabeza y me rompí el labio. La pelota que se encontraba en el aire cayó sobre mí, golpeándome. 
Al ver esto el profesor detuvo inmediatamente el partido. Con todas mis fuerzas después de ese golpe me levanté. Al verme rápidamente me mando a la enfermería. En eso se acercó Christopher a él y le susurró algo. Tomó mi muñeca y me ayudo a ponerme en pie llevándome a un lado de la grada. Nos sentamos y él se fue a prisa al otro extremo de esta para buscar algo. Cuando llegó vi que tenía con un pequeño botiquín supuse que era lo que iba a hacer. 
Tomo una gasa humedecida con algún desinfectante. Se aproximó lentamente a mí. Me puse nervioso por lo que chillé: 
—¿Por-por-que te estas acercando a mí? 
Giró los ojos y respondió de forma abrupta casi gritando: 
—Relájate! Ni siquiera eres mi tipo, así que no te asustes. Sólo necesito revisar tus heridas. Así que cierra la boca y déjame continuar. Eres tan torpe que te caes de la nada. Aún no puedo creerlo.  
Su falsa seriedad se fue cuando agregó: 
—Y para rematar te golpean con el balón en la cara ja, ja, ja. No puedo creer tu mala suerte. 
No podía reírme porque él estaba inclinado curándome la pequeña herida visible que tenía en el labio. Sus ojos azules estaban brillando claramente entretenido con mis desventuras. Frunciendo un poco el ceño por el ardor que este me provocaba le dije apenas terminó: 
—Gracias por esto. Estoy bastante sorprendido de que sepas por lo menos hacer primeros auxilios básicos. 
Debido a lo ocurrido todavía tuve que ir a la enfermería para que me revisaran para que ver si era necesario que fuera al hospital. Christopher estuvo a mi lado todo ese tiempo mientras me examinaban. Apenas la enfermera terminó dijo: 
—Te encuentras bien, pero ten más precaución la próxima vez. 
Él me lanzo una mirada de “te lo dije” y exclamó: 
—Vez que no soy el único que piensa que eres muy descuidado. 
Quedaban dos semana para que el plazo acordado terminara por lo que estaba contra el tiempo. Justo el día límite de la apuesta, Christopher me envió un mensaje durante la clase de física pidiéndome que nos encontráramos a la hora de la salida porque necesitaba decirme algo. 
Mi mente gritó de júbilo, era la tan esperada confesión. Estaba ansioso por lo que me diría por lo que rápidamente contesté               que estaba bien y pidiendo que no se demorara. 
En cuanto él se desocupó, tomé el grabador de mi celular y lo prendí para grabar toda la conversación con Christopher. Esto era para probarle a los tipejos que me propusieron la apuesta que había ganado para obtener mi recompensa. Caminamos despacio para llegar hasta el parque cercano. Él se giró para mirarme mientras decía: 
—Hoy te cite aquí porque quiero contarte algo—su rostro se encendió en varios tonos de rojo—tomó aire para añadir: —estos días que he pasado contigo han sido bastante agradables. Realmente dudaba si podríamos ser amigos o no, pero he llegado a la conclusión de que no. 
Estaba desconcertado por esa respuesta porque no lo vi venir. Él continúo hablando sin prestar mucha atención a mi reacción. 
—La verdad es que me gustas desde hace mucho. Nunca pensé que pudieras fijarte en mí por eso cuando te acercaste tan repentinamente mis esperanzas crecieron exponencialmente, por eso es mejor no seguir con esto. No quiero decepcionarme después. 
Luego de escuchar esto, algo dentro de mí se sintió aliviado y un poco confundido por los sentimientos que provocaba en mí. Nunca había sentido nada parecido. Unos minutos después el agregó: 
—No es necesario que me des una respuesta. Sólo quería decirte lo que siento. 
Estaba plenamente consciente de que no podía responderle en ese momento porque estaba grabando toda la conversación y quería evitarme los comentarios de todos esos imbéciles en cuanto se las mostrara. Metí mis manos en los bolsillos, saqué el celular fingiendo leer un mensaje y detuve la aplicación a prisa. Dije finalmente: 
—Hablamos de eso en otro momento, por favor. Me tomaste por sorpresa. 
Su estado de ánimo decayó un poco, pero no quería demostrarlo por lo que dijo: 
—Si, está bien. 
Mi buen Dereck que ya parecía que estaba enfermo de lo calmado que estaba interrumpió: 
—Jamás pensé que escucharía esto. Ese chico que se ve tan distante y seco, pero aun así fue capaz de decirte todas esas cosas. Estoy algo sorprendido, siento que estas mintiendo. 
No respondí porque en ese momento yo también pensé que ese chico no me diría algo así. Dije en voz tenue: 
—Me acerqué lo suficiente a él y lo abracé con fuerza.  
Aunque este tipo de contacto era algo normal en mi grupo de amigos antes, con él se sentía diferente. Mi corazón latía con fuerza por lo que intentaba que él no se percatara de ello. 
Al día siguiente Christopher no asistió por lo que aproveche aquel momento para acercarme a los chicos y mostrarles la prueba de mi éxito. A regañadientes ellos aceptaron pagarme y se comprometieron a hacerlo el viernes de esa semana. Estaba emocionado porque tendría nuevos mangas en mi colección. Aunque me pesaba el hecho de saber cómo los había conseguido. 
Dereck soltó: 
—Eras un malnacido por hacer eso con él. Era una bajeza. 
Era perfectamente consciente de que esto fue que él no deseaba recordar. Fui una mancha en su pasado de la que quiere deshacerse. 
—Él dejo de asistir durante tres días por lo que me asusté, pensando que algo grave había pasado. Tome mi celular y le envíe un mensaje tratando de tranquilizar todas esas nefastas ideas que circulaban en mi mente. Le dije que estaba preocupado por él porque había faltado durante varios días y que me sentía un poco triste por no verlo.  
El mensaje fue respondido al poco tiempo. Un suspiro de alivio brotó de mis labios al leerlo. Decía que estaba enfermo y que regresaría al día siguiente. Llegué más temprano de lo usual a la escuela para encontrarme con Christopher, quien se encontraba en las escaleras junto a los baños del primer piso. Estaba sentado en uno de los escalones leyendo un manga. No me hizo falta mucha imaginación para saber de cuales era. Al verme dijo: 
—Me has encontrado ¡Que sorpresa! ja, ja, ja 
Rodé los ojos ante su insinuación porque lo busqué por toda la escuela hasta que finalmente lo hallé. Si no lo hubiera hecho creería que me jugaba una pésima broma al decirme que vendría hoy. Le respondí imitando su tono: 
—Uy si, que sorpresa. He gastado mi precioso tiempo buscándote por toda la escuela  
Me senté a su lado y le quité el manga que tenía en las manos para captar completamente su atención. Forcejeamos a modo de chanza durante unos minutos hasta que él logró recuperarlo. 
—Sabes, eres demasiado tonto  
Dijo mientras se reía a carcajadas recordando alguna de las estupideces que había hecho recientemente mientras acariciaba con suavidad mi mejilla secando una diminuta lagrima que rodaba por ella a causa de la risa. Pasados unos minutos, por fin logré calmarme y mirarlo a los ojos. Me di cuenta de que sus mejillas tenían un leve tono rosado que lo hacía lucir encantador y juvenil. Sin pensarlo demasiado, me acerqué y le di un pequeño beso en los labios. Apenas caí en cuenta de mi atrevimiento, me separé de él y nerviosamente bajé la mirada diciendo a modo de disculpa: 
—Lo siento 
Él aún se encontraba lo suficientemente aturdido como para no articular palabra. Quitó la mano que tenía sobre mi mejilla se la llevó a los labios, parecía dudar de si todo esto era real durante unos segundos diciendo: 
—Tenías razón aquella vez, en verdad son muy aptos para besar. 
 Luego de decir esto me observó fijamente. Puedo sentir el peso de su mirada sobre mí, por lo que de inmediato levanté el rostro y le sonreí. Él agregó: 
—¿Por qué te disculpas? ¿acaso era algo que no querías hacer? 
Ahora fue mi turno de estar sorprendido. No esperaba aquella respuesta de su parte dadas las circunstancias, pero eso animó mi corazón enormemente a responderle con sinceridad: 
—Mi disculpa fue por no pedir tu aprobación para hacerlo. Tu consentimiento es indispensable para todo lo que deseo hacer contigo. Fue algo que esperé con ansias desde hace varios días…—Mordí mi labio inferior tratando de parar el temblor de mi voz y continue: —Así que sí, sí quería hacerlo ¿Puedo besarte de nuevo? 
Su voz temblaba mientras trataba de articular palabra. Después de un rato dijo: 
—Hazlo 
Antes de hacerlo susurré a su oído: 
—Sería mejor ir a otro lado para que no nos vean. 
Me tomó de la mano y me arrastró a uno de los cubículos vacíos en el baño que estaba a unos cuantos pasos de nosotros y cerró la puerta con seguro. Me incliné un poco y me aproximé nuevamente a su cara tomándola con suavidad en mis manos y lo besé. Sus labios eran cálidos y dulces. Él tomó mi cintura con sus manos apretándola con fuerza. Este impulso provocó una sensación agradable dentro de mí. Deslicé una de mis manos a su cuello y la otra a su cintura. Lo acerqué a mí y agarré su cabello para profundizar el beso. Nuestras lenguas jugueteaban en una danza lenta. Estábamos tan concentrados en eso que el tiempo nos pareció desaparecer. Recobramos el sentido de lo que estaba sucediendo poco antes de que la campana sonara. 
Estamos agitados y con los labios hinchados después de lo ocurrido. Con cautela salimos hasta el pasillo dirigiéndonos a nuestro salón. Antes de entrar me dio una sonrisa cómplice y se ubicó en su puesto. Yo también caminé hasta mi silla y me senté sin ponerle atención a las miradas inquisidores a mi alrededor. 
Los chicos aparecieron de sorpresa frente a mí. Con desgano me entregaron el paquete tan esperado. Mi rostro de felicidad lo decía todo, estaba muy emocionado por esto. Pasados unos minutos les dije: 
—Parece que tienen un excelente gusto para estas cosas, gracias por esto—levantando la pequeña caja añadí: —los tendré en cuenta para la próxima vez que lo necesite. 
Apretaron los dientes con tanta fuerza que su mandíbula parecía que fueran a dislocarse en cualquier momento, estuvieron apenas conteniendo la frustración que les provocaba mis palabras. Con un tono altivo uno de ellos chilló: 
—Ni que fueras la gran cosa, solo eres un puto homo de mierda que ni siquiera tiene los cojones para salir del closet 
Con tono sarcástico respondí: 
—Veo que estás hablando de ti, no de mí. No tengo porque negar mi orientación sexual, simplemente es algo que a ninguno de ustedes les incumbe por lo que no tengo la obligación de decirlo en público. 
Aquel chico apretó el puño e intentó golpearme, por suerte para mí en eso momento iba entrando el profesor al salón y en cuanto vio eso lo mando a la dirección. Sabía que no era santo de la devoción del papanatas que era rector de la escuela, pero hoy no había hecho nada por lo que pudiera llamarme la atención. 
La clase continuo sin ninguna otra novedad. Apenas acabó me acerque a Christopher y le pedí que saliéramos apenas terminara la escuela. Él me miró durante unos segundos y aceptó. A la salida de la escuela fuimos a un centro comercial que quedaba cerca. Dimos varias vueltas por el lugar mirando los estantes de las tiendas con curiosidad mientras pasábamos el tiempo. Los ojos de Christopher se iluminaron al pasar por una heladería por lo que decidí que entraríamos a comprar algo. Escogí el mío de chocolate, porque es mi sabor favorito. Él por su parte pidió uno de limón. Me acerqué lentamente a él y le dije: 
—Dame una pruebita 
Abriendo los ojos de par en par titubeando: 
—Es un lugar público, aquí no podríamos hacer eso. 
Su rostro se encendió tanto que parecía a punto de gotear sangre luego de terminar esa frase. Mi mente quedó en blanco dado que no entendía a que se refería, apenas capté también me sonrojé por lo que intenté explicarle: 
—No era a lo que me refería. Quería probar algo de tu helado, nada más. 
Su rostro continuaba rojo. Estaba avergonzado por pensar más de la cuenta. Con una voz quebrada dijo: 
—Toma 
Acercó el dichoso helado a mi boca. Lo tomé y lo saboreé durante unos instantes. Agarré su mano libre y nos sentamos en una de las bancas que estaba cerca de nosotros. Lo observé amorosamente durante un par de minutos y dije tratando de cambiar el tema: 
—Ja, ja, ja para besarte me toca inclinarme. Eres muy bajito. 
Él respondió irónicamente, como era de costumbre ya entre nosotros: 
—Mmm considerando tu estatura, cualquiera es bajo. Eres como un poste de luz ja, ja, ja. Estoy dentro del promedio con mis 1,74 cm. 
Solté una risa sonora mientras contestaba: 
—Ahora soy un poste de luz, pero si sólo mido 1,86 cm. Tampoco soy tan alto. 
Al verlo comer helado me distraje imaginando cosas mientras pasaba saliva. Era evidente lo que sucedía porque mi cara se puso caliente al instante. Agaché la mirada y giré la cabeza para calmar la sensación que tenía en ese momento recorriendo mi cuerpo. 
No sabía si todo eso era producto de las hormonas que se estaban desbordando, del manga BL que había visto esa vez o dios sabe que pendejada porque no podía controlarlo. Sentía un estremecimiento cada vez que recordaba aquella escena por lo que rápidamente acabé con el helado y le dije: 
—Tengo que irme. Gracias por salir conmigo. Te escribo más tarde. 
Christopher me miro sin comprender que había pasado para luego concentrarse en el bendito helado. Apenas llegué a la casa fui directo al baño a mojarme la cara en agua fría. El celular estaba escondido entre mi mochila por lo que apenas lo sentí vibrar me apresuré a sacarlo. En la pantalla del aparato se podía leer que tenía un nuevo mensaje de aquel chico preguntándome porque había huido. Estaba sorprendido por su pregunta por lo que apenas respondí evasivamente que no había escapado, solo que tenía algunas cosas que hacer.  
Sabía que él no quedaría satisfecho con esa respuesta, pero no estaba preparado mentalmente para decirle lo que sucedía. Me sentía culpable por lo ocurrido y no quería que él pensara mal de mí. Otro mensaje apareció y dude en leerlo, pero la curiosidad me ganó. En el Christopher me sólo decía que necesitaba hablar conmigo. 
Esto aumentó un más los nervios que poseía en ese momento. Mi mente divago en infinidad de opciones, que me sentí agobiado por lo desastrosas que eran algunas. Estaba tan asustado, que mis manos temblaban. Escribí lo más rápido que pude una respuesta interrogando para deducir si sucedía algo. 
Mi mensaje quedó sin respuesta alguna igual que el de aquel entonces. Mi mente me saboteaba constantemente con los peores escenarios posibles. A duras penas logré conciliar el sueño aquella noche. Lo peor era que no podría verlo al día siguiente porque era sábado por lo que tuve que esperar hasta el lunes para resolverlo. En la mañana me levanté y me alisté presurosamente. Corriendo llegué a la escuela, busqué a Christopher en el lugar donde nos encontramos la última vez. 
  




Capítulo nueve: La confesión

   
Estaba sentado leyendo tal cual como ese día. Me acerqué sonriente y lo saludé: 
—Hola 
Él ni se inmuto ante mi presencia por lo que supuse que estaba concentrado en el libro que tenía en las manos. Pasados unos minutos, suspiró amargamente diciendo: 
—Tengo que hablar contigo, pero me falta valor para escuchar tu respuesta. 
Frunció los hombros sin mirarme aún. Quedé sin aliento ante su comentario por lo que dije rápidamente: 
—Dime ¿hay algo qué quieres saber? 
Él murmuró: 
—Sí, quiero que me digas porque me dejaste solo ayer en el centro comercial ¿hice algo que te disgustó? 
Sentí sus ojos fijos en mí, esperando una respuesta. Por otro lado, yo tenía mi cabeza hecha un lio ante eso. No sabía que contestar sin que sonara demasiado pervertido. Exclamé después de unos minutos que parecieron horas: 
—Te lo dije, tenía algo que hacer y se me había olvidado. 
Sus ojos estaban cristalizados, su voz se quebraba y se notaba que hacia un gran esfuerzo por contener las lágrimas: 
—Eres un pésimo mentiroso, sé que sucedió algo. Posiblemente fue por aquel beso que nos dimos ¿tanta repugnancia te dio? 
Mi cabeza giró bruscamente como película de exorcista ante sus palabras. Sabía que tendría que decirle la verdad, así sonara sucia: 
—Demonios, no es eso. No me repugnó, al contrario…Me gustó mucho y ahora no puedo dejar de tener sueños húmedos a causa de eso ¿quieres que te diga algo más? 
Dereck estaba tomando un refresco, el cual escupió estrepitosamente al oír que había tenido sueños húmedos con ese chico. Se atragantó de la risa. Después de unos 10 minutos de estar tosiendo como loco exclamo animado: 
—Increíble, pensé que no sentías esos deseos por él, pero por lo que parece eras un chico bastante saludable.  
Omití su comentario como si no hubiera hablado por la vergüenza que me provocaba reconocerlo. 
Luego de un par de segundos dijo: 
—Sí, quiero saber ¿qué somos? 
Había ignorado por completo mi respuesta y había lanzado una estocada que no vi venir. Nunca imagine tal pregunta proviniendo de él por lo que me tomo fuera de base. Quise reírme por ese pensamiento, pero me contuve para no herirlo. Dentro de mí se barajaron múltiples posibilidades, pero mi boca solo balbuceaba por lo que él asumió la respuesta añadiendo con tono apagado: 
—Entiendo. No veo necesario que sigamos juntándonos. Tú reputación puede decaer bastante más si continuas a mi lado. 
Se levantó dispuesto a marcharse apresuradamente para evitar que viera su reacción, pero en eso se congelo captando lo que había dicho con anterioridad. Sin embargo, no le dio importancia. Se sacudió la ropa que tenía algo de polvo y dijo suavemente: 
—Gracias, este tiempo fue realmente bueno. 
Cuando pasó por mi lado agarré su brazo, sujetándolo. Debía evitar a toda costa que la situación quedara así, como un malentendido. Pesarosamente trató de liberarse de mi agarré mientras susurraba: 
—¿Por qué haces esto? 
Las palabras no salían de mi boca y me sentía angustiado. Intenté calmarme lo mejor que pude respondiendo: 
—No somos nada 
Maldije por lo bajo ante mi estupidez al dar esa respuesta. De todas las frases que se me pudieron haber ocurrido esta era la peor porque minaba toda posibilidad de lograr algo con él. Me recompuse para añadir: 
—Pero quiero que salgamos formalmente… 
Mordí mi labio con tanta fuerza que el sabor metálico de la sangre se esparció rápidamente en mi boca. Su rostro estaba perplejo, quizá no esperaba esta respuesta de mi parte por eso dedujo de inmediato que sería rechazado. Mirándome a los ojos dijo finalmente: 
—No es necesario que te sobre esfuerces. Comprendo que todo haya sido sólo por probar así que te agradezco no continues con esto. No quiero salir herido. 
Quedé sorprendido por esto. No esperaba que saliera con este tipo de respuesta. Chasquee la lengua diciendo: 
—No me estoy sobre esforzando ni es por probar. Realmente la paso muy bien contigo y me gustas. Hace unos instantes simplemente me cogiste fuera de base y quedé en blanco. 
Solté el agarre que tenía hacia él para que pudiera irse libremente. Era consciente del peso que tenían esas palabras por lo que repase varias veces mis sentimientos con lupa para ver si realmente era una especie de amor lo que sentía y al final, lo era. Una amalgama de sentimientos inundó mi pecho haciéndome desear tocar su rostro con mis manos y besar sus labios. Él creo que lo notó porque inmediatamente se aproximó a mí y se puso de puntitas para darme un beso. Con una sonrisa radiante que no había visto antes exclamó: 
—Está hecho entonces, vamos a salir como novios ¿te parece bien? 
Agarré su cintura y lo levanté en mis brazos. Inesperadamente era bastante ligero a pesar de la estatura que tenía. Lo acerqué a mi para besarlo. Su boca era como mi dulce favorito, del cual no podía hartarme. Pasados unos 10 minutos, tomó mis hombros separándose de mí. Con tono divertido dijo: 
—Bájame, debemos ir a clase 
A regañadientes acepté. No porque me importara la clase sino porque era él quien me lo pedía. Apresuramos el paso llegando juntos al salón. Varias miradas inquisitivas nos observaron con detenimiento tratando de dilucidar que era lo que acontecía entre nosotros. Al terminar la clase Christopher se levantó de su escritorio, dio unos cuantos pasos y se detuvo en frente de mí. Lucia inquieto y expectante, lo que me causó curiosidad. Me miró acercándose a mi oído susurrando: 
—Espera un segundo, acabo de percatarme de algo, antes me gritaste que luego de besarme habías tenido sueños húmedos ¿puedo preguntar sobre que eran? 
Tragué con fuerza para calmar mi mente. Dije algo erráticamente mientras lograba hilar una respuesta adecuada: 
—Vamos al parque cuando salgamos, aquí no podremos hablar con tranquilidad. 
Pase el resto de las clases pensando en cómo decirle todas aquellas cosas con las que había estado soñando estos días. Mi mente estaba hecha un lio ante todo lo que estaba ocurriendo.   
Apenas terminaron las clases, Christopher se apresuró a mi mesa y me jalo del brazo para salir rápido de la escuela. Llegamos al parque por que el chico y yo caminamos de la mano hacia el pasto y me arrastro para sentarme en él tal como yo lo había hecho aquella vez. Su persistencia me tenía cautivado por lo que no opuse resistencia. Luego de eso me recosté y él se colocó a mi lado. Su rostro estaba tan colorado que podría pensarse que su tono de piel era ese. Jugaba con nuestros dedos como si quisiera entrelazarlos. Lo hice, junté nuestros dedos en un fuerte agarré mientras respondía con un poco de pena la pregunta que él me había hecho anteriormente: 
—Sé que esto sonará raro y lo que menos quiero es que me repudies por ello. Ayer, mientras te observaba comer helado me imagine que tú…lo hacías conmigo. 
Él con franqueza dijo: 
—¿Imaginaste que teníamos sexo oral? 
Asentí.  
Añadió en tono sugerente: 
—¿Quieres probarlo? 
Podía sentir mi cara hirviendo mientras contestaba: 
—Si, quiero probarlo. 
Me tapé el rostro con la mano que tenía libre, queriendo calmar las ansias que tenía en ese preciso momento. Christopher se enderezó para ponerse de pie. Estaba estupefacto porque creí que solo había sido un comentario suelto de su parte, pero resultaba que había sido en serio. 
Me erguí y me puse en pie a su lado. Agarré con fuerza su mano para seguirlo donde sea que fuera. Nos dirigimos nuevamente al centro comercial para buscar un lugar donde dos chicos menores de edad pudieran satisfacer un creciente deseo sexual. Nos encerramos en uno de los baños de aquel sitio. Me senté en el inodoro, expectante. Christopher se ubicó en frente de mí, desabrochó mis pantalones y los deslizó hasta la rodilla. Sentía un poco de frío y vergüenza. Era la primera vez que alguien me veía así. Sujetó mi pene con una de sus manos y lo colocó lentamente en su boca. Aquella que estaba tan caliente y húmeda como la imaginaba en mis sueños. Resbaló con cuidado su lengua por él haciéndome estremecer de placer. Quería más y más de aquella sublime sensación. El pareció notarlo porque estimuló grandemente mi glande. Estaba mucho más duro de lo que hubiera imagino ante algo así. Apreté mis manos en sus hombros con fuerza con cada ola de placer que me provocaba aquel chico hasta que no pude resistir más y eyaculé en su boca. Cuando bajó la estimulación y recobré mis sentidos le susurré agobiado: 
—Lo siento, no pude aguantar y terminé corriéndome en ti. 
Para cuando el levantó la cara sus mejillas ya no se veían hinchadas por contener el líquido blancuzco que ahora escurría por sus comisuras. Con voz vacilante respondió: 
—Podrías tu ayudarme ahora… 
Luego de decir esto bajé la mirada hasta su entrepierna que también se notaba hinchada. Lo toqué con mi mano suavemente por encima de la ropa. Él mordió sus labios intentando contener los sonidos que salían de su boca. Sus ojos cristalizados y su voz apenas audible me enloquecían tanto que volví a excitarme. Sugerí que nos masturbáramos mutuamente para aliviarnos y él aceptó. Para cuando terminamos ya había pasado alrededor de media hora. 
Luego del calor del momento Christopher se recompuso mientras decía: 
—Siento haberte arrastrado a todo esto, pero no pude soportarlo más. En cuanto me dijiste que habías tenido sueños húmedos conmigo, quise probar tu límite para ver si realmente podrías ponerte a tono conmigo. 
Me reí ante su audacia diciendo: 
—Y que tal ¿si puedo ponerme erecto contigo? 
Su rostro se tensó un poco y se puso extremadamente rojo. Murmuró: 
—Sí. Cuando correspondiste a mis sentimientos pensé que estabas jugando conmigo por lo que decidí darte una lección, pero no imaginé que harías que me viniera con sólo tocarme el pene. Supongo que te tengo demasiadas ganas. 
Para cuando reparé en Dereck, este se encontraba profundamente dormido a mi lado. Crucé los dedos para que no hubiera escuchado esa caliente escena de sexo entre Christopher y yo. 
Dereck se despertó mientras yo me estaba bañando. Ese día no tenía clases por lo que en cuanto salí el me interrogó con sus brillantes ojos marrones: 
—Después que él se declaró ¿empezaron a salir? 
En ese momento lo supe, este ilustre amigo mío se había quedado dormido mucho antes de lo que pensaba. Sin querer relatar la candente parte del sexo que había tenido con Christopher respondí: 
—Si, después de eso empezamos a salir como pareja. El tiempo pasó volando a su lado, pasábamos casi todas las tardes juntos en la tienda de manga o el cualquier otro lugar donde él quisiera ir. Pronto me di cuenta de que estábamos a menos de un mes de terminar la escuela y me sentía tan presionado por escoger una carrera, pero ninguna me gustaba lo suficiente como para pasar 5 años o más estudiándola a excepción de bellas artes, sin embargo, eso es algo que sólo estudian los “hombres” según mi madre.  
De no haber sido porque mi padre era tan rígido con ese tema, dudo mucho que siquiera hubiera entrado a la escuela, no obstante, después de conocer a Christopher agradecí esto. Todo eso me parecía una pérdida de mi valioso tiempo. Susurré para mí mismo: 
—Aaaah toda esta mierda de mi padre es sólo una puta excusa. Hace mucho pude haber hecho algo mejor con mi vida, pero me senté a esperar y dejé que tomaran ellos el control de todo. 
En eso llegó Christopher y se sentó a mi lado mientras tomaba un refresco. Al verme tan pensativo exclamó: 
—Traje uno para ti también, es leche achocolatada. Espero te gusté 
Tendiendo su mano hacia mí me entrego la pequeña caja. Su actitud relajada despejó todos los pensamientos intrusivos que rodeaban mi mente. Forzando una sonrisa dije: 
—Por supuesto, después de todo es mi sabor favorito. Gracias. 
Me acerqué un poco y lo besé delicadamente. En cuanto terminó de tomar su jugo, se levantó para botarla en la caneca de basura y regresó a donde yo estaba. Se acuclilló frente de mí, observando vivazmente mi rostro. Pasados unos segundos dijo: 
—Luces agotado ¿sucedió algo? 
No quería preocuparlo por lo que sólo le conté que estaba pensativo acerca de mi futuro y sobre que carrera estudiar. Escuchaba atentamente cada palabra que salía de mi boca con atención. Era refrescante este escenario porque era tan diferente de lo que ocurría a diario en mi casa. Deseaba con todas mis fuerzas quedarme a su lado. Justo ese día se cumplían 4 meses de haber empezado a salir con el formalmente y procuraba en medida de lo posible darle siempre un pequeño detalle. 
El cumpleaños de Christopher estaba próximo por lo que decidí ahorrar parte del dinero que me daban. Faltando una semana fui a buscar en la tienda algo que fuera de su agrado. Entré a la sección de BL del lugar esperando encontrar algún libro que pudiera gustarle. Portada tras portada, quedaba aún más sorprendido.  
No era necesario leer detenidamente el contenido de cada uno de ellos para saber que tan sugerentes eran. Uno en particular, llamo mi atención. Era de un tono amarillo bastante feo, pero se veía entretenido por lo que elegí ese y me dirigí a la caja. Convenientemente ese manga en particular era económico porque era de un mangaka nuevo que todavía no tenía mucho reconocimiento. 
Apenas salía de la tienda caí en cuenta que tenía que esconder el libro para que no siguieran con el sonsonete de que era gay, a pesar de que en esta ocasión si era cierto pero que de por sí ya me parecía aburridor porque mi mamá continuaba con la ley del hielo desde lo ocurrido aquella vez con Dereck. Al llegar a casa, no había nadie por lo que aproveche esto y me fui a mi habitación encerrándome con llave para que nadie entrara por sorpresa.  
Sabía que tenía que darme prisa porque como era de suponerse también teníamos la estúpida regla de no poner seguro en nuestras habitaciones para evitar que nos descarriáramos, aunque más bien era para podernos controlar a su antojo. Con cuidado acomodé el pequeño libro dentro de mis cuadernos para que pasase desapercibido lo que restaba de la semana hasta que llegará el viernes, que era el día en que cumplía. 
El día amaneció frío por lo que mi entusiasmo por levantarme de la cama decayó considerablemente, pero me motive al pensar en la cara de emoción que tendría el al ver su regalo por lo que rápidamente me arregle lo mejor que pude y salí disparado para la escuela. Lo encontré en el lugar de siempre por lo que esta vez no demoré tanto. Apenas vio me saludo con la mano. Me acerqué apresuradamente a donde estaba y me arrodillé en frente suyo sosteniendo en mis manos el diminuto obsequio que le llevaba. Su mirada se detuvo en él y una expresión de horror apareció en su rostro. Mi mente no comprendía que sucedía por lo que pregunté: 
—Estas pálido, ¿acaso hice algo malo? 
Sin relajar la expresión contestó toscamente: 
—¿Qué quieres a cambio de esto? 
Mi voz tembló ante esa pregunta tan intimidante y arbitraria. Pensaba en cuan probable era que estas palabras fueran sólo una defensa por su parte ante dadivas que le hubieran dado a cambio de algún favor sexual y me estremecí. No consideré este evento cuando compré el regalo porque nunca había deseado algo más a cambio que ver sus ojos brillar de felicidad. Controlando la ira que poco a poco crecía dentro de mí ante esa idea, chillé: 
—Sólo quería hacerte feliz, ese era el propósito de esto. Además, estoy seguro de que si quisiéramos tener sexo no necesitaría de esta clase de jugarretas para hacerlo ¿o sí? 
Frunció el ceño y a modo de disculpa dijo: 
—En eso tienes razón. Después de todo hemos tenido bastante intimidad en estos meses. Lo siento, no estoy acostumbrado a recibir esta clase de cosas de forma desinteresada. Gracias. 
Tomó la bolsita entre sus manos y la destapó. Su rostro cambió completamente el semblante apenas sacó el librito. Observo cuidadosamente la portada y ojeo las páginas, voraz. Era obvio que esto lo había alegrado bastante.  
Pronto el rumor de que estábamos saliendo se extendió como pólvora hasta llegar a los oídos de alguien de mi familia, afortunadamente, fue mi hermana. Al llegar a casa ella estaba sentada en la sala con una funesta cara que presagiaba que todo se iría al carajo. Apenas me vio, me tomó bruscamente del brazo y me llevó a rastras hasta su habitación diciéndome en tono bajo casi como un susurro: 
—Por favor dime que no eres gay. Sabes que nuestro padre sería capaz de matarte si eso fuera así. 
Lucia angustiada. Podían verse pequeñas lágrimas empezando a formarse en sus ojos y su voz temblaba mientras esperaba una respuesta de mi parte. Mi mente estaba en blanco por lo que solo pude decir: 
—Lo siento, estoy saliendo con un chico de mi clase. Sé que mi padre podría hacerme cualquier cosa con el propósito de corregir todo aspecto que no encaje con su molde y tengo miedo, pero él realmente me hace feliz y no quiero dejarlo. 
Mi voz se rompió después de decir esto estallando en un mar de lágrimas. Llevaba semanas pensando en esto una y otra vez. Su pregunta sólo rompió mi coraza, aquella que tomó años en formarse para defenderme de la hostilidad de mi familia. Ella me miró con cariño mientras decía: 
—Está bien, lo entiendo. Tratemos de que esto se mantenga en secreto hasta que te gradúes así podré ayudarte a irte lejos de esta casa y serás libre del yugo del capitán. 
Asentí con la cabeza y la abracé. Ella era de las pocas personas que realmente entendía como era crecer en este ambiente de mierda y la sensación de ahogo que provoca. Me besó la mejilla y me apuró para que me fuera a mi cuarto antes de que mamá regresara del supermercado. 
Al llegar a mi cuarto solté el aíre que estaba conteniendo. Me senté a la orilla de mi cama y lloré amargamente por lo que estaba ocurriendo en mi vida. Saque el celular que había escondido y envíe un mensaje de texto a Christopher, él no tenía por qué saber sobre esta vergonzosa situación por lo que fingí estar bien. Le pregunté si había llegado bien. Mi mensaje paso desapercibido el resto de la tarde. Sobre la una de la mañana él respondió que estuvo ocupado y me pidió disculpas por ello. 
Su mensaje me despertó. Estaba aún adormilado por lo que cuando tomé el celular casi se me cae de las manos. Leí el pequeño texto en pantalla y me sentí aliviado de que estuviera a salvo. Faltaban dos semanas para culminar la escuela y debería abandonarlo sin darle mayor explicación por su bien. Me sentía nervioso y mi corazón dolía ante esto.  
Mi hermana había logrado que un conocido de ella me hospedara por un tiempo mientras me establecía en la nueva ciudad. Nadie más aparte de ella sabía que me iría en algunos días por lo que entre los dos definimos palabras de seguridad en caso de que llegáramos a necesitarlas, aunque siempre rogábamos que no lo fuera. 
En la mañana Christopher apareció en frente de mí diciendo: 
—Has estado demasiado pensativo estos días ¿ocurre algo? 
Negué con la cabeza. Tenía miedo de decirle que me iba, no quería terminar mi relación con él por lo que decidí ocultárselo hasta que llegara el momento así no tendría que ver su casa de tristeza. Aunque era consciente que eso era peor: 
—No es nada.  
Dentro de dos días sería la clausura por lo que trataba de concentrarme en lo que debía hacer. Mi relación con aquel chico continuo con normalidad disimulando nuestras muestras de afecto para acallar los rumores que ya se habían hecho presentes. Antes de marcharnos a casa nos escondimos en uno de los salones vacíos y nos besamos. Era la última vez que nos veríamos por lo que necesitaba pasar el mayor tiempo posible a su lado. Él presurosamente sacó su celular y nos tomamos una foto juntos con nuestros trajes. La sonrisa en su rostro resplandecía tanto que sería difícil de olvidar. 
El pueblo al que me mudaba era de difícil acceso, por lo que garantizaba en cierta medida mi seguridad. Al anochecer tomé las cosas más esenciales y las empaque en una pequeña mochila. Me paré en la ventana mirando cautelosamente la acera frente a nuestro jardín para darme cuenta cuando mi mamá saliera al supermercado para poder huir. Apenas sentí que la puerta de en frente de la casa se cerraba bajé a hurtadillas hasta la sala y salí cuidadosamente por la puerta. Me dirigí corriendo a la parada de autobús para tomar uno que me dejara en el terminal. En cuanto lo vi, le hice la parada y me subí en él. Me coloqué los audífonos simulando escuchar música. Tecleé un corto mensaje en el teléfono y lo apagué para no ver la respuesta.  
Mi mente divagaba en esto cuando Dereck se despertó. Me llevé un susto terrible cuando este me habló en el oído: 
—Lo siento, cariño. Me quedé dormido escuchando tu melodiosa voz. Prosigue con tu relato que está muy bueno. 
Rodé los ojos ante su comentario porque sentía que mi vida trágica le parecía divertida. Froté mis sienes mientras intentaba recordar en que parte iba. Omití la parte del sexo y continue: 
—Jugué a enamorarlo, sabes y como era de esperarse después de conocerlo, caí por él. No es algo que me pese, es más bien algo que agradezco, porque me dio valor para abrir mis alas y levantar el vuelo de la miserable vida que llevaba. Eso es algo que jamás tendré suficiente para pagárselo, pero sé que él esperara pacientemente cada encuentro en esta u otras vidas para que continue retribuyéndoselo y no me molesta en absoluto. Su presencia, es algo que me hacía gratamente pleno y libre. 
Llegué al terminal después de unos 30 minutos. El autobús que iba para el pueblo estaba ya listo por lo que me bajé a toda prisa del que venía y me subí en ese para coger el puesto justo a la ventana. El trayecto era de aproximadamente 5 horas por lo que me acomodé en mi asiento y me quedé dormido. 
Dereck habló como queriendo entender lo que sucedía: 
—Espera, espera ¿Cómo así? ¿dejaste a Christopher sin más? 
Le di un golpe en la rodilla bufando: 
—¡Maldito! ¿Acaso no escuchaste lo que pasó con mi hermana y porque tuve que irme de esa ciudad? 
Apenado dijo con un hilo de voz: 
—No, lo siento. Puedes darme contexto por favor para entender la dichosa situación en la que te encontrabas. 
Desinteresado, le respondí: 
—Bueno, no tengo de otra ¿no? 
Le explique nuevamente la situación para que él entendiera lo que había sucedido, agradeciendo que no había prestado atención a lo que había sucedido con Christopher porque así no saldría con algún comentario fuera de lugar. Apenas terminé seguí donde me había quedado: 
—Al abrir los ojos vi que un joven de unos 25 años frente a mí. Estaba mirándome fijamente. Me sentí nervioso y me apresuré a moverme lejos de él. En eso el muchacho habló: 
—¿Tú eres Ethan? 
Me detuve en seco al escuchar mi nombre por lo que pregunté con cautela: 
—Si, ¿Por qué? ¿Quién eres tú? 
El chico sonrió ampliamente mientras decía: 
—Soy Max, mucho gusto. He venido a recogerte porque tu hermana me pidió que te diera posada, pero como no te vi en la parada pensé que quizá estarías dormido y he acertado ja, ja, ja. 
Dereck se destornillo de la risa en el sofá. El ambiente estaba relajado, como en otras ocasiones. Chilló con fuerza: 
—No me jodas, en verdad te habías quedado dormido. Pensé que sólo me estabas tomando del pelo. 
Grité ante su acido comentario: 
—¡Basta ya! No te rías de mí, demonios. Me tratas como su fuera un niño—hice un mohín: —Es normal que me duerma en un trayecto así. 
Él respondió: 
—No, no, no me rio de ti. Me rio a costillas tuyas, que no es lo mismo. 
Hice puchero ante su comentario. Mejor continuaba con la historia antes de que pudiera continuar con sus chanzas. 
—Mi cara se sonrojó ante su comentario por lo que me quedé callado durante un rato. Él se aproximó nuevamente hacia mí y me tomó del brazo. Exclamó alegremente: 
—Vamos a desayunar, debes tener hambre después de un viaje tan largo. 
Sin darme tiempo a rechazar a su ofrecimiento me arrastró fuera del autobús y me llevó a una cafetería a unos pocos pasos de allí. Apenas cruzamos la puerta del lugar, un joven de la misma edad que yo apareció al lado de nosotros diciendo: 
—¿Qué van a querer? 
Mis ojos se desviaron a un suculento pastel de chocolate que estaba en la vitrina. Se me hacía agua la boca de solo pensar en comerlo, pero me avergonzaba porque no tenía con que comprarlo porque ya había gastado todos mis ahorros en el regalo de Christopher. Max pareció notarlo, miró al muchacho y dijo: 
—Él quiere un pastel de chocolate como el que hay en aquella vitrina. Yo quiero un café, gracias. 
Se giró para mirarme diciendo: 
—¿Deseas algo más? 
Pase saliva tratando de negar con la cabeza, pero en eso me rugió el estómago con tanta fuerza que se escuchaba en toda la cafetería. Baje la cabeza para que no se notara mi cara sonrojada de vergüenza. Soltando una carcajada Max agregó: 
—No te preocupes, después me pagas. 
A regañadientes acepté su invitación y pedí un jugo de frutas. Mi mente todavía se encontraba procesando lo que había ocurrido en las últimas horas. Mi corazón estaba inquieto por lo ocurrido con Christopher, sin embargo, comprendía que era mi deber mantenerme firme en mi decisión. 
Mi amigo interrogó como ya se había vuelto costumbre los últimos días: 
—¿Por qué no le dijiste a Christopher sobre lo que sucedía? Quizá él hubiera encontrado otra forma de resolverlo sin tener que separarse tan abruptamente. 
Respondí con la mirada distante: 
—Es posible, pero hubiera sido terriblemente riesgoso para todos. Si mi sacrificio servía para mantener su integridad, lo haría con gusto. 
Pasados 3 meses, sobre febrero, entré a estudiar artes en instituto cercano y también a trabajar en un restaurante de la zona como mesero para mantenerme. Continue el contacto con mi hermana en secreto. Ella me contaba que mis padres se habían percatada de mi ausencia, pero no les importaba mucho porque se habían deshecho de un problema.  
Eso me entristecía porque en el fondo de mi corazón quería que mi madre se preocupara un poco por mí, pero eso sólo era una utopía.  Paulatinamente me acoplé a este ambiente y a las personas e hice algunos amigos. Sin embargo, cada noche mis pensamientos giraban en torno a Christopher. Recordaba cada detalle. Las conversaciones, aquel primer beso, la primera vez que nos tomamos de la mano y cuando por fin formalizamos nuestra relación. Mi garganta se reseco mientras sollozaba en silencio. Toda esta mierda me tenía harto. Sentía como si toda mi vida se hubiera llevado un velo en los ojos y ahora este se había caído por el peso de la realidad. 




Capítulo diez: Soledad

   
Los meses avanzaban despacio en este pequeño pueblo. Intentaba mantenerme ocupado en el estudio y en trabajo para no pensar en Christopher. Uno de esos días, un 20 de enero, para ser precisos quede con algunos amigos para salir y distraer la mente celebrando el cumpleaños de uno de ellos. Me sentía agobiado con todo y me estaba costando cada vez más encontrar una luz al final de ese oscuro agujero.  
Me encontraba a la salida del bar Arkin´s Club, recuerdas ese lugar, estaba de pie conversando alegremente con un grupo de amigos del instituto al que asistía cuando a lo lejos vi una cara que se me hizo conocida. Me acerqué con disimulo hacia esa persona y lo comprobé. Era él, era Christopher. Aunque su rostro se veía un poco diferente a como lo recordaba. Estaba emocionado por verlo después de este largo año, me acerque a donde estaba. En cuanto me vio gritó: 
—¿Qué diablos haces aquí? 
Quede paralizado porque no esperaba una reacción tan exacerbada de su parte. Aunque era cierto que lo había abandonado sin darle ninguna explicación, pero dentro de mí no era motivo suficiente para que me tratara de esa manera. Además, encontrarlo en este lugar me pareció una extraña coincidencia que atribuí a que el destino me sonreía de vez en cuando. Se apartó de mi dándome un fuerte empujón en el pecho y huyó, yendo por un callejón oscuro y lúgubre, quise seguirlo, pero estaba acompañado y me daba cierta sensación de incomodidad dejarlos tirados. Lo medite durante un instante, calculando las posibilidades y decidí que era lo mejor, por lo que apresuré el paso para alcanzarlo. 
Al hacerlo me miró con lágrimas en los ojos y grito con fuerza. Sus ojos mostraban una agonía difícil de imaginar en alguien como él: 
—¿POR QUÉ DIABLOS TENGO QUE ENCONTRARME CONTIGO JUSTO AHORA?  
Estaba tan agitado que continúo gritando sin cesar y su voz hizo que mi mente quedara en blanco. Hacía mucho añoraba escucharlo y ahora por fin lo tenía frente a mí y no pensaba dejarlo ir. Su voz apagada susurró: 
—Somos diferentes, lo sé desde que estábamos en la escuela. Tu vida parecía tan perfecta que sentía envidia. Me quemaba el alma pensar que allá afuera había alguien que no tenía miedo de llegar a su hogar porque sabía ninguna atrocidad podría suceder puertas adentro. Sabes cuantas noches me arrodillé en frente de mi madre para que no me golpeara por no traer dinero. Con cuantos tipejos asquerosos y violentos tuve sexo sólo porque no me molieran a golpes en mi “hogar”. No, no lo sabes porque nunca en tu puta vida has permanecido con el temor de levantarte cada día y con la esperanza de alcanzar la paz de una vez por todas. 
Nunca había visto aquella expresión tan dolida en su rostro y me asuste. Contuve el miedo que me provocaba y lo abracé, tomándolo por sorpresa mientas se desplomaba sobre mí. Su rostro estaba pálido y frío al tacto. Un escalofrío recorrió mi espina. Miles de pensamientos desgarradores inundaron mi mente. Sacudí con fuerza su frágil cuerpo tratando desesperadamente de despertarlo, pero no reaccionada. Lo sujeté con todas mis fuerzas y lo arrastré hasta la avenida.  
Pasaron algunos minutos y un taxi paso enfrente de nosotros. Agite la mano para que se detuviera y nos subimos. Me apresuré a buscar entre mis bolsillos dinero para pagarlo. El tipo me miraba de reojo por el espejo, intentando comprender la situación que tenía ante sí. Su voz temblaba cuando preguntó: 
—¿A dónde nos dirigimos? 
Estaba tan nervioso que mis manos sudaban, respondí al conductor sin mirarlo: 
—Al hospital más cercano por favor dese prisa. 
En su mente aquello lucía como alguna clase de crimen pasional, pero nada estaba más alejado de la realidad. Nos miró durante varios minutos como si buscará indicios del porque mi acompañante estaba en un estado tan deplorable, sin embargo, no encontró nada y aparto veloz los ojos. 
En cuanto llegamos al hospital, tomé al chico y lo bajé con cautela. No quería que su estado empeorará por alguna imprudencia mía. Me acerque a urgencias, para rogar que lo atendieran, no obstante, nos señalaron un lugar alejando y con tono indiferente me dijo: 
—Coloque al joven allí y regrese, tengo que tomarle algunos datos para pasarlos médico que lo evaluará. 
A regañadientes accedí porque me urgía que lo revisaran. Estaba ansioso por todo lo ocurrido. Acomode suavemente a Christopher en la silla y regrese a la recepción. La chica me miró y dijo: 
—Nombre completo del paciente? 
Estaba tratando de recordar su nombre completo por lo que vacile al responder: 
—Christopher… Joung 
—¿Edad? 
Mordí mi labio con fuerza porque estaba impaciente porque todo terminará rápido, dije sin mirarla: 
—No lo sé, 18 tal vez. Puede darse prisa por favor, su condición es grave. 
Sin tomar en cuenta mis protestas continúo. Está vez pregunto algo que me puso los pelos de punta de solo recordarlo. En tono calmado dijo: 
—cuénteme, ¿Qué sucedió? 
Temblaba ligeramente mi voz al contestarle. Mi mente nuevamente revivió la escena vivida minutos atrás tan nítidamente que empecé a hablar sin prestar atención a sus gestos: 
—Estábamos en un bar a unas calles de acá. Él me estaba reclamando por algo, pero ya no recuerdo que fue. —Mentí para no tener que decirle a que se dedicaba él y evitar que se agudizara su mirada de desaprobación. — Estaba bastante alterado. Quise abrazarlo para tratar de calmarlo y de repente él se desmayó en mis brazos. Cuando lo toqué me percaté de que estaba muy frio y que su respiración era casi inexistente. Entre en pánico por lo que lo sacudí para despertarlo, sin embargo, en ese momento me di cuenta de que estaba inconsciente por eso decidí que lo mejor era traerlo al hospital. 
La enfermera me dirigió una mirada de incredulidad y soltó una frase que no esperaba escuchar dado el lugar donde nos encontrábamos: 
—Está seguro de que no agredió físicamente al joven que trajo, se ve en condiciones deplorables. Tal vez, lo encontró con otro y se molestó con él… 
La última parte de su discurso quedó en el aire, pero no era necesario que abriera más la boca para que entendiera a lo que se estaba refiriendo. Aquella persona creía que había tenido un ataque de celos y lo había maltratado. Estaba irritado por semejante aseveración, las venas de mis puños se brotaron mientras yo respondía en un tono bajo, pero contundente: 
—Mire, usted puede creer lo que quiera de lo que sucedió. Sin embargo, mi acompañante está en un estado, como usted mencionó deplorable por lo que por favor le pido que llame a un médico para que lo examine. 
Con un bufido, la persona entro en uno de los consultorios y permaneció allí durante un par de minutos. Luego de ello, trajo consigo a otra persona de bata blanca. Quien se apresuró en llegar a donde se encontraba Christopher, tomo su muñeca y reviso meticulosamente cada uno de sus signos vitales. Sus ojos se abrieron de golpe y le dijo en un tono fuerte a la enfermera que lo acompañaba: 
—Este joven tiene los signos demasiado débiles, traiga una camilla de inmediato. 
La chica a regañadientes se marchó escabulléndose nuevamente en la sala y trajo consigo a varios jóvenes, que parecían practicantes. Rápidamente lo subieron y se lo llevaron adentro. Quise ingresar, no obstante, me detuve en la puerta. Gire y me senté en la silla donde antes reposaba Christopher, a esperar pacientemente cualquier noticia que trajera aquel médico. 
Pasadas alrededor de cinco horas, este salió. Caminó hasta donde me encontraba, su rostro lucía bastante serio, por lo que me preocupe. Con voz ronca me dijo: 
—Logramos estabilizarlo, sin embargo, quiero hablar con usted sobre algo dado que parecen ser cercanos. 
Quise corregirlo acerca de eso, pero supuse que aquel chico realmente no tenía a nadie con quien pudiera contar por lo que me quedé callado y asentí. Colocándome derecho en el asiento, respondí: 
—Dígame sobre qué quiere conversar.  
Él dijo sin contemplaciones: 
—Escuché tu relato de la enfermera que te atendió y me alarmé bastante por lo que me dijo. Ella asegura que tú le contaste que atacaste al muchacho y después de revisar su cuerpo encontré varias lesiones en él consistentes con una agresión, sin embargo, algo me dice que no fuiste tú quien lo hizo por eso decidí venir a preguntarle ¿En verdad usted lo hizo? 
Me quedé paralizado ante sus palabras porque nunca dije que lo hubiera atacado. Traté de contener la indignación que sentía en ese momento y respondí: 
—Aquello que ella dice es mentira. No le voy a negar que estábamos en una discusión bastante acalorada cuando todo sucedió, no obstante, jamás le he puesto una mano encima. Sé que tiene problemas en su casa y que sufre bastante por ello, pero desconozco los detalles sobre eso. Las lesiones que usted menciona pueden deberse a que se prostituye desde hace mucho tiempo. No era algo de lo que él se sintiera orgulloso, por eso omití esa información a la enfermera. Usted como médico seguro entiende que hay muchos seres nefastos que haría cualquier cosa por satisfacer sus deseos… 
Su rostro se ruborizo un poco y el ambiente se volvió tenso. Pasados unos segundos él agregó: 
—El chico tiene anemia severa, esa es la razón por la cual se desvaneció, adicional a ello tiene un cuadro de desnutrición bastante grave por lo que será necesario dejarlo hospitalizado por un tiempo hasta que se recupere. Adicionalmente por lo que menciona será necesario tomar muestras para ITS 
Con un gesto agradecí por la información, caminé hacia la puerta mientras el me observaba perplejo por mi actitud. Sorprendido exclamó: 
—¿Acaso te vas a ir dejándolo solo en un lugar que no conoce? 
Gire mi rostro para contestarle. Sonreí por una fracción de segundo y respondí: 
—No realmente, sólo buscaré algo para comer afuera. Sin embargo, dudo que mis acciones sean de su incumbencia, doctor. 
Pasaba tanto tiempo con Christopher que poco a poco adopte su estilo tan particular de comunicarse. Me volví considerablemente sarcástico y con una lengua bastante afilada. El doctor abrió la boca para contestar, pero la cerró de inmediato. Era consciente de que tenía razón al respecto, por lo que sólo continúo con sus labores dejando zanjado el tema. Salí a tomar aíre, buscando una respuesta a todo lo que acababa de suceder entre ese chico y yo. Desde que comenzó toda esa estupidez de querer conquistarlo para ganar esa puta apuesta, todo en mi vida se había tornado decadente. Quería gritarle en la cara que mi vida no era tan idílica como él se la imaginaba, sino que era una mierda, pero algo dentro de mí me frenaba. 
En cuanto regresé al hospital, caminé hacia su habitación. Me paré sobre el umbral y miré hacia la cama. Christopher se encontraba despierto. Lucia terriblemente pálido y con grandes ojeras oscuras bajo sus ojos. No sabía cómo iniciar la conversación sí que él se sintiera incomodo, apenas se percató de mi presencia dije en tono bajo: 
—¿Te encuentras mejor? 
Por su expresión pude notar que estaba sorprendido de que estuviera allí. Respondió vagamente a mi pregunta: 
—Podría decirse que sí—Señalando su mano canalizada y el suero al lado de su cama añadió: —Gracias por salvarme 
Me alarmó un poco su tono de voz. Por reflejo rasque mi cabeza tratando de controlar mi lengua, pero esta se movió sola: 
—Quiero preguntarte algo, así que por favor se honesto conmigo. ¿conoces a un chico llamado Dereck? 
El chico a mi lado que para ese momento estaba comiendo algo se atoró con el bocado al oír su nombre. Me miró seriamente como diciendo porque carajos le preguntaste al él por mí y soltó: 
—Eres un idiota, ese chico me detesta y tú le preguntas por mí. 
Puse mi dedo sobre sus labios diciendo: 
—Déjame continuar. Estoy cerca de terminar con esto. 
Asintió con la cabeza mientras yo retomaba el hilo de la conversación. 
—Su rostro palideció en cuento escucho aquel nombre. Trago saliva con fuerza. Respondió evasivamente que no conocía a nadie con ese nombre. 
Me acerqué a su oído y murmuré:  
—Sé que lo que me cuentas no es verdad porque esa vez que fui a aquel club nocturno que me recomendaste me topé con él y estaba mirándote fijamente mientras paseabas con un hombre mucho mayor. Es obvio que te conoce… 
Las palabras quedaron en el aire. Pese a que no quería contarme terminó cediendo mientras desviaba la mirada hacia la ventana: 
—El también ofrecía servicios sexuales igual que yo, por eso lo conozco ¿satisfecho? 
Dereck nunca me ocultó el hecho de que era gigolo, por lo que, cuando Christopher me dijo lo que era no me sorprendió. En ese momento tuve el presentimiento de que algo así era lo que ocurría con ustedes, pero deseaba confirmarlo. Su reacción demostraba que no se encontraba preparado para tocar ese tema, por lo que sólo dije: 
—Si, bastante. Pienso que tal vez aun no quieras contarme todo sobre eso, por lo que me conformaré con esto de momento. 
Elevando un poco la comisura de sus labios sonrió mientras me miraba dulcemente y respondió: 
—Como me dijiste aquella vez cuando estábamos en la escuela en algún momento te lo contaré. 
Fijamente me quedé observando su rostro. Vi que tenía un gran moretón en el pómulo. Baje la mirada para observar el resto de su cuerpo, que era visible a través de la bata que usaba. Tenía varios moretones más y también pequeñas cicatrices en diversas zonas. Trague saliva con fuerza tratando de contener la rabia que brotaba en mi al verlo en ese estado. Con mucho tacto le pregunté: 
—Esos golpes ¿fueron en tu casa? 
Con vergüenza intentó cubrirse, pero ya era tarde. Su cara se sonrojo y demoró unos minutos en responder: 
—No todos, algunos fueron en el trabajo. No quiero hablar de eso, espero lo entiendas. 
Me acerqué lo suficiente a su cama y lo abracé con mucho cuidado para no lastimarlo más. Él estaba conmocionado por mi reacción, pero no trato de liberarse por lo que nos quedamos así un rato. Llevaba un año sin estar así con él y ya no quería reprimir mis sentimientos. Luego de unos minutos pregunté: 
—¿Qué haces aquí? Pensé que no volvería a verte…En este lugar 
Con una mirada inquisidora respondió sin piedad: 
—Me preguntas que hago aquí, pero tú te fuiste sin decir nada más. No sabes todo lo que he pasado en un maldito año—Su voz se quebró e intento contener las lágrimas añadió: —Es claro que nunca pensaste en volver a verme. Ignoraste cada uno de los mensajes que te envíe y no respondiste ninguna de mis llamadas. Olvidaste mi existencia por completo. 
Con voz suplicante dije: 
—Déjame explicarte 
Interrumpió antes de que pudiera decir más. Su ira era palpable en su voz. La vena en su frente sobresalía mientras respondía: 
—¡Basta ya!, no quiero escuchar toda la porquería que vas a soltar por esa boca tuya. De verdad pensé que me querías y al final todo fue una farsa. 
Me enojé al ver su comportamiento de niño malcriado por lo que alcé el tono de voz diciendo: 
—Te quiero, eso no tiene duda. Tú mismo comentaste que creías que mi vida durante a escuela era perfecta, pero nada más alejado de la realidad y justo por eso tuve que irme de mi puta casa. No quiero volver a una maldita terapia de conversión para quitarme lo gay. 
Estaba agitado y sudoroso por su respuesta que hable sin tener en cuenta la razón ni la lógica. En ese instante mi lengua se desconectó de mi cerebro y solté todo sin ningún filtro. Él quedo estupefacto porque no sabía de qué demonios le estaba hablando por lo que se aclaró la garganta y dijo: 
—No tenía idea de eso…. 
Lo interrumpí tal cual como él lo hizo conmigo. Con un tono cansado dije: 
—Por supuesto que no sabias nada de ello porque siempre he ocultado la mierda de familia que tengo. Vine a este lugar porque mi hermana me pidió que escapara luego de que empezara el rumor de que nosotros estábamos saliendo. Acepté dejarte ir porque comprendía que estar conmigo podría ser riesgoso para tu integridad.  
Él me miró consternado por lo que acababa de decir. Su cara perdió el poco color que le quedaba ante mis palabras. Titubeo un rato considerando que decir, podía ver la duda en su rostro por lo que preferí hacerme el desentendido. Pasados unos diez minutos dijo: 
—Lo siento, tal vez debí percatarme antes cuando veía los moretones que tenías. Quise creer que tu vida no era tan miserable como la mía y eso me hizo perder la objetividad. 
Dereck estaba pasmado después de escuchar todo esto. Sacó un cigarrillo del bolsillo de su camisa y comenzó a fumar mientras observaba a la nada. Dijo en voz solemne: 
—Ustedes han tenido experiencias realmente horribles de las que probablemente yo no hubiera sobrevivido. Conozco mis límites y por eso tienes mi respeto Ethan. Es hora de que me vaya a casa, reflexiona sobre lo que quieres hacer con Christopher a partir de ahora. 




Capítulo once: Pasado

   
Las palabras de Dereck habían caído como un baldado de agua fría sobre mi ser. Dentro de mi quería salir corriendo a buscar a Christopher, pero la razón me lo impedía. Era consciente de que como habían terminado las cosas y que el insistir podría acarrear que el me odiara. Pasé el resto del día meditando sobre eso. En la noche Dereck asomo campante sus narices por mi casa para saber qué decisión había tomado. En cuanto lo vi, vacile diciendo: 
—Creo que primero deberías escuchar todo lo que pasó entre nosotros antes de soltar tan osadas palabras. Sabes, ese día en el hospital respiré profundo manteniendo la compostura lo mejor que pude. Escucharlo decir eso me ponía ansioso. Nunca se cruzó por mi mente que el notará las marcas que dejaban las constantes reprimendas que me daba mi padre cada vez que lo desobedecía. Sentía una profunda vergüenza por esto porque era parte del pasado que siempre quise negar, pero que quedó al descubierto por algo tan simple. No pude contener las ganas de preguntarle acerca de porque se prostituía así que armándome de valor y temiendo un poco la respuesta dije: 
—¿Por qué te dedicas a eso? 
Él me miro con los ojos extremadamente abierto, para luego apartarlos bruscamente con pena. Se revolvió incomodo en la cama evitando el contacto visual conmigo a que finalmente, después de un silencio sepulcral habló: 
—Fue a causa de mi madre. Ella no es un tema del que me guste hablar, sin embargo, entiendo tu curiosidad por lo que te contaré todo. Si después de eso decides irte, no te detendré. 
Continúo hablando con un tono monótono, sin denotar emoción alguna. Como si todo esto fuera la trama de alguna estúpida novela: 
—Soy el mayor de 3 hermanos. Mi madre quedó en embarazo de mi a muy temprano edad, por lo que como entenderás no fui deseado, pero en su hogar el aborto era un tabú así que una niña de 13 años me dio a luz en condiciones precarias con ayuda de una partera en una choza en medio del campo. Sus padres como es evidente la obligaron a dejar la escuela para que me criara. Su frustración e ira se descargaron a diario contra mí. Yo, en mi inocencia, no entendía que había hecho para merecer ese trato. Comprendí siendo ya más grande, que no era que hubiera hecho nada, sino que simplemente ella estaba desquitándose de su miserable vida conmigo. 
Respiró profundo, tratando de contener las pequeñas lagrimas que empezaban a brotar en la esquina de sus ojos. Apenas una de ellas empezó a fluir por su mejilla la limpió sin cuidado mientras decía: 
—Cuando cumplí trece, me vendió a un asqueroso viejo de unos 50 años para que tuviera sexo conmigo. Podrás imaginarte la desesperación que sentí en ese momento. Cada vez que ese hombre me tocaba, temblaba y él parecía disfrutar de mi reacción asustada. Intenté conversarlo infructuosamente y bueno, supongo que entiendes lo que sucedió después ¿Verdad? 
Asentí. Para este punto su voz era un hilo apenas audible por lo que me acerque para continuar escuchando su relato. El pareció notarlo porque antes de que pidiera rozarlo con mi cuerpo se apartó violentamente dejando un espacio libre para que pudiera sentarme: 
—Por la fuerte conmoción y el dolor que sentía me desmayé. Sin importar eso, el acto fue consumado y apenas terminó recogió mi cuerpo inmóvil devolviéndome a casa de mi madre. Ella me repudiaba por lo que me golpeó brutalmente la cara hasta que desperté. Desde ese momento fui obligado por ella a continuar subastándome al mejor postor para mantenernos. Cuando cumplí la mayoría de edad ya no le era útil, por lo que me echo de la casa y vine a parar aquí después de vagar durante varios meses en las calles. Un “amigo” me ofreció este trabajo acá. A pesar de que no quería continuar haciéndolo no tuve otra opción si quería sobrevivir.  Como podrás ver he conocido muchos tipos de personas y ya no confío en la buena voluntad del resto. 
Al pensar sobre esto recordé el regalo de cumpleaños y su actitud arisca. Pregunté con cautela: 
—¿Ese fue el motivo por el cual me dijiste eso aquella vez cuando te regale el manga por tu cumpleaños? 
Mirándome de reojo, respondió: 
—Sí, ese es el porqué. Debes sentirte asqueado de estar al lado de alguien como yo… 
Sus palabras se detuvieron antes de que lo dijera, pero comprendía a que se estaba refiriendo. Sin pensarlo demasiado dije: 
—Eso no me interesa, nosotros no escogimos el camino que tuvimos. Ambos pasamos por mucho y juzgarte por ello no cambiara nada ¿verdad? 
Con una leve sonrisa en su rostro, asintió. En eso entró el doctor a la habitación con los resultados de las pruebas en sus manos diciendo aliviado: 
—Los resultados de las pruebas de ITS han salido negativas. Afortunadamente usted se encuentra en buenas condiciones exceptuando la anemia. 
Christopher me miro sin comprender a que se refería el médico, por lo que dije a modo de disculpa: 
—Tuve que decirle a que te dedicabas dado las condiciones en las que llegaste. Lo siento si te hice sentir mal por esto. 
Giró el rostro para ver al galeno y le dijo con una sonrisilla socarrona: 
—Muchas gracias por su ayuda y como dice usted, afortunadamente no tengo nada grave. 
La atmosfera de la habitación se puso tensa en el acto. Comprendía a la perfección que él se encontraba molesto por lo que había revelado, pero no comprendía porque, si había priorizado su salud. En cuanto escucho estas palabras el doctor huyó rápidamente dejándonos solos. Con un tono de voz fuerte Christopher: 
—Gracias por ir divulgando algo que sabes perfectamente que me duele contar, eres un desalmado hijo de puta. 
Quedé pasmado ante su reacción, esperaba que me reprendiera por ser tan boquiflojo, sin embargo, esto fue más de lo que tenía planeado. Conteniéndome para no responder de una forma más agresiva aguarde unos minutos. Cuando por fin pude tranquilizarme dije: 
—Lo siento, sé que esto es algo que no querías contar, pero cuando nos encontramos estabas en tan mal estado que temí que murieras por eso le conté al médico todo lo ocurrido esta noche. 
Él respondió sin mirarme: 
—Ok, entiendo. Por favor déjame solo, necesito pensar. 
Dereck se sobresaltó luego de escuchar un poco de la historia de aquel muchacho con el que había tenido tantos roces. Su cara palideció procesando toda la información que le había dado. Me miró fijamente mientras gritaba: 
—En verdad eres un cretino. Le destruiste la vida con tu estupidez y aun así pretendes que lo tome con calma. En que mierda estabas pensando. 
Su reprimenda me dejó sin palabras porque en el fondo de mi corazón sabía que estaba en lo cierto. Tratando de excusarme con él, continue: 
—Intuí que estaba dolido por esto, porque yo estaba igual por lo de mi padre. Sabía que si permanecíamos en la misma habitación podría ganar el orgullo y herirnos sin necesidad. Me levanté de la cama diciendo               que estaba bien, que hablaríamos después y preguntándole si aún conservaba mi número. 
No contesto. Sólo me quedaba esperar a que él me contactara primero. Para cuando salí de hospital estaba lloviendo a cantaros, sin hallar donde refugiarme llame un taxi en la calle y me subí dándole las indicaciones para llegar a donde estaba viviendo. Estuve el resto de la noche esperando, pero nada llegó a mi celular. Miles de dudas asaltaban mi mente sin darme tregua.  
No logré dormir lo suficiente por lo que en la mañana unas grandes ojeras oscuras estaban debajo de mis ojos dándome un aspecto aún más demacrado. Me alisté apresuradamente y salí corriendo para el hospital, tenía que ver a Christopher. Al llegar él estaba de pie en la puerta principal. Parecía estar esperando a alguien por lo que me alegré al pensar que era yo, pero todo se derrumbó al ver a un señor de unos 50 y tantos años acercándosele. Temí lo peor y aligeré el paso para alcanzarlos antes de que se fueran. 
En cuanto se percató de mi presencia, el chico le dijo algo al señor y este se marchó sin más. Lucia como si hubiera arruinado sus planes, pero no me sentía culpable por ello. Es más, me atrevo a decir que estaba satisfecho. Apenas llegué donde él estaba dije en tono de falsa disculpa: 
—Siento interrumpirte ¿era algún conocido tuyo? 
Frotándose las sienes irritado, respondió: 
—Sé por dónde va toda esta mierda, así que te lo diré de una vez. No, no era algún cliente mío solo estaba preguntando como a la habitación 607 ¿quedó claro? 
Justo ahora su actitud me recordó a cuando recién empezamos a salir y me tuve cierto sentimiento de añoranza. Con una sonrisita en el rostro respondí: 
—Perfectamente claro. 
Tomé su mano dulcemente entrelazando mis dedos con los suyos. Estaba tan tibia y suave que no quería soltarle, sin embargo, él lucía un tanto incomodo mirando de reojo nuestras manos unidas diciendo: 
—¿Podrías soltarme? Alguien podría vernos  
Valiente respondí: 
—No me importa. Hace mucho no hacia esto por lo que quiero disfrutar el momento. 
Mis palabras parecieron tranquilizarlo porque después de eso no tocó más el tema. Caminamos hacia el apartamento donde estaba viviendo Christopher. La zona era bastante alejada del centro de la ciudad y todas las casas lucían bastante viejas y descuidadas dando cierto aire de abandono.  
El edificio en cuestión estaba al lado de una fábrica que no se encontraba en funcionamiento. El apartamento en cuestión estaba en uno de los últimos pisos y el lugar no contaba con ascensor por lo que tuvimos que subir por las escaleras. Después de unos cuantos pisos estaba agotado dado que mi estado no era lo mejor. Sonreír tratando de contener mi evidente esfuerzo para continuar y miré a Christopher para decirle: 
—Espero que me compenses bien después de esto 
El rostro del joven a mi lado se tiñó de un tono intenso de rojo. Su reacción me parecía encantadora y no resistí las ganas de seguirlo molestando, pero él se puso a la defensiva chillando: 
—No tengo porque compensarte, tú fuiste el que quiso venir aquí. 
Era verdad, después de salir del hospital lo acompañe hasta su casa, la cual quedaba a unas 2 horas de distancia porque quería saber dónde era para poder visitarlo con frecuencia. Al llegar después de unos 20 minutos, Christopher abrió la puerta. Al entrar me percaté de que era bastante pequeño y deslucido, no obstante, estaba limpio y organizado por lo que me llamó la atención. 
Había una pequeña mesa con dos sillas que simulaban una sala. Al fondo una pequeña habitación donde se podía ver la cama y a mano derecha estaba la diminuta cocina.  
Agarre una de las sillas y me senté.  Caí rendido por el esfuerzo físico que me supuso subir esa cantidad de escalones. Él se rio ante mi cara colorada y sudorosa mientras me ofrecía algo de beber. Pasamos el resto del día hablando de lo que había ocurrido durante el tiempo que no estuvimos juntos, sin tocar los temas dolorosos. La noche cayó pronto y debía volver a mi casa. No quería dejarlo, pero al día siguiente tenía que madrugar al instituto y su casa quedaba al otro extremo del pueblo por lo que no había manera de que llegara a tiempo.  
Dereck suspiró luego de esto sin decir una palabra. No sabía si estaba molesto o decepcionado de lo que acababa de oír y tuve miedo de que decidiera irse definitivamente de mi vida. Luego de un pesado silencio de varios minutos finalmente sus labios se abrieron: 
—Quiero que sean felices, pero esto está muy complicado de lograr.    
Mis ojos se aguaron un poco al escuchar esto. Respondí con un tono apagado: 
—Lo sé.  
Dereck que siempre era mordaz y elocuente al veme, se quedó en silencio. Alcanzó mi mano y la sujetó con fuerza.  Continue contándole mi verdad. 




Capítulo doce: La verdad sale a la luz

   
—Me despedí de Christopher y me encaminé a la parada de bus. En el camino me cruce con un chico que me parecía conocido. El sujeto vestido con un saco negro de capucha parecía seguirme por lo que acelere el paso intentando perderlo, sin embargo, al voltear la esquina este me tomó del saco y me jalo tirándome al piso de espaldas. Apresuradamente y sin mediar palabra comenzó a golpearme tras unos minutos que parecieron eternos. Pensé que aquel ataque era para robarme, pero ninguna de mis pertenencias había sido sustraída así que imaginé que era algo personal contra mí. 
Mi cara estaba ensangrentada por los múltiples ataques y me dolían varias partes del cuerpo, en especial el abdomen que era donde más me había golpeado. Ante la situación uno de los vecinos se percató de lo que sucedía asomándose por la ventana y gritó. Esto hizo que el tipo se asustara y se largara rápidamente. 
Apenas vio que este se marchaba, bajó apresuradamente para ayudarme. Era un señor de unos 40 años, que parecía vivir solo. Se coloco a mi lado preguntándome porque me habían golpeado. Al ver mi cara de confusión, se quedó callado y pidió un taxi. El vehículo llego prontamente, me subí lo más rápido que pude y me fui a la casa. Max me vio entrando por la puerta todo golpeado y exclamó: 
—¿Qué demonios te sucedió? 
Con voz entrecortada respondí: 
—No lo sé, un tipo me agarró en la calle y me golpeó sin darme ninguna explicación. 
Él me observo durante unos instantes y tomó un sorbo de café. Pensó un momento largo para luego decir con calma: 
—Ten cuidado. En esta ciudad hay un grupo homofóbico radical que está tomando bastante fuerza últimamente. 
Sus palabras hicieron que se me helara la sangre y temiera por la vida de Christopher y mía. Parecía ser que alguien nos había visto caminando ese día y había decidido actuar por mano propia convencido de su propia moralidad. Caminé lentamente hasta la habitación y me senté para mandarle un mensaje a Christopher: 

Yo:


Mi compañero de casa dijo que 


hay una banda de homófobos, 


así que debemos tener cuidado.

Me recosté en la cama esperando a que él me contestara, pero el cansancio y el dolor me vencieron quedándome dormido.  Tuve pesadillas horribles sobre lo que me había ocurrido. Hacía ya varios meses que no se presentaban estos eventos por lo que sentía que todo se juntaba para dejarme en un estado mental inestable. 
En la mañana decidí que lo mejor era tomar distancia de Max para que no se viera involucrado en lo que estaba pasando por lo que junté los ahorros que había reunido en estos meses y me fui a pasar algunas noches en un hotel cercano mientras buscaba un apartamento o habitación para alquilar. Apenas termine de hacer eso camine hacia el instituto para tomar la primera clase. Me parecía muy aburrido, sin embargo, era necesario para tener un buen empleo. En la puerta del aula encontré a un chico que había estudiado conmigo en la escuela y con el cual me había encontrado casualmente cuando llegué a esta ciudad, su nombre era Jean. Era un buen tipo y podría decirse que era atractivo por lo que muchas de las chicas estaban detrás de él, sin embargo, él no parecía estar interesado en ellas. Antes de entrar, revisé el celular para ver si tenía algún mensaje de Christopher y así era. La pequeña pantalla del móvil se ilumino mientras abría en SMS. 

Chris:


OK, entonces ¿no nos veremos más?

Tenía prisa por lo que teclee rápidamente para no prestarme a malas interpretaciones: 

Yo:


Por supuesto que nos seguiremos viendo.


Solo debemos tener precaución.

Terminando la clase le envíe un mensaje a Christopher con el nombre del hotel donde me quedaría sin darle mayor explicación. 
Estaba entrando en la habitación que había reservado en el hotel real acompañado de Jean, porque teníamos que adelantar un trabajo grupal, pero los otros chicos nos quedaron mal por lo que solo estábamos él y yo.  Él se había enterado de la desdichada apuesta que hizo cuando el maldito de Erick abrió su repugnante boca para mencionarlo alegremente durante los exámenes finales en la escuela. Conversamos durante un rato, en eso la puerta del cuarto sonó. Él se levantó a abrir mientras yo estaba en el baño. Christopher estaba de pie observando a este hombre desconocido tratando de encontrarme. En eso Jean dijo: 
—Supongo que estas buscando a Ethan, está en el baño justo ahora. Por favor entra. 
El chico aceptó y siguió a la habitación. Se sentía incomodo ante la presencia de este sujeto, pero no dijo nada al respecto. En eso él preguntó: 
—Tú eres Christopher ¿verdad? 
Sin comprender el porqué de la pregunta contestó: 
—Si, soy yo. 
Estallando en una fuerte risa dijo sin un atisbo de contención: 
—Así que tu fuiste la apuesta de aquella vez, un gusto conocerte. Soy Jean. 
Su mirada reflejaba que no tenía a que se estaba refiriendo, por lo que él dijo en tono burlesco: 
—¿De verdad creíste que Ethan se enamoraría de un tipo tan patético como tú?  
Sus ojos fijos en Christopher. Encantado de tener su atención al fin. Dijo alegre: 
—Sólo eras un juego que debió cumplir, pero hoy ya no tengo razones para que sea agradable contigo. Sabes el motivo, es porque por tu culpa su mundo entero se vino abajo, así que lárgate de una maldita vez.  
Luego de eso añadió: 
—Y eso que no te he dicho que fue lo que ganó con toda esta apuesta. Tu valor fue de apenas cinco libritos de esos que le gustan a él, no te parece irónico. 
Christopher tenía los ojos desorbitados y gritaba histéricamente hacia mí, que apenas me estaba incorporando a la condenada conversación: 
—Toda mi dignidad te valió cinco putos mangas…No lo puedo creer. 
En eso Jean se acercó a él, levantó la mano y dio un golpe seco al rostro de Christopher, quien estaba sorprendido al ver que el que había sido su novio hasta ese momento no se metía para defenderlo de este rufián que soltaba estupideces por doquier con esa estúpida boca suya ni negar lo que decía. Sintió la rabia crecer en su corazón exclamó dirigiéndose hacia mí: 
—¡Eres una maldita escoria! confíe en cada una de tus palabras y ¿así me pagas? En verdad lamento tanto haberme enamorado de ti, pero sabes, tu vida ya era una mierda incluso antes de que yo interviniera, así que no puedes culparme de ello. 
Limpiándose la sangre proveniente de su labio roto con el reverso de la mano, agregó:  
—Espero que nunca más en tu puta vida muestres tu rostro ante mí, porque en ese momento me olvidaré de mis modales y te haré pagar por esto. 
Luego de decir esto se marchó de la habitación del hotel. Lágrimas cubrían su pálido rostro, su mejilla ya se había inflamado un poco por el golpe recibido, sin embargo, ese dolor era incomparable al de su corazón roto. Había sido corto el tiempo compartido con aquel chico, no obstante, se sentía tan auténtico estar a su lado que creyó que todo esto de la apuesta sólo era una broma de mal gusto.  
Cuando lo confirme tan fríamente, su mente se negó a aceptarlo, pero todo eso acabó con aquel puño. Aquello reorganizó sus pensamientos, por fin comprendió que todo era verdad y que sólo había sido el juguete del ser sin emociones. 
Mientras veía salir a Christopher del lugar me devanaba los sesos buscando una pequeña posibilidad de reparar este daño a futuro, pero él me había dejado muy claro que no habría una próxima vez. Con un suspiro amargo, dije en voz baja sin voltear a ver al sujeto causante de todo este malentendido: 
—Quizá esto era lo mejor para los dos. Espero algún día llegues a comprender eso. 
Jean reía a carcajadas disfrutando de aquel espectáculo, mientras que yo me encontraba sumido en mis pensamientos. De pronto no pude soportarlo más, su risa calaba profundamente en mi abriendo una grieta por lo que grité: 
—Para de una maldita vez, acaso no ves lo que acabas de provocar con tu impertinencia. 
Se frunció de hombros mientras respondía: 
—No es mi problema que lo hayas usado a tu conveniencia. En algún momento tendría que enterarse y este es justo el adecuado ya que ahora no hay nadie que pueda apartarte de mí. 
Cruzó la habitación acortando el espacio que nos separada hasta quedar en frente de mí, en voz baja agregó: 
—Me gustas desde la escuela, incluso fui yo el que envió esa carta de amenaza, pero no sirvió de nada. Pero ahora por tu negligente actitud hice todo esto. Espero que consideres mis sentimientos hacia ti de forma seria. 
Estaba templando de ira por esto. Este imbécil había destrozado todo lo que me había costado construir durante semanas con una estúpida palabra. Froté mis sienes tratando de controlarme para no golpearlo mientras dije: 
—Tú no me gustas, espero que te quede claro. La única persona que resulta de mi agrado es ese chico así que puedes irte de una buena vez. Necesito pensar. 
Se aproximo aún más tomándome desprevenido. Me plantó un beso en los labios y se marchó sin decir nada. 
Pasaron varias semanas sin que supiéramos el uno del otro, pero el 19 de febrero, día en que decidí por fin hablarle con la verdad y lograr su perdón. La culpa me carcomía por dentro porque entendía que debí haberle contado la verdad apenas terminó el mes, pero me faltaron agallas por miedo a que me dejara. Era verdad, nuestra relación empezó con una tonta apuesta. Era algo que no podía negar por más que quisiera, no obstante, ahora él era alguien importante en mi vida y no deseaba perderlo. 
Agarré mi celular y algo de dinero. Tome un taxi para ir directamente hasta su casa. Aun recordaba donde vivía por lo que fue a darle la cara para pedir perdón por lo ocurrido. Él dejó de responder a mis llamadas y después bloqueo mi número, por lo que no tenía más oportunidad que hacer esto. Toqué al timbre de la casa. Pasados unos minutos una voz ronca proveniente del interior preguntó: 
—¿Quién es? 
Respondí claramente: 
—Soy yo, Ethan 
Gritó sin abrir la puerta. No le importaban los vecinos que ya se estaban asomando para escuchar nuestra conversación: 
—¿PORQUE DEMONIOS VINISTE ACÁ? ¿ACASO NO TE QUEDÓ CLARO LO QUE TE DIJE LA ÚLTIMA VEZ QUE NOS VIMOS? 
Con voz cansada lo interrumpí: 
—Estoy acá para aclarar este malentendido. 
Él ya no aguanto más. Abrió la puerta de golpe y grito aún más fuerte: 
—TODO ESTE MALDITO TIEMPO ESTUVISTE FINGIENDO QUE ESTABAS ENAMORADO DE MÍ Y YO COMO UN IMBÉCIL CAÍ. ME DEJASTE VIVIR 4 MALDITOS MESES EN ESTE ESTUPIDO CUENTO DE HADAS Y AHORA VIENES A DECIRME QUE ES UN MALENTENDIDO ¡NO ME JODAS! 
Sin esperar respuesta de mi parte agregó: 
—A QUE MAL ENTENDIDO TE REFIERES ENTONCES, SI CLARAMENTE TODO LO QUE DIJO ESE BASTARDO ES CIERTO. ME USASTE A TU CONVENIENCIA SIN DETENERTE A PENSAR EN EL DAÑO QUE ME HACÍAS. 
Sus lágrimas no cesaban y sus gritos podrían oírse a varias casas de distancia. La decepción en sus ojos era clara. Chillé en respuesta ante sus acusaciones: 
—TIENE RAZÓN EN QUE FUE UNA APUESTA, NO TE LO PUEDO NEGAR. PERO EN VERDAD ME ENAMORÉ DE TI 
Con voz quebrada respondió: 
—Pretendes que te crea toda esta mierda después de que me mentiste durante meses… En verdad no tienes ni un ápice de consideración. 
Estaba desesperado por que me escuchara por lo que lo tomé de los brazos imponiendo mi fuerza física a la suya y entré a su apartamento para que pudiéramos hablar sin la mirada indecorosa de los chismosos de turno encima. Él estaba agitado, quería zafarse de mí, así que lo solté. Traté de acercarme a él, pero me dio un golpe fuerte en el estómago que me hizo caer al suelo en cuclillas. Continúo gritando mientras me daba puños en el pecho arrodillado en frente de mi: 
—PORQUE DIABLOS ENTRASTE EN MI CASA AUN SABIENDO QUE NO ERES BIENVENIDO YA ¿A DÓNDE QUIERES LLEGAR CON TODA ESTA FARSA? 
Me senté para recuperarme de aquel puño durante unos minutos y retuve sus manos para evitar que me siguiera atacando. Él agitaba sus manos queriendo soltarse de mi agarre era como si quisiera pegarme de nuevo por lo que aproveche para jalarlo hacia mí. Sus palabras me habían herido, pero era consciente de que yo había hecho algo mucho peor que eso y tenía que asumir las consecuencias. Exhalé bruscamente y dije: 
—Sé que no soy bienvenido, pero necesito que me escuches. Dame 5 minutos por favor—Estaba rogando que aceptara oír lo que sucedió, pasaron unos segundos sin que ninguno dijera nada por lo que agregue: —Si después de eso no quieres verme no hay problema. 
Él dudaba si aceptar o no tal ofrecimiento. Me miró fijamente durante unos minutos respondiendo luego de eso: 
—Está bien. Sólo 5 minutos. 
Se acomodo frente de mi esperando pacientemente a que empezara a hablar, liberé sus manos de mi agarre y ajusté mi postura. No sabía por dónde comenzar por lo que estaba organizando los pensamientos en mi cabeza, resoplo: 
—Si no vas a decir nada, vete 
Desde que lo conozco ha sido así, impaciente y directo. Esa es una de las cosas que me gustan de él.  
—Como te dije, es verdad lo de la apuesta. Eso fue a mediados de nuestro último año estudiantil. A pesar de que no me encontraba muy convencido de hacerlo, acepté por mi propio ego. Sin embargo, lo que dijo Jean acerca de que mi vida se volvió una mierda por ti, no es cierto. Mi vida ya era así incluso antes de conocerte. Vengo de un hogar extremadamente creyente, creo que sabes hacia dónde voy. Me encantaba desafiar a mi padre, pero unas semanas después de que todo ese asunto de la apuesta comenzara, ellos se hicieron la idea de que era gay y me mandaron a una clínica para tratarme—Rio sin ganas para mantener la compostura: —Luego de eso me enteré de que Daniel había desaparecido y me sentí culpable porque tal vez la pelea con Alex había desencadenado todo.  
Hago una pausa para tomar una bocanada de aire para tratando de contener las lágrimas que asoman a mis ojos. Apenas logro tranquilizarme sigo: 
—Me acerque a ti con ese objetivo, no lo voy a negar porque no tengo como hacerlo. Mi objetivo era conquistarte en dos meses, sin embargo, después que culminó todo eso y los chicos a regañadientes me dieron lo que me habían prometido me di cuenta de que para este punto yo estaba tan feliz a tu lado que no quise dejarte ir. Soy consciente de que debí decirte en ese momento, pero no tuve el coraje suficiente. Me aterrorizaba la idea de que te marcharas. Sabía que te haría daño decirte la verdad casi tanto como ocultarlo, pero en mi infinita estupidez preferí guardar silencio y ahora estoy pagando las consecuencias. Sé que nada de lo que te diga ahorita justifica que te haya mantenido engañado este tiempo ni ninguna de mis acciones, sin embargo, estoy luchando para que no te vayas de mi vida. 
Christopher estaba escuchando atentamente cada palabra dicha. Quería comprender que pasaba por su mente, pero no era cómo si pudiera hacerlo, luego de unos 10 minutos que para mí parecieron una eternidad finalmente habló: 
—Comprendo.  
Mis ojos se iluminaron al instante con este pequeño rastro de esperanza, pero esta no duró mucho antes de que el dijera con tono seco: 
—Pero para mí estos casi dos años han sido una farsa después de descubrir eso y no quiero que vuelvas a herirme. 
Su tono de voz lentamente pasó a ser melancólico sosteniendo mi mirada. Podía sentir el desprecio que tenía por mis acciones pasadas con ese pequeño acto, pero era consciente que quería obtener su perdón. 
Tomé su mano entre las mías mientras suplicaba: 
—No estoy mintiendo esta vez. Quiero permanecer a tu lado porque realmente te quiero. 
Su rostro mostraba un fantasma de sonrisa mientras sus ojos permanecían vacíos dando sensación de que lo que diría a continuación acabaría con toda esperanza, pero sorpresivamente no fue así: 
—Sabes, puedo estar seguro de que sientes algo por mí. Quizá sólo sea costumbre, pero existe una mínima posibilidad de que realmente sea amor por lo que apostaré por ello, no obstante, será la última oportunidad. 
Mi rostro se ilumino al instante. Sus palabras sonaban tan dulces en mis oídos. Estaba dispuesto a demostrarle que en verdad era amor lo que sentía por él y no sólo un sentimiento pasajero. Christopher después de atar algunos cabos en su mente dijo: 
—Esa vez que no saliste conmigo porque tenías planes y que luego llegaste con varios mangas fue el pago de la apuesta ¿verdad? 
Ya no deseaba mentirle, por lo que simplemente dije: 
—Sí, ese fue el pago.  
Me miro con los ojos aguados mientras susurraba:  
—¿Puedo preguntar entonces que sientes por mí? 
La pregunta no me la esperaba por lo que sin querer titubee. Apresuradamente controlé el temblor de mi lengua para que él no creyera que estaba dudado de mis sentimientos hacia él. Le respondí honestamente: 
—Me gustabas en ese entonces, ahora puedo asegurar que te quiero. Tengo miedo de lo que pueda suceder, pero quiero permanecer a tu lado. 
Luego de eso él se aproximó a mí y me beso levemente en los labios. Lo mire a los ojos para preguntarle lo mismo a él. Parecía que podía leer mi mente por que de inmediato dijo: 
—Te quiero y también deseo estar contigo.  
Después de decirle esto a Dereck, cerré con fuerza mis ojos mientras recordaba lo que sucedió después de eso. No quería que mi amigo escuchara por lo que lo retuve para mí. 




Capítulo trece: Rencor

   
Nuevamente éramos pareja, estaba emocionado por estar juntos de nuevo, no obstante, luego del ataque que había sufrido nos veíamos a escondidas para que no hablaran las malas lenguas y ocurriera una tragedia peor. Comprendía que, si bien dentro de mí nunca me volví a sentir avergonzado de salir con alguien de mí mismo sexo, algunas secciones de nuestra sociedad no estaba de acuerdo con esto.  
Es aterrador saber que por ser quién eres pueden atacarte en cualquier momento. Vivir con el pánico constante de no regresar a casa al día siguiente. Para mí el amor no debería tener en cuenta el género, no obstante, eso aun es un ideal que cuesta reconocer. 
En una de las visitas al apartamento de Christopher me percaté de que en la antiquísima mesita de noche que tenía en su cuarto vi el pequeño libro de tapa amarilla que tenía el regalo que le había dado para su cumpleaños cuando estábamos en la escuela. Lo mire alegremente diciendo: 
—Aun conservas el manga que te di aquella vez 
Sus mejillas se colorearon en un sutil tono rosa mientras decía: 
—Por supuesto, es mi regalo más preciado. Además, tiene dentro uno de mis más queridos recuerdos contigo.  
Quería ver que era esto por lo que agarré el librito y rebusqué entre sus páginas. encontré una fotografía, al verla mis ojos se pusieron aguados, era esa que nos habíamos tomado cuando nos graduamos. Christopher quiso arrebatarme aquella foto, pero yo era más ágil por lo que jugueteamos un rato al gato y al ratón hasta que por fin me la quitó y pude darle un pequeño beso.  
Me acomodé en la cama mientras él terminaba de estudiar para el examen de ingreso a la universidad. Llevaba varios meses que había dejado su trabajo y planeaba estudiar una carrera mientras trabajaba a medio tiempo en una tienda cercana. Apenas terminó se paró frente a mi mirándome detenidamente. Tomé su mano y la besé suavemente. Me sentía feliz de estar a su lado. Lo jale para sentarlo en mi regazo y poder besarlo. Él me detuvo en el acto diciendo: 
—Por favor detente, no será bueno si continuamos haciendo esto. 
Frené en seco ante sus palabras. Era consciente de que él se sentía incomodo por lo que estaba a punto de suceder, por lo que, sin pensarlo demasiado, me detuve. Mis manos se posaron en su cintura sin moverse más, susurré: 
—Comprendo que te sientes mal con esto, así que me disculpo. 
Sus ojos se clavaron en mi mientras decía: 
—No es eso, simplemente no sé cómo comportarme. Sé que hemos hecho cosas bastante intimas antes, pero el sexo es algo que aún me cuesta. Es verdad que he hecho esto infinidad de veces, pero, sin sentimiento alguno. Ahora estoy muy nervioso porque tú me gustas mucho. 
Frotando la palma de mi mano contra su espalda susurré: 
—No tengo prisa, cuando estes preparado lo haremos. 
Le di un beso en la boca y lo abracé. Después de eso nos sentamos a ver una película de la televisión. Intentaba no dormirme en el proceso, dado que los últimos días habían sido pesado en el trabajo y el estudio. Lo visitaba varias veces por semana quedándome cuando no tenía que madrugar al día siguiente por lo que poco a poco nos fuimos acercando como para pasar de sólo besos a tocarnos mutuamente como lo habíamos hecho en la escuela sin llegar a tener sexo. 
El día de mi cumpleaños quería pasarlo junto con Christopher por lo que me fui hasta su casa, alegre. No le había avisado porque quería sorprenderlo. Al llegar vi que las luces estaban apagadas, por lo que llamé a la puerta sin obtener respuesta. Marque a su número, después de varios intentos por fin contestó. Su voz sonaba extraña y eso me hacía sentir inseguro. Pregunté: 
—Amor, ¿Dónde estás? 
Él respondió: 
—Es raro que me llames ¿sucede algo? 
No estaba de humor para ese momento de darle largas. Mi respuesta fue corta, pero contundente: 
—No, quería verte, pero veo que andas ocupado. Nos vemos otro día. 
En eso él contestó: 
—¿Estas en casa? Si es así, espérame un momento. 
Dije OK y colgué la llamada. Pasados unos 20 minutos apareció aquel pelirrojo que tanto me gustaba llevando en sus manos una pequeña caja de alguna pastelería cercana. Su rostro estaba sonrojado por la fría noche, se veía encantador.  
Al acercarse a mí, me entregó la cajita y se apresuró a abrir la puerta. Estaba un poco sorprendido por sus acciones, pero estaba maravillado por esta pequeña muestra de afecto. Hice como si no entendiera el porqué de este detalle y le pregunté: 
—¿Qué es esto? 
Christopher respondió en un tono meloso: 
—Es un pastel para celebrar tu cumpleaños. 
Era la primera vez que sentía que de verdad era querido. No me importaba si sólo era un pastel del supermercado o alguno mandado a hacer especialmente para mí. Sentir que alguien se preocupada por celebrar un año más de mi vida, me hacía sentir extasiado. Cuando Christopher abrió la puerta vi que había decorado su pequeño apartamento con un letrero de “feliz cumpleaños” con globos coloridos acompañándolo.  
En mi casa esto no era algo que llegase a ver, mi cumpleaños, así como el de mi hermana eran una fecha cualquiera. El pelirrojo se alistó para pedir comida a domicilio tomando su teléfono y marcando a un pequeño local a unas calles de donde él vivía. Al llegar la cena nos acomodamos en el sofá y comimos. El pastel había quedado en la mesa frente a nosotros para más adelante. 
Me encantaba mirar el rostro complacido y sonriente de mi novio, ese que colocaba mientras comía. Estaba embobado mirándolo fijamente. Se giró para observarme. Sus ojos azules brillaban intensos, me sentía en paz en este lugar junto a él.  
Sentí un fuerte deseo de besarlo en ese momento, pareció notarlo porque lamió sus labios rosados, tentándome aún más. No pude soportarlo, me acerqué a él, tomé su cuello con suavidad y junté sus boca con la mía. El calor se esparció veloz por mi piel, sus manos se apoyaron sobre mi pecho como queriendo separarme de él, pero no quería soltarlo. Anhelaba profundizar más nuestro intimo contacto, sin embargo, no quería apresurar las cosas. 
Para calmarme, me separé de él y corrí al baño. Me salpiqué la cara con agua fría, tenía los ojos cerrados por lo que a tientas busqué entre los cajones una toalla, sin embargo, no había por lo que tomé el extremo inferior de mi camisa y me sequé con ella para luego arrodillarme cauteloso en frente de estos. En ellos encontré una pequeña botella con un líquido acuoso que llamo poderosamente mi atención, por lo que tomándola en mis manos regresé a la sala donde estaba Christopher. Este palideció en cuanto la vio por lo que supuse que estaba por presenciar un momento incomodo entre nosotros. 
Pasados unos minutos el tartamudeo impactado: 
—¿Q-q-que demonios haces con eso? ¡Dámelo! 
Su abalanzó sobre mi intentando quitármelo. No comprendía el porqué de su reacción hasta que el engrane en mi cerebro giró dándome una respuesta. Mi lengua se soltó antes de que pudiera pensar lo que iba a decir: 
—¡Lo siento por esto! No sabía que era y por eso vine a preguntarte, pero ya no es necesario que me digas ya lo capté.  
Mi cara se sentía caliente. De reojo pude ver que Christopher estaba igual que yo. Estábamos nerviosos por lo que acababa de pasar, aunque no éramos unos niños inexpertos. Era su turno de hablar, pero no esperaba lo que saldría de su boca: 
—Es lógico que tendría algo como esto porque quiero tener sexo contigo, pero me da pánico que me rechaces como las ultimas veces. 
Su voz se fue apagando al punto de ser apenas audible. Mi corazón se estrujo al verlo así, mi intención era abrazarlo, pero el pareció notarlo porque estiro sus brazos frente a su pecho bloqueándome. Estaba a la defensiva, lo comprendía, sin embargo, no podía permitir que las cosas continuaran de esa forma sino tendríamos otro malentendido entre nosotros: 
—No es que no quiera estar contigo, sino que estoy un poco inquieto por ello. No tengo confianza en que no duela. 
Los ojos de Christopher se desenfocaron de golpe ante mis palabras. Era como si no pudiera escuchar claramente lo que le decía poque me pidió que lo repitiera varias veces hasta que me harté de esto. Chillé: 
—¡Basta ya, amor! Si quieres hacérmelo no tengo problema con ello y si es a la inversa tampoco así que por favor para con esto. 
Él estaba ahí, de pie, intentando procesar en su mente lo que acababa de escuchar de mí. Luego de unos minutos soltó un inmenso suspiro para responder: 
—Si te sientes incomodo con algo de lo que voy a hacer dímelo claramente y me detendré. 
Se aproximó a mí y me besó apasionado. Introdujo su lengua en mi boca, excitándome. Sus manos recorrían mi cuerpo con cautela. Estaba emocionado de tener este pequeño contacto intimo con él que no quería que se detuviese, sino que avanzara. Mi voz sonaba agitada después de terminar el beso: 
—No creo que sea prudente que lo hagamos acá. Mejor vamos a tu habitación. 
Después de consumado el acto sentía que mi corazón estaba hinchado de alegría por lo que había pasado entre nosotros. Tomé una pequeña llave entre mis manos y se la entregué a Christopher diciéndole que confiaba tanto en el que le daba una copia de la llave de la casa que había alquilado. Me quede a dormir a su lado de mientras él me abrazaba como cucharita chiquita. En la mañana tenía que ir a mi casa a cambiarme de ropa para ir al instituto.  
Sentía que poco a poco nuestra relación se hacía más fuerte y estaba encantado con la idea de quedarme a su lado siempre. Sin embargo, todo se fue al carajo uno de esos días en los que no me pude quedar en su casa, tomé mis cosas y caminé dirigiéndome a la puerta. Era una fría madrugada de marzo cuando iba de regreso al hotel donde estaba alojado vi de reojo que estaba siendo perseguido por un carro.  
Traté de no prestar mucha atención al respecto, agarré mis audífonos y me los coloqué escuchando mi canción favorita. Al llegar a la esquina vi que había unos 10 jóvenes conversando alegremente por lo que decidí pasarle por el lado sin mayor problema. Apenas me vieron pasar fui interceptado por aquel grupo. Levanté la vista para mirarlos y pedirles que me dieran paso. En eso alguien se bajó del vehículo detrás de mí ubicándose frente a estos chicos. Fue ahí cuando vi un rostro conocido entre la multitud. Mi corazón pareció detenerse por un instante cuando una sonrisa macabra se dibujó en aquel rostro. Habló pausado queriendo disimular su asco diciendo: 
—Por fin te encontré, maldito degenerado. Pensaste que escaparías de mí, pero no puedes. Soy poderoso y tengo gente bajo mi mando que haría lo que fuera para ganarse mi favor. 
Se acercó hacia mí y escupió en mi cara. Luego de esto añadió: 
—Parece que no tuviste suficiente la última vez que te enviamos junto con tu mamá a esa clínica para que te arreglaran porque aún eres un maricon de mierda, pero tranquilo, ahora no iras allí sino a otro lugar mucho mejor que ese para lidiar con enfermos como tú. Me da tanto asco que seas mi sangre, que podría vomitar justo ahora. 
Regresando al presente estaba mi amigo Dereck quien se encontraba pasmado luego de escuchar esto. Me tomó de los hombros agitando con fuerza mientras gritaba a todo pulmón: 
—Cariño, reacciona. Estas temblando como si estuvieras entrando en un ataque de pánico. 
En efecto era un ataque de pánico debido al estrés postraumático por lo que acababa de recordar. Mis lagrimas salían sin control y mi voz se había quedado a mitad del camino de mi garganta. Estaba sudando frío y tenía mucho miedo creciendo dentro de mí. Podía escuchar la voz alterada de él llamándome, pero mi cuerpo ya no respondió más. Él se levantó y busco entre mis cosas las pastillas que sabía que tomaba para la ansiedad. Balbuceé frases que parecían no tener sentido hasta que pude tranquilizarme luego de varias horas. Murmuré sin mirarlo:   
—Sus palabras hirientes ya no provocaban ningún efecto en mí. Hace mucho que había aprendido a aceptar que él no me quería como su hijo así fuera una verdad cruel, sólo quería una marioneta que siguiera sus órdenes sin chistar como aquellos chicos y yo estaba muy lejos de poder hacer eso. En eso entraron varios soldados, que estaban bajo el mando de mi padre me agarraron con fuerza para esposarme y sedarme de inmediato diciendo que si fallaban en eso ellos serían los siguientes. 
Inmediatamente me amordazaron y vendaron mis ojos para que no viera el sitio a donde me conducirían, forcejee para evitar que me sometiera, pero fue en vano porque abrieron mi boca y me dieron un líquido amargo obligándome a tragarlo. Mientras mi consciencia se desvanecía pensé que esta vez era claro que no se permitiría ser tan blando conmigo y que estaba obsesionado en cumplir con su objetivo.  
Me subieron al carro y me llevaron a un lugar desconocido. Cuando desperté estaba atado de pies y manos. Mi boca estaba tapada con cinta, por lo que gritar era imposible para mí. Estaba asustado por esta situación. Una idea abrumadora y macabra comenzó a formarse en mi cabeza. Pregunté en cuanto me quitaron la mordaza improvisada: 
—¿Eres el líder de esa maldita pandilla de homofóbicos? 
Podía imaginármelo con una sonrisa triunfal en su rostro e inflando el pecho mientras respondía: 
—En efecto, soy yo. Hemos corregido a muchos como tú mediante la represión y la violencia, así que por supuesto tú no serás la excepción. Sabes que es lo mejor de todo esto, que mis superiores no saben nada al respecto. Al contrario, piensan que aún me encuentro en el campo de batalla librando esa inútil guerra sin sentido mientras yo acabo con todos ustedes seres anormales. 
Comenzó a caminar a mi alrededor mientras añadía: 
—Son tan poca cosa que ni siquiera al gobierno de turno de esta misera ciudad le importa que cuantos de ustedes mueran. Son sólo una de las tantas estadísticas inservibles de este mundo. 
Luego de que terminara de hablar los hombres me arrancaron la ropa y abusaron sexualmente de mi en reiteradas ocasiones mientras se reían por la proeza que estaban realizando. Me torturaron día y noche física, psicológica y emocionalmente con todo tipo de armas. Estaba tan abrumado por el dolor y el asco que sentía en ese momento.  
Lentamente mi cuerpo se sentía pesado y me costaba articular palabra. Me sumergí en un profundo sueño. Tuve pesadillas sobre esa maldita noche en la que mi inocencia se había destrozado con la violencia de sus actos. Después de todo lo que había presenciado esa noche Dereck decidió quedarse a mi lado acomodándose en mi cama, sostenía con cuidado mi mano mientras dormía. Mi mente trajo en horribles pesadillas lo ocurrido aquella vez, era como un fantasma que no deseaba confrontar. Recordaba mi cuerpo estaba mal herido y sangraba por todas partes. Debido a lo que habían hecho me habían desgarrado el ano que estaba infectándose a causa de la mala salubridad del sitio donde me encontraba. Me habían atado tan fuerte que sentía que mis manos habían sido cortadas porque ya no podía sentirlas. Mi ropa estaba destrozada por lo que tenía signos de hipotermia. 
Pasados varias semanas estos tipejos me tiraron en una calle donde fui encontrado por un habitante de calle en una de las aceras de la ciudad que pensaba que estaba muerto y aprovecho la oportunidad para tomar algo de valor para venderlo. En cuanto vio que me moví salió despavorido gritando hacia un policía que estaba por la zona quien vino en mi auxilio me daba igual que hubiera hurtado algo que me pertenecía porque había salvado mi vida. El oficial llamó a emergencias para que fueran a buscarme, entré a la clínica Paqad el 17 de abril. Me llevaron una allí porque era la más cercana, en esta me revisaron y me estabilizaron logrando que abriera los ojos. Mi primer pensamiento fue Christopher, sentí un fuerte deseo de ir a buscarlo, pero estaba canalizado con medicamento para aliviar el dolor causado por el desgarro además de que mi consciencia iba y venía en intervalos irregulares.  
Desperté con un grito ahogado, Dereck se levantó de golpe intentando tranquilizarme. Estaba histérico, alce la voz repitiendo en mi mente la conversación que había tenido con mi madre aquella vez: 
—Sabes, mi estadía en dicho lugar se prolongó durante una semana mientras me hacían los exámenes necesarios debido a lo que me había ocurrido para detectar posibles infecciones.  Recuperé la consciencia por completo varios días después, en eso el médico entró diciendo que debido al estado en que había llegado y a las heridas presentes en su cuerpo eran compatibles con un acceso carnal violento era necesario hacer un reporte a la policía. 
Sus palabras me hicieron temblar. Apresuradamente le respondí que no hiciera eso porque no comprendía la situación. 
Dereck estaba estupefacto ante lo que había escuchado. En sus ojos pude ver que él también quería saber el porqué. El nudo que tuve aquella vez en mi garganta se hizo presente de nuevo tratando de explicarle lo que ocurría sin exponerme de más, pero no deseaba mentirle: 
—Era verdad que había sufrido una agresión, pero le dije que no recordaba nada de eso porque supuestamente me habían drogado. Él sabía que era mentira porque me habían hecho pruebas de sangre, pero, aun así, por empatía quizá no dijo nada más al respecto. En ese preciso momento en la puerta de la habitación estaba de pie mi madre indecisa entre entrar o no. Al verla sólo atine a decirle al médico que por favor me dejara a solas con ella. 
Dereck habló finalmente: 
—Por favor dime que no empeoro la situación 
Mis ojos llorosos delataban lo que había ocurrido. Respondí: 
—No puedo mentirte, ya no, ella después de unos minutos entró a la habitación sin atisbo de congojo por mi estado. Yo estaba en tan mal estado mental que le grite qué diablos hacía ahí porque ella sabía que no eres bien recibida. Adivina que respondió ella. 
Dereck, mi buen Dereck, esperaba siempre lo mejor de los demás contestó 
—Imagino que se disculpó por lo ocurrido ¿no? 
Negué con la cabeza repitiendo sus estúpidas palabras: 
—Ella estaba indignada por mi actitud por lo que dijo “esa no es la forma de hablarle a tu madre. Me debes respeto por el sólo hecho de haberte tenido.” Escucharla decir eso me causo risa por lo que respondí irónicamente que ahora si eres mi madre, pero cuando me había echado de la casa por tener un mensaje tuyo en mi celular o cuando me gritó cuanta vergüenza era tener un hijo como yo no lo era.  
Dereck suspiro un tanto incrédulo de que existiera gente tan ruin en el mundo. Continue: 
—Esa tipa sin ninguna señal en su rostro que demostrara alguna clase de arrepentimiento me dijo que era anormal y que obviamente tenía que marcharme de mi casa para que la justicia divina no encontrara mancha en ellos. No te voy a mentir su estúpida justificación sólo me causo una risa amarga. Sin aguantarlo más chille: “¿Cuál puta justicia divina? acaso este es el significado del amor que tanto demuestras a los demás y de la que te ufanas, pero que eres incapaz de darle a tus hijos. Ni contestes es obvio que alguien como tú jamás lo comprenderá.” 
Dereck me miró compasivo, después de una pausa corta agregué: 
—Le dije que la odiaba. Esa escoria me observó y respondió con voz afligida que no es para tanto lo que me había sucedido y que sólo era una prueba que él me ha puesto. Sabes, estaba enfurecido por su reacción. Tratando de que dimensionara mierda que acababa de soltar por la boca le grité que me habían violado y torturado durante 3 semanas para curarme lo gay y por culpa de esos hijos de puta estaba en esta miserable condición. Ella sonrió haciendo que mi voz subiera su tono para decirle que si aun así intentaba justificarlos y que si de verdad no entendía porque la odiaba. La voz de ella tenía un impreso un tinte de melancolía cuando dijo que realmente no lo comprendía. Aclaró que tanto mi padre como ella siempre se esforzó para educarme de la mejor manera posible, para que así no se torciera mi camino. Me culpó por lo ocurrido poniendo de excusa que fue por desviarte. 
Esta vez mi amigo no se contuvo más, chilló: 
—Pensé que en algún puto momento ella se daría cuenta de la basura que tenía por marido, pero ella también es una escoria. Como puede justificar su bajeza con su religión. 
Las lágrimas bajaban por mis mejillas mientras proseguía con la historia: 
—Estaba realmente enojado por ese comentario. Le dije en tono sarcástico que si acaso eso era una broma de su parte porque incluso mi papá había hecho lo mismo con ella cuando vivía junto en las montañas hace unos 20 años atrás y que sabía que nosotros éramos producto de eso mi hermana y yo. También que ese fue por eso por lo que la obligaron a casarse siendo una niña de apenas 13 años y ahora resultaba que no entendía que era lo que me había pasado a mí a causa de él.  
Dereck dijo reflexivo: 
—No alcanzo a comprender como podía llamar esposo con tanto orgullo a ese. 
Respondí un simple no lo sé y continue: 
—Su voz tembló cuando me reclamo que como sabia eso. Esa respuesta me confirmo que había dado en el clavo, a pesar de que la mayor parte de esto habían sido conjeturas sacadas de frases aleatorias escuchadas durante varios años cada vez que ellos discutían. Sabes, Dereck mientras crecía me di cuenta al mirarme al espejo que tenía rasgos que no concuerdan con el canon que se tiene para los hombres nacidos en este lugar. Así que me di a la tarea de investigar por mi cuenta y descubrí la procedencia de ella, el resto fue atar cabos debido a la interacción tan tensa que ellos tienen. Ella lucia asombrada con voz quebrada chillo que todo era mentira mía y que no era tan perspicaz para hacer algo así.  
Dereck me observó fijamente para luego preguntar: 
—¿Te sorprendió lo ocurrido? 
Con una sonrisa forzada respondí: 
—No, su actitud era algo que no me sorprendía, por lo que sólo la miré con rabia que he contenido durante 15 años y le dije que se fuera a la mierda. Era consciente de que en mi puta vida había conocido a alguien como ella que es capaz de decirle a su hijo que la agresión que había cometió su propio padre no es algo relevante. la misma persona que durante años hizo caso omiso ante todas las atrocidades cometidas por el cómo enviarme a una clínica para corregir mi orientación y aun así tiene la desfachatez de venir a verme para decirme desviado. Esta no es mi maldita culpa, Dereck, quise que ella se metiera eso en su cabeza de mierda. Como era de esperarse, ella me dio una bofetada en la cara mientras repetía que es era culpa, que yo lo había provocado por ser una abominación. Que ellos sólo intentaron ayudarme para que no me fuera al infierno. 
Ya no podía continuar contándole a él todo ese tormento. Me quede en silencio unos minutos, en eso Dereck me abrazo con fuerza reconfortándome. Susurro en mi oído: 
—No tienes que forzarte. Suficiente hemos hablado por hoy, mejor vamos a dormir. 
Sequé mis lágrimas y asentí con la cabeza. Nos acomodamos en la cama juntos. Como la noche anterior Dereck sostuvo mi mano para ayudarme a conciliar el sueño. Esa escena se repitió en mi mente, como una película antigua, una y otra vez escuchaba esas palabras de ella. 

—No mamá, no lo entiendo. Jamás entenderé como puedes revictimizarme de esta forma para quedar bien.


Atizándome otro fuerte golpe en la mejilla contraria dijo arrogantemente:


—A partir de este momento, te olvidas de que soy tu madre en este preciso instante. Espero que te mueras pronto así dejaras de darme tanta vergüenza.


Con una sonrisa en mi rostro le contesté:


—Desde hace años eres una desconocida para mí, así que esto no es gran cosa.

Reaccioné de golpe en ese momento. Dereck yacía acostado a mi lado. No se había movido ni un centímetro igual que cuando tuve ese ataque de pánico. Quise levantarme para ir al baño, pero no quería despertar al chico por lo que aguanté un poco hasta que la necesidad de orinar se hizo demasiado fuerte. Con cautela me paré de la cama y corrí hasta allí. Dereck con voz perezosa dijo: 
—Menos mal te levantaste, estaba demasiado preocupado por ti. Nunca te había visto en ese estado, pero supongo que es entendible después de lo que has vivido.  
Mi estado anímico decayó al darme cuenta de que ahora él sabía todo o bueno, casi todo lo que me había ocurrido. Intentando retomar el relato dije:  
—Me dieron de alta el 26 de mayo. Era un día soleado, pero esa luz no llegaba a mi alma rota. Pasaron unas 5 semanas en las que no tuve ganas de ni siquiera levantarme de la cama. Todo este maldito mundo me parecía repulsivo. Era consciente de que atravesaba una profunda depresión derivada de lo que había acontecido. 
Mi habitación era un lugar oscuro y frío, era allí donde me encontraba después de ser dado de alta en el hospital. Me enteré por Jean, quien me mandó un mensaje de texto, que Christopher había ido colocar la denuncia por mi repentina desaparición, pero no fue tomado en serio. Era evidente que todos estos pestilentes seres estaban cubriéndole la espalda a ese sujeto. Sentía el peso de vivir cada día. El mayor pecado era mi existencia, que desgastaba sin cesar este cuerpo tan débil. Quería desaparecer de la faz de este mundo miserable, donde los idiotas son aclamados como dioses, sin decir nada. Tome un esfero y papel de la mesa que estaba a mi lado para escribirle una carta a Christopher como despedida: 

Tal vez, toda esta experiencia ha sido una carga para ti. Debo reconocer que no supe amarte como merecías. Quizá, tenía miedo al prejuicio que estuvo inculcado tan profundo en mi durante años y por eso fui inconsciente del daño que provocaba mi inmadura actitud en ti.


Ahora que por fin soltaste ese lazo que no ataba y que te asfixiaba, es hora. Debo hacer lo mismo. Llevo tanto tiempo pensando en esto que ya no puedo más. Siento el caos de la rutina posarse en mí y quebrarme. Me abruman las ideas de que soy tan repugnante como lo dicen todos aquellos murmullos. Pienso en que quizás hubiera sido mejor nunca haberte conocido, porque no hubiera aceptado mi realidad tan de golpe o incluso nunca lo hubiera hecho.


Entre las páginas de esta despedida he notado los monstruos más bellos y horribles que siempre quise ver mientras crecía. Cuando siento que no encontrare más de estos especímenes misteriosos, que somos los seres humanos. 


Aquel día que te culpe de toda esta vida de mierda que vivo a diario, no era hacia ti mi odio y desprecio, sino hacia mí. Permití tantas cosas de parte de mi familia por miedo a quedarme en la penumbra que sólo hasta hoy pude entender que tú estuviste siempre. En cada crisis que tuve después de ese maldito verano en que mi vida se fue a la basura…Intentando recomponer algo que no dañaste.


Créeme, me esforcé por continuar con mi existencia a pesar de que cada vez me resultaba más difícil, sólo por quedarme contigo, sin embargo, no es justo para ti algo así. No esperaba que mis padres llegaran a ese nivel de acoso para protegerme de una situación inexistente. No era gay, por lo que tantas medidas me hacían sentir acorralado y hasta cierto punto me daban ganas de probar sólo para enfurecerlos aún más.


Puedo asegurarte de que intenté mantenerte en mi vida con gran entusiasmo, sin embargo, soy consciente de que lo mejor para ti es no estar junto a mí. En los últimos años he atravesados crisis muy fuertes que me han llevado a considerar ponerle un fin definitivo a todo, hubo días en los que levantarme de la cama para salir me costaba demasiado, en los que lloraba sin ninguna explicación aparente y sin tener una forma de solucionarlo. Sabes mejor que nadie sobre lo asfixiante que es llevar una vida en la que no puedo ser yo y después de lo ocurrido hoy todo ha quedado claro.


No mereces vivir más esto de tener que esconderte del mundo que nos rodea por estar conmigo. De la zozobra constante de que podamos ser desaparecidos de la faz de la existencia por el simple hecho de amarnos, por eso, hoy te libero de todo esto. Agradezco infinitamente tu amor y compañía durante estos casi dos años que estuvimos juntos. Si crees en la reencarnación, espero encontrarte en una vida para hacer todo lo que no pudimos en esta.


Con cariño, Ethan.

Cerré el sobre y me dispuse a llevarlo a la oficina de correo para enviarlo.  
Dereck se paralizo ante mis palabras porque sabía a qué me estaba refiriendo sin que yo le dijera nada. Sus ojos desorbitados me dejaron muy en claro el pensamiento que cruzó por su mente en ese momento. Sin detenerme por más tiempo a observarlo proseguí: 
—Después de lo ocurrido aquella noche llena de los monstruos, el dolor hizo acto de presencia. Aquella en la que mi padre, afiló aún más esa arma de hacerme sentir que mi vida era un insulto a su linaje y que ser llamado su hijo era una mancha que debía ser borrada de todo expediente. Miles de preguntas azuzaron mi mente, ¿lo entiendes? Constantemente dentro de mí se llevaba a cabo una lucha intentando resolverlas: 
 ¿Cómo puedes vivir en un mundo donde tu mera existencia que llega lo considerarse un infame acto contra todo?


¿Cómo podemos amar si tratamos a cada vida a nuestro alrededor y la nuestra con repudio?


¿Sabemos que es la forma correcta de existir sin verla como una infamia o azar de factores?


¿Qué realmente es vivir o ser conscientes de vivir?


Preguntas que inundan mi habitación. Mi mente es como si fuera un mar profundo. Soy como un pez durmiendo cerca de sus depredadores. Siento mi dolor crecer, es como si estuviera junto a Dante, recorriendo cada uno de los nueve círculos del infierno. Sintiendo esa tortura de cada condenado como sí ese sufrimiento fuera propio y atenazara cada átomo de mi cuerpo.  
Sentía que morir era mi respuesta final mientras contemplaba el cuchillo en mis manos. Un corte limpio en una arteria y todo este misero sufrimiento se detendría en un suspiro. 
Era una apuesta arriesgada, sabes Dereck en ese momento pensaba que no sabía qué había más allá de la muerte, sin embargo, consideraba que era mejor que eso. Reflexionaba en si es que me esperaba sólo un silencio infinito o si reencarnaría en algún otro lugar con una vida totalmente opuesta a esta. En eso viene a mi mente la rueda del Samsara, si volver a nacer es el resultado, no tendrá fin el existir, pero también me liberaría del bastardo de mi padre que ha hecho que cada uno de mis segundos de vida sean suplicio demasiado extenso.  
Era espantoso vivir con tanto sufrimiento. Sentía el latir de mi corazón en la boca, con cada golpe que mi padre me daba. Mi mente gritaba con cada uno de ellos ¡Que mierda es esto! ¡no quiero sufrir más!  
Tampoco funcionaría llorar o cortarme. Parecía que la muerte no me quería en su regazo, pero debía intentarlo. Mi cuerpo se sentía pesado, después de divagar por varias horas había decidido acabar con todo. Agarré firme el cuchillo y lo coloqué sobre mi muñeca haciendo un corte limpio. La sangre empieza a brotar a borbotones y rápidamente perdí la consciencia. Al despertar estaba en el hospital, a mi lado se encontraba Christopher durmiendo plácidamente. Levanté mi mano para saber si toda esta situación era real, me percaté que mi muñeca se encuentra vendada con la fuerza necesaria para detener la hemorragia y que la otra mano esta canalizada conectada a una de bolsa de sangre.  
Dereck escuchaba nervioso el relato de cómo me habían llevado a la clínica después de atentar contra mi vida. Supuse que era la primera vez que algo así lo tocaba de manera cercana. Sin embargo, ya no pude contenerme y continue contándole sobre ese incidente. 
—Comprobé que en verdad no servía de nada intentar suicidarme porque era tan decadente que ni siquiera la muerte me amaba. 
Era evidente que por la pérdida de sangre que había tenido, necesitaban de esto para mantenerme consciente. La carta que había escrito para él como se encontraba su regazo, pude determinarlo cuando vi el sobre reposando en la mesa junto a mi cama. Él estaba aún adormilado aun cuando levantó la cabeza para mirarme. Apenas me vio despierto suspiro de alivio mientras decía algo así que agradecía haber llegado a tiempo para rescatarme. También mencionó que estuvo muy preocupado por mi durante ese tiempo porque no contestaba sus mensajes. Pensé que quizá me había ido de nuevo y que le asustaba imaginar estar nuevamente sin mí. 
Sabes amigo, en ese momento mi cabeza no estaba en sus cabales. Sin un ápice de compasión le grité que me quería morir y que ese era el porque me corté las muñecas. También le reclamé que él no sabía nada de lo que había sucedido en las últimas semanas que estuve desaparecido por lo que así que no tenía ningún derecho a exigirme nada. Para hacerlo sentir aún más culpable levanté el brazo vendado mientras le decía que me encadenaba a un mundo donde ya no quería estar. 
Dereck acaricio mi espalda con suavidad, intentando reconfortarme. Con voz dulce dijo: 
—Estoy para lo que me necesites, lo sabes. Agradezco tu confianza en mí al contarme todo esto. 
Lagrimas brotaron a mares de mis ojos. Estaba cansado de fingir ser fuerte. De mostrar mi mejor cara ante el resto y que nunca les importe si realmente me encuentro bien. Con un gesto agradecí las palabras de Dereck en esa situación, quería que él supiera la verdad de mi: 
—Mis palabras parecieron herirlo porque se calló en el acto antes de decir algo más y se fue corriendo de mi habitación sin siquiera mirarme. Había sido duro con él, pero necesitaba estar solo para intentar dejar de pensar en lo ocurrido. 
Dos semanas pasé hospitalizado siendo visitado constantemente por personal de médico y por Enrique, uno de los psiquiatras del hospital quien estaba ahí para tratar de detectar alguna posible alteración en mi mente.  
Cada vez que Enrique venía intentaba ignorarlo para que se fuera a pesar de saber que él sólo intentaba ayudarme. No quería hablar sobre lo que me había ocurrido porque sentía que no servía de nada. En cuanto pude levantarme de la cama, firme el acta de salida voluntaria y me fui. Quería escapar de la realidad que tenía frente a mí, pero no tenía ánimos para hacer absolutamente nada. Cuando me subí en el ascensor me encontré con Max. Al verme se sorprendió bastante diciendo que justamente venía a visitarte y que yo ya estaba de salida. Por suerte alcanzamos a encontrarnos. 
Fruncí los hombros porque no quería hablar mucho del tema así que me limite a contestar que estaba cansado de estar ahí porque la comida era insípida y escasa, así que mejor me iba a comer al hotel. 
Él me observó unos segundos para ver si era en serio lo que decía, levantó la ceja izquierda en señal de incredulidad, pero no dijo nada en ese momento. En cuanto llegamos al primer piso, él me tomó del brazo antes de que me escabullera y dijo que iríamos a comer a mi casa. 
Dereck bostezo con cansancio mientras decía: 
—Vamos a dormir, si deseas mañana continúas contándome. 
Mi mente estaba agotada por lo que acepté la sugerencia de él y nos acomodamos en la cama. Cerré con fuerza los ojos rogando no tener pesadillas esa noche. Dereck como se había hecho costumbre sostenía mi mano, si bien su calidez me tranquilizaba Christopher provocaba sensaciones y emociones en mí que nadie más podía. En la mañana Dereck se levantó primero e hizo café, me desperté por el aroma familiar de este. Froté mis ojos intentando espabilarme cuando el apareció con una taza de ese liquido placer en sus manos ofreciéndomela. Bebí un sorbo de café y me dispuse a continuar con mi historia: 
—Quería huir de este embrollo, pero necesitaba darle un descanso a mi mente. Asentí con resignación mientras lo seguía hasta aquel lugar que conocía bien. Al pasar la puerta de la clínica vi a lo lejos que se encontraba Christopher. El chico al percatarse de mi presencia se acercó rápidamente a nosotros. La mirada de furia en sus ojos era palpable, por lo que supuse que estaba entendiendo algo mal.  
Cerré los ojos y masajee mis sienes con los dedos esperando los gritos que vendría. Pasados unos minutos todo seguía en calma por lo que los abrí de nuevo para ver que ocurría. Él estaba de pie frente a mi queriendo articular palabra, no deseaba que todo se pusiera aún peor de lo que ya estaba entre nosotros. Aclaré mi garganta seca diciendo para preguntarle que hacía acá. No respondió. Continúo mirando fijamente a Max sin decir absolutamente nada, hasta que finalmente, pasados unos 15 minutos respondió como si apenas hubiera captado mis palabras que venía a verme, pero que como ya estaba con alguien más con quien irme él se retiraba. 
Tome otro sorbo de café mientras recordaba lo que sucedió después de eso. Dereck estaba de pie a mi lado tomando también café, a pesar de que a él no le gustaba. Hable entonces: 
—En cuanto vi que se estaba alejando automáticamente agarré la manga de su abrigo dispuesto a no dejarlo ir. Él se detuvo en seco y me miro consternado sin comprender el motivo detrás de mis acciones. Su rostro estaba sereno, pero en sus ojos se mostraba claramente el conflicto interno que tenía en ese momento. Su voz suave resonó en mis oídos cuando me dijo que quería decirle algo. En ese momento miré a Max durante algunos segundos, sin que le dijera nada él pareció adivinar el significado detrás de esto porque de inmediato dijo que se iba y que ya nos veríamos otro día. No hace falta mencionar que sin saberlo salvo mi futuro con Christopher ese día. 
En mi corazón agradecí por no tener que explicar toda esta situación en este momento dado que no me sentía en capacidad para ello. Viendo la escena a nuestro alrededor, Christopher se acongojó. Trató de liberarse de mi leve agarre, pero no lo solté por mucho que se moviera, sabía que si lo dejaba ir así después sería todo mucho más complicado. Pausadamente respondí a la pregunta que me había hecho minutos atrás diciéndole que sí, que teníamos que hablar. 
Su rostro palideció en el acto ante mi afirmación. Se podía ver que tan catastróficas estaban siendo las imágenes que dilucidaba su mente por las micro expresiones que hacía, por lo que tenía que apresurarme a aclarar todo.  
Liberé mi agarre y extendí mi mano hacia el queriendo que la tomara. La contemplo durante unos segundos y la agarró con firmeza. Caminamos sin hablar hasta llegar a una pequeña cafetería. Nos sentamos en una de las mesas evitando mirarnos a los ojos y su mano soltó la mía. La situación entre nosotros era tan tensa que ninguno de los dos iniciaba una conversación por miedo a lo que pudiera ocurrir. 
Exasperado por esto, tomé el menú, leyéndolo. Él hizo lo mismo eludir la situación. En cuanto llegó el mesero me dirigí a él para pedir algo de beber. Como podrás saber pedí un café y una rebanada de torta de chocolate. Recuerdo que él pidió un cappuccino. 
Vio al chico marcharse para luego girarse, observándome con cautela mientras preguntaba que quería hablar con él. 
Dereck sonrió contagiándome su actitud serena. En eso él habló: 
—En ese momento estaban en buenos términos…uff no comprendo como todo está así ahora. 
Yo tampoco entendía como habíamos llegado a este punto, pero igual continue con aquel recuerdo agridulce: 
—Quería agarrar sus manos entre las mías debido a que por su tono podía ver que estaban heladas, pero entendía que esto sería contraproducente dadas las circunstancias en las que estábamos. En un susurro me disculpé por lo que había ocurrido en el hospital el primer día de mi hospitalización diciéndole que no debí gritarte de esa manera y que lo sentía mucho. 
Antes de que él pudiera decir algo, el mesero llegó con nuestro pedido y lo acomodó entre los dos por lo que la conversación se estancó repentinamente. Christopher tomó el cappuccino de la bandeja en sus manos intentando calentarlas. Por mi lado tomé el café y lo coloqué sobre la mesa prosiguiendo para aclarar quién era Max. 
Después de tomar un sorbo de su bebida y sin levantar la vista de sus manos susurro esas palabras que quedaron marcadas en mí hasta este día: 
—No te preocupes, puedo entenderlo así que no tienes que darme ninguna explicación. Indudablemente no me escogerías a mi después de saber todo sobre mi vida. Cualquiera en tu lugar preferiría estar con alguien que tenga una mejor reputación, por eso quiero que dejemos esto aquí. 
Agarré alegre la pequeña cuchara metálica que acompañaba la torta y le tomé un bocado antes de que él empezara a hablar. Después de escucharlo quedé en shock escuchando con atención sus palabras. No esperé que esa sarta de estupideces saliera de su boca por lo que estaba anonadado. Rechiné los dientes con fuerza chillando que no fue por eso por lo que le pedí que habláramos y que si acaso no podía meterse en la cabeza que él eres el que me gustaba desde que estábamos en la escuela. Su cara se puso tan roja que sus pecas resaltaban bastante en su rostro blanquecino. Tomó otro sorbo para mermar el temblor de su cuerpo que era visible, luego de varios minutos dijo que si eso significaba que en verdad lo quería sin importar su pasado. 
Verlo en ese estado me provocaba una repentina excitación. Aquel chico frente a mí me gustaba demasiado. Tragué saliva y desvié la mirada para impedir que lo notara para que no se sintiera incomodo. Mencione entonces lo obvio: 
—Si, en verdad te quiero 
Un sollozo proveniente de aquel joven me tomo por sorpresa, sobresaltándome. Al percatarse de eso el disminuyo su voz hasta hacerla inaudible. Después de ver aquella escena tan desgarradora, me armé de valor y sujeté su mano con las mías intentando calmarlo. 
Dereck me miró con ternura al escuchar esto, en lo que llevaba de conocerlo jamás había visto esta expresión en su rostro. Con una voz pausada dijo: 
—En eso tienes razón. Cada uno de nosotros carga con un pasado, algunos más gris que otros, pero no somos quienes para juzgar a los demás. Si tú lo quieres al resto le debe importar nada. 
Esas palabras resonaron en mí con fuerza. Durante años me costó aceptar esa verdad que Dereck había dicho con tanta facilidad. Retome la charla para terminar con el tema: 
—Estaba alarmado por su actitud reciente por lo que balbucee que termináramos lo que pedimos y nos fuéramos a su casa. 
Él asintió con la cabeza. Tenía prisa por lo que comí el resto de la torta a grandes bocados y di un sorbo largo, bebiendo así todo el contenido restante del café. Pagué la cuenta y nos encaminamos a su casa. El resto del camino permanecimos en silencio tomados de la mano. 
Subimos las escaleras que me parecieron eternas debido al pésimo estado físico que yo tenía en ese entonces hasta que finalmente llegamos al apartamento de Christopher. Él se paró frente a la puerta y rebuscó en sus bolsillos para encontrar las llaves. En cuanto las encontró se apresuró a abrirla para invitarme a pasar. 




Capítulo catorce: Malentendidos

   
Avancé y me senté en el sofá que estaba en la pequeña salita. Apreté mis manos mientras dentro de mi había un dilema porque entendía que tenía que contarle a detalle lo sucedido para que a futuro no hubieran malentendidos entre nosotros, pero no era una tarea fácil y me aterraba enormemente su respuesta. Hice mi mejor esfuerzo por calmarme haciéndole pensar a él que mi cara de ese momento era por todo el esfuerzo hecho al subir las escaleras no por la catástrofe la batalla que se llevaba a cabo e n mi interior. Pasados unos minutos me levanté y caminé hasta su cuarto para sentarme en su cama a esperarlo mientras él servía algo de tomar para los dos.  
Apenas llegó se colocó a mi lado, ofreciéndome agua fría, bebi un sorbo, respiré profundamente manteniendo la serenidad lo mejor que pude para no tener nuevamente esos fatídicos pensamientos. Con voz monótona comencé mi relato queriendo olvidar a medida que le contaba todos esos malditos hechos vacile, sin embargo, las palabras salieron salas para decirle que fui secuestrado por los secuaces de mi padre aquella noche. 
Dereck interrumpió sorprendido: 
—¿Le contaste todo lo que te pasó? 
Asentí, pero no me detuve en mi relato: 
—Mordí mi labio inferior hasta que un sabor metálico invadió mis sentidos para controlar la profunda desesperanza que surgía dentro de mí al recordar ese horrible suceso. Estaba decidido a aclarar lo sucedido. Continue contándole como me llevaron a un lugar inhóspito donde me ultrajaron vilmente durante semanas para después abandonarme en una calle desconocida. También mi mezcla de sorpresa y alivio cuando desperté en esa clínica, sabiendo que cualquiera que sea la divina providencia que me acompaña me había puesto a salvo. Estaba con suero en alguna clínica que no reconocía.  Le conté también sobre la visita de mi madre unos días más tarde, para básicamente fue para decirme que todo lo que me había ocurrido era culpa mía. 
Me callé de golpe, mi mente repetía una y otra vez cada una de las palabras de mi progenitora ante ese hecho tan atroz. Para este punto estaba totalmente fuera de mí. Temblaba inconsciente. 
Dereck, mi benevolente, Dereck. Al que quería como un hermano me tomó con fuerza en sus brazos, calmándome un poco. Chille como queriendo convencerme a mí mismo de algo: 
—Me violaron una y otra vez, sabes, y para ella me lo merecía por ser homosexual. Esas palabras destrozaron la poca confianza que tenía en ella, pero no es mi culpa. Nunca ha sido mi culpa. 
Estaba tan conmocionado que las lágrimas escurrían sin control por mis mejillas empapándolas. No intenté retenerlas por más tiempo. Pausadamente retomé entre sollozos la historia: 
—Le conté también que luego de lo ocurrido, simplemente dejé de ser su hijo, así sin más. También le comenté que el doctor vino a verme para que colocara la denuncia, pero, sabía que era en vano. Como ya sabes, Dereck mi padre es militar, así que entendía que sería contraproducente para mí porque nadie creería en mi palabra y sólo lograría exponerme a los ojos de la sociedad. No tenía ni tengo ánimo para ser la comidilla de algunos imbéciles. Por eso quise acabar con todo este dolor que estoy cargando, lo comprendes ¿verdad? pero el vino a mí y me salvó en muchos sentidos. 
Está de más aclarar que Christopher quedó congelado al escuchar mi confidencia. Tardó varios minutos en volver en sí, diciendo pesarosamente que lo sentía por hacerme así. Yo con indulgencia casi ciega respondí que él no me había hecho homosexual. Que él era justamente la primera persona que en verdad puedo decir que ha me gustado, pero que eso no quería decir de ninguna manera que por eso me había convertido en gay. Quería romper la tensión en el ambiente bromee sin muchas ganas comentando que ahora ya no podría agradecerle a mi madre por mi buen aspecto. 
Aquel muchacho soltó una pequeña risa ante mi comentario. Eso hizo que mi humor mejorara un poco. Me encantaba escuchar dulce sonido respondiendo que estábamos igual entonces. 
No estaba preparado para oír eso. En mi mente el padre de Christopher no parecía ser alguien que lo había abandonado a su suerte con una mujer de esa calaña, pero con esto daba a entender que tampoco tuvo uno, así que pregunté abiertamente que había sucedido con su padre. Su actitud relajada de antes se desplomo enseguida. El vello de su nuca se crispó y cara palideció. Sin mirarme explicó que su padre era un errante. Viajaba por el mundo, sin ningún tipo de ataduras y que cuando conoció a su madre, ella era bastante joven e ingenua por lo que se le hizo fácil aprovecharse de eso y engatusarla, para luego huir en cuanto se enteró de su existencia. Christopher añadió con desdén que como al destino le encantaba reírse en nuestra cara, había salido igual a su padre. Eso había provocado que su madre lo detestara cada vez más a medida que crecía. Concluyo diciendo que el resto ya lo sabes así que no hay necesidad de relatarlo de nuevo. 
Dereck estaba sorprendido por lo que le había contado sobre Christopher, él sabía que su situación no era la mejor en ese entonces, pero jamás dimensiono que fuera grave. Abrió la boca pasados unos segundos para afirmar: 
—Creo entender por qué ustedes se llevan bien. Podríamos decir que hasta cierto punto son semejantes y al juntarse se les hace más llevadero sus problemas. Con esto no quiero decir que no lo quieras, sino que son espejos entre sí. 
Dentro de mi entendía lo que él quería decir con sus palabras por lo que no le puse tiza al asunto con ello. Lo mire a los ojos diciendo: 
—Es verdad, estando con él me siento como en casa. A pesar de que no hemos tenido una vida fácil y que nuestra relación ha tenido altibajos, espero estar con el de nuevo. ¿Quieres seguir escuchándome? 
Dereck asintió y yo continue: 
—Me acerqué a donde él estaba sentado y lo abracé con fuerza. Podía sentir su corazón latir con fuerza contra mi pecho y me emocione un poco al pensar que era a causa mía que él se ponía así de nervioso. Cuando lo conocí era una persona seca y cortante conmigo al punto de ser bastante mordaz cada vez que me hablaba, pero lentamente se volvió tan dulce que ahora se sentía algo extraño. Con cautela me acerque a su oído murmurando si podía besarlo. 
Dereck puso su mano sobre mi boca para que me callara mientras susurraba: 
—¡Dios! No quiero escuchar sobre como tuvieron sexo. 
Aun con su mano en mi boca me reí porque no era lo que había ocurrido. Balbucee en respuesta a sus quejas: 
—No tuvimos sexo, idiota. No era como si pudiera hacerlo.  
Dereck tembló, recordando lo que le había contado antes. Entendía a qué era lo que me refería con esas misteriosas palabras. Sin decir nada dejo que prosiguiera: 
—Él se lamió los labios mirándome fijamente, estaba provocándome. Su voz tenue respondió que podía hacerlo si así lo quería. Estaba esperando con ansias su consentimiento. Quería acariciar su boca con mi lengua, morder sus labios y fundirme con él para ser uno. Se me notaba el hambre que sentía en cuanto lo rocé porque no fui capaz de contenerme, pero de repente los recuerdos de aquellos sucesos llegaran a mi mente y me torturaron. Tomé los hombros del chico y lo aparté con fuerza gritando que paráramos. Su rostro se puso gris por mi abrupta reacción, pero después de pestañear un par de veces me dijo que debía buscar ayuda terapéutica, que estaba preocupado de que mi salud mental continuara deteriorándose por todo el abuso que viví durante estos dos años. Quise chistar algo, sin embargo, mantuve mis estribos rechinando los dientes. Respondí con algo de sevicia que esa recomendación también aplicaba para él. El respondió sin mucho emoción que lo sabía, pero le faltaba coraje para buscar ayuda. Lo mire detenidamente. Tenía razón tanto a él como a mi nos faltaba valor para ir porque comprendíamos dentro de nosotros que sería bastante difícil trascender, pero nos daba terror fallar y sentir que no merecemos ser felices. Suspiré con fuerza y dije que fuéramos juntos.  
Me giré hacia mi amigo, que estaba sentado a mi lado para decirle: 
—¿Sabes cuánto me costó reunir el coraje para decirle eso, Dereck? Pero valió la pena porque Christopher lentamente asintió con la cabeza aceptando el acuerdo que yo le había propuesto. Luego de eso me quedé a dormir esa noche, estábamos exhaustos por todo lo ocurrido. 
Dereck a pesar de no haber pasado por nada similar a eso, entendía o trataba de hacerlo para hacerme sentir mejor. Continue hablando sin prestar demasiada atención a su reacción: 
—Una semana más tarde comenzamos a asistir con un terapeuta especialista en violencia sexual sugerido por Max. Al principio era incomodo ir a las citas porque me sentía culpable de todo lo ocurrido a lo largo de estos dos años por no tener la fuerza suficiente para poner un alto. Dentro de mi entendía que no era yo el que había provocado todo esto, pero mi subconsciente insistía en golpearme por mi lado débil planteándome dudas sobre si realmente me lo busqué o si acaso me lo merecía. 
Me estaba ahogando en el remordimiento recordando lo sucedido y que todo esto fue a consecuencia de algo que pude haber evitado. Mi parte racional trataba cada noche de cortar todas esas falsas idea alrededor del tema. Con cada sesión iba liberando poco a poco todo ese peso que cargue sobre mis hombros durante todos estos años por miedo a ir en contra de lo que pensaran los demás, sobre todo mis padres.  
Todas esas estúpidas expectativas que me abrumaron durante años fueron quitadas de golpe. Por su parte Christopher se veía radiante después de iniciar este proceso y eso me tranquilizaba, quería que el sanara así yo no lograra lo mismo. Mi corazón se emocionaba al pensar que quizá en unos años podríamos salir delante de esta situación tan desastrosa. 
Me sentía como un leproso en un mundo lleno de seres sosegados por el caos. ¡Que idiotez! me estaba hartando de pensar. Oía a esa voz contraria a mí que me decía que los hiciera pagar a todos por lo ocurrido. Sentía que estaba enloqueciendo. Ellos siempre me maltratan como si fuera una escoria y ahora pretenden que no me sienta culpable por todo esto, pero dime ¿quién puede vivir esto sin sentir que todo es su culpa? ¿qué alimento le das a alguien herido en lo más profundo de su corazón y mente? ¿qué siente que cada momento es un infierno? ¿qué lucha con su versión contraria? 

Siento ese ser en mis sombras, chillando en silencio que los deje a ellos regir la situación, pero no quiero lastimar a nadie excepto a aquellos que me hicieron daño. ¿Qué puedo hacer ahora que tengo este debate entre lo que queda de mi pureza y la oscuridad que me ensucia y me carcome? Puedo decir que si queda que quiere mostrar al mundo los hare verme como lo que soy. Un ser capaz de hacerlos ver el horror que viví. 
Debía encontrar la fortaleza que aún quedaba en mí, pero hay días en los que me cuesta demasiado. 
Dereck interrumpió mis palabras al ver que yo andaba disociando por cómo me comportaba. Me sujeto de los hombros y pregunto sin contenerse: 
—Dime honestamente, después de lo que te ocurrió desarrollaste otra personalidad ¿verdad? 
Su pregunta me tomo completamente fuera de base. No esperaba que él lo hubiera notado, deseaba ser honesto, pero estaba aterrado de que me rechazara. Entre en pánico, él lo notó porque inmediatamente agregó: 
—No me malinterpretes cariño, como te dije antes estoy para ti porque eres mi amigo y te quiero. Siento que estas sufriendo incluso después de pasar por terapia porque no estas siendo honesto contigo mismo. 
Sus palabras calaron hondo en mí, llenando esa grieta de inseguridad que se había tenía. Respondí a su pregunta diciendo: 
 —Eres perspicaz, en efecto, después del trauma que eso me provocó se creó una nueva personalidad. Su nombre es Crohn. Tenía miedo de que me dejaras solo, creo que en este punto no lo soportaría. 
Después de esto me sentía reconfortado por sus palabras y su comportamiento. Dereck por su parte dijo: 
—Entiendo que hayas tenido miedo, pero para este punto, después de todo lo que escuchado de ti y Christopher no dejaría ir tu amistad por ello. Sé que por lo que has pasado es difícil confiar en otros, pero estoy aquí para ti. Así que no te contengas y sigue desahogándote, sé que lo necesitas, cariño.  
Continue: 
—Después de meditarlo durante varios días quería saber algo que llevaba varios años dándome vueltas, por lo que le dije a Christopher con voz pausada que quería saber que había pasado aquella vez que no fue a la escuela por varios días. Su ánimo decayó abismalmente en cuanto escuchó esto. Era evidente que quería evadir el tema porque sólo me dio largas. Mi intención no era hacerlo sentir incomodo, sabes, por lo que intenté disimular mi interés lo mejor que pude, pero él pareció notarlo porque en eso soltó un bufido áspero indicando que me lo diría. 
Dereck exclamo herido: 
—¿Qué ganabas tu haciendo esa clase de preguntas cuando evidentemente era incómodo para él? 
Respondí sin poder mirarlo a la cara: 
—Amigo, lo sé. En ese momento sentí la necesidad de entender un poco más su situación y quizá quitarme de la mente que él estaría mejor sin haberme conocido. Mis ojos examinaron con curiosidad y detenimiento su expresión en ese momento. El lucia resignado y su mirada estaba distante. Me sentía fatal por eso, pero la intriga era superior a mí por lo que no lo interrumpí. Con voz neutra habló diciendo que tuvo que “trabajar” la noche anterior y para su buena fortuna el cliente era un pelmazo sádico que lo había tratado terrible dejando moretones por todo su cuerpo por lo que no pudo asistir para evitar avivar comentarios innecesarios. También dijo que yo ya sabía los rumores que había sobre él en aquella época, así que no quiso dar pie a insinuaciones más agresivas. 
Su declaración fue peor de lo que supuse. Quede atontado, como queriendo asimilar cada una de sus palabras, pero me costaba mucho comprender como alguien era capaz de hacer semejante atrocidad a un niño tan joven. No obstante, mis padres, aunque no hicieron eso podría decir que eran también unos bastardos desalmados.  
Pasados dos semanas, el 25 de agosto quise ir nuevamente al bar donde me había encontrado a Christopher y para mi sorpresa me encontré contigo. Estaba feliz de verte después de tanto tiempo, pero no sabía si me reconocerías. Dereck me observo durante unos minutos para luego decir: 
 —Por supuesto que me acordaba de ti. Eres exactamente igual a como cuando te conocí. Estaba emocionado de verte de nuevo, pero tenía miedo de que tú no quisieras hablar conmigo. 
Esto me reconfortó dado que en ese momento me sentía muy nervioso y abrumado por todo lo que sucedía en mi vida. Sentía que necesitaba contárselo a alguien y este chico siempre ha estado a ahí desde ese día. 
—Gracias. —Dije mientras intentaba memorizar esta calidez que sentía en mi interior al estar a su lado. Quisiera decir que después de eso, mi relación con Christopher fue miel sobre hojuelas, pero no fue así. Él sentía bastantes celos de la relación que tengo contigo y no escuchó razones. Ese por qué no estamos juntos ahora. Luego de la terapia sentía crecer dentro de mis las ganas absurdas de vengarme de esos sujetos y aquella noche, hace dos semanas, cuando fui al bar donde tu trabajas acababa de darle una golpiza a uno de esos bastardos. No lo maté, no merecía que me manchara las manos con su asquerosa sangre, pero si le di una buena lección. 
Era tarde por lo que Dereck se alisto para irse a dormir. En eso una duda invadió mi ser por lo que me voltee para mirarlo y preguntarle sin atisbo de duda en mí: 
—Dime ¿A qué edad te diste cuenta de que te gustaban los chicos? 
Después de pensarlo durante un par de minutos dijo concienzudamente sentándose de nuevo en el sofá: 
—Fui cuando estaba en el último año del jardín de infantes. Supongo que sobre los 5-6 años. Para mí era algo tan natural que me gustara uno de los compañeros que no imaginaba que aquello me traería tantos problemas. Pensé que después de “salir del closet”, todo se solucionaría, pero la gente está tan acostumbrada a ver parejas de sexo opuesto, que cuando ven a alguien como nosotros sienten aversión e incluso hasta asco y eso me parece tan inverosímil. Sabes, he lidiado innumerables veces con el rechazo de la gente por mi orientación sexual, tanto que siento que ya no me hace mella. 
Hizo una leve pausa y agregó: 
—Cada uno de nosotros, caminó senderos desconocidos para alcanzar la felicidad que tanto nos han prometido en esta sociedad, pero nos hemos topado con un gran muro construido con cada prejuicio que se tiene hacia nosotros. Hoy, quiero que estes dispuesto a derribar esas barreras en ti y seas feliz siendo tú mismo. Créeme, al mundo a tu alrededor poco a poco dejara de importarle tu orientación o credo y demás. Lentamente se ira fijando en tu ser. 
Luego de eso añadió: 
—Bueno, dejemos ese tema por hoy. Vamos a dormir. 
Sus palabras me conmovieron. Dentro de mi sentía que ya no podía aguantar más todo este rechazo que sólo aumentaba mi auto desprecio por no ser lo que se esperaba ante los ojos de mi familia y de la sociedad de mi pequeño pueblo. Durante años creí que no merecía ser feliz por cómo era. Cada día era un calvario para mí por lo que requería mucha fuerza de voluntad para levantarme a diario de la cama y continuar.  
Dereck, a la mañana siguiente alivianando el sofocante ambiente que había caído sobre nosotros la noche anterior debido a mi pregunta exclamó entre risas: 
—Sabes, tú asumes que soy gay, pero no. De hecho, soy pansexual ja, ja, ja. 
Quedé un poco confundido porque era un término que no había escuchado antes, por lo que a pesar de la pena que sentía pregunté: 
—¿Qué es eso? 
El chico soltó una carcajada bastante ruidosa que me hizo sentir un tanto incomodo. Dijo pacientemente: 
—Sé nota bastante que no tuviste este tipo de charlas nunca, pero es entendible por tu lo que me contaste de tu familia y entorno así que déjame explicarte. Los pansexuales somos personas que sentimos atracción sexual y/o romántica hacia otra persona sin tener como prioridad su género ¿entiendes? 
Mi cabeza daba vueltas intentando comprender lo que me acababa de decir. Tenía razón así me doliera admitirlo, no había escuchado nada acerca de esto durante mi adolescencia por lo que era algo totalmente nuevo y desconocido. Ahora surgía una nueva duda que apremiaba: 
—¿Luego sexo y género no es lo mismo? 
Dereck me miro con cara de “en verdad me preguntas eso” respondiendo: 
—No, no lo es. Son completamente diferentes, sabes. El sexo biológico es lo que nos asignan al nacer sin tener mayores consideraciones y normalmente es femenino o masculino. La identidad de género es mucho más compleja que eso. Mira ya me estoy haciendo bolas con la explicación, en cuanto puedas vamos a un lugar donde puedas entender mejor esto ¿vale? 
No estuve muy de acuerdo con la idea porque eso supondría que pasaría cierta vergüenza al exponer mi desconocimiento de esos temas que para la generación actual seria comunes. Aun así, acepté sin ganas. 
Empezaría con trabajos de final de semestre por lo que no tenía tiempo para ir con Derek al mentado sitio por lo que espere hasta que el 18 de octubre para ir. Dereck pasó por mí al instituto para llevarme a dicho lugar. Por fuera se veía como un edificio cualquier, pero por dentro era otra historia. Se veía tan bien cuidado que era completamente diferente a la fachada mohosa que tenía. Tenía un pequeño letrero de madera que decía “Fundación Marielle”. Al entrar nos recibió una chica rubia bastante bonita, ella se quedó observándome fijamente durante varios minutos, sin decir nada. Yo exclamé bastante incomodo: 
—¿Sucede algo? 
Con un tono meloso que aumento mi fastidio dijo: 
—Entonces ¿nos conocemos de algún lado? Tu rostro se me hace familiar. 
Esta vez se puso a la defensiva respondiendo bruscamente: 
—No, no nos conocemos. Jamás te había visto, sólo llamaste mi atención. 
Dentro de mi mente sabía que aquella persona estaba mintiendo, sin embargo, no había razón aparente para que lo hiciera por lo que ese misterio llamaba todavía más mi atención. Nos pidió que la siguiéramos hasta llegar a una gran sala interior donde nos esperaba otra joven mujer. Al verme ella palideció. Su reacción me hizo sentir malestar como si mi presencia en dicho sitio no fuera bien recibida por lo que le di una excusa estúpida a Dereck y largarme de ahí de inmediato. 
Mi corazón latía con fuerza y no lograba comprender por qué. Dereck salió detrás de mí y me sujetó la muñeca evitando que me alejara. Con voz preocupada dijo: 
—¿Sucedió algo más que yo deba saber? Estas actuando muy extraño últimamente… 
Chillé sin ánimos de dar razones para mi comportamiento: 
—No lo sé, esa persona provocó un en mi un sentimiento de desasosiego que no logro explicar. 
Dereck froto sus sienes, impaciente como tratando de analizar cuidadosamente mis palabras. Pasados unos cuantos minutos, que para mí se sintieron eternos respondió: 
—Realmente no lo comprendo, pero está bien. La encargada de este sitio puede producir ese efecto en algunas personas que nunca han visto a alguien como ella así que no te culpo. Sin embargo, me parece bastante grosero de tu parte irte sin decir nada. Creo que sería prudente volver y disculparnos por eso. 
Estaba hasta el tope de toda esa mierda de lo “socialmente correcto”. Durante años mi vida giró en torno a eso y estaba harto de pensar en lo que diría o pensaría la gente a mi alrededor. Con un gesto de mano le indique que no volvería a ese lugar y me fui para mi casa. 
Entendía que después de esto le debía una explicación coherente a Dereck, pero ahora no estaba de humor para hacerlo. Esa persona se veía extrañamente conocida para mí. Mientras caminaba hacia la parada del bus, mi mente revoloteando sobre aquel rostro familiar durante varios minutos hasta que algo dentro de mí se encendió al recordarlo. Era él, era mi amigo Daniel, él que, según la policía había fallecido hace dos años. Sin embargo, ahora era una chica, no lo comprendo porque nunca me dijo nada acerca de eso. En mi mente comprendía que en ese momento no era una persona particularmente confiable. 
Deje ese tema así durante el resto de día. En cuanto cayó la noche Dereck me llamó al celular, claramente molesto por lo ocurrido. Antes de que pudiera dar una explicación razonable gritó: 
—ACASO TAN INVEROSÍMIL TE PARECE A EXISTENCIA DE ALGUIEN COMO ELLA QUE TE NIEGAS A VERLA. VIVES DENTRO DE UNA MALDITA BURBUJA QUE NO TE PERMITE VER LA REALIDAD DE AQUELLOS QUE SOMOS DIFERENTES A TI ¡RAYOS! COMO ME MOLESTA ESTA SITUACIÓN. 
Su tono me sobresaltó. Pocas veces eran las que lo había visto tan enojado como ahora, dije: 
—¿A qué te refieres con “diferente”? 
Irritado, contestó: 
—Esa chica es una persona trans ¿O es que tu estúpida mente no lo comprende aún? Claro olvide que tu nunc has conocido nada de esto, sino que anduviste en una puta burbuja. 
Quedé en shock ante su respuesta, en verdad no esperaba una confirmación de mi teoría de forma tan repentina, pero más que eso quería decir que mi amigo también era “diferente”. Lo interrogue, necesitaba saber que era aquello que sentía, me estaba escondiendo: 
—Eso quiere decir que… ¿tú también lo eres? 
Sus ojos se abrieron de par en par antes de darme una respuesta consecuente: 
—Algo así, soy no binario, pero justo en este momento no estamos hablando de mi así que ese no es el punto de esto sino tu maldita transfobia. Es increíble que siendo como eres, salgas con eso. 
Ya para ese punto tenía un poco de luz respecto al tema, dije pausadamente: 
—No fue por eso por lo que me fui de ese lugar… 
Dereck me interrumpió diciendo: 
—dime entonces ¿porque demonios fue? 
Tome aire tratando de sonar lo más coherente posible: 
—Aquella chica, la conozco, o más bien la conocía antes. Ese era mi amigo Daniel, el que durante dos años pensé que se había suicidado. Ahora lo tengo frente a mi como una persona diferente y tengo miedo, sabes. No sé cómo comportarme frente a ella, porque es alguien desconocido para mí. 
Hizo una larga pausa, tan silencioso que pensé que la llamada se había cortado. Luego de eso exclamo sorprendido: 
—¿Es así? No te parece que te dieron una oportunidad para tener de vuelta a ese amigo que tanto apreciaste o ¿acaso te disgusta que sea mujer?  
Respondí automáticamente: 
—No me importa si es hombre o mujer, es alguien a que quiero, sólo estoy así porque nunca supe de esto y me siento dejado de lado. 
Dereck se aclaró la garganta y respondió: 
—Te entiendo. La próxima vez que vayamos habla con ella... tal vez obtengas algunas respuestas. 
Con cansancio extremo accedí susurrándole: 
—Está bien. 
Durante varias semanas estuve pensativo. Trate de buscar información acerca de las identidades de género como Dereck me había dicho antes para que no me cogieran fuera de base con el tema. Él paso nuevamente por mí al instituto como aquella vez. Hoy ya no me sorprendía la fachada de edificio o su interior discordante. Caminé con él hasta el salón donde se encontraba Marielle tomando té. Al verme su cuerpo se tensó u poco y aparto rápidamente la vista, como si hubiera visto un fantasma. Llegué y tomé asiento al lado de ella, observándola cuidadosamente. 
Pregunté con voz inquieta: 
—Tú eras Daniel ¿verdad? 
La mano que sostenía la tetera se tensó con fuerza mientras ella, con voz suave pero firme decía: 
—Hace muchos años no reconozco ese nombre como propio, pero si, ese era yo hasta hace unos dos años. 
Mis ojos brillaron ante la confirmación por lo que quise continuar interrogándola, pero ella me cortó de golpe añadiendo: 
—Te pido por favor que no hables más del tema. Es algo que no necesitas saber. Dereck mencionó que deseas información sobre los temas orientados a la comunidad LGTBIQ+ ¿cierto? 
Respondí un tanto confundido: 
—Si, así es. Como sabes, tengo poco conocimiento en ello y de verdad quiero un poco de claridad respecto a eso. 
Soltó una frase que no pensé escuchar de sus labios: 
—Por fin te diste cuenta de que eres homosexual ¿verdad? Yo siempre supe que te gustaba aquel chico en la escuela, pero también sabia lo difícil que era alguien como nosotros mostrarnos tal cual somos y no era mi obligación sacarte a la fuerza del closet, que es algo que de por sí nadie debe hacer. Tal vez en algún momento te cuente sobre mí, pero no será ahora mismo. 
Me sirvió un poco de té en una taza de porcelana a mi lado mientras decía suavemente sin esperar a que yo respondiera: 
—Me alegro de que haya sido así, sabes. Es muy difícil tratar de seguir un camino que otros han trazado para ti. 
La miré, confundido. Pareció notarlo porque agregó: 
—Así nunca nos contaras de tu situación en tu casa, podría decirse que de cierta manera todos lo percibíamos. 
Tomó un sorbo de su taza con delicadeza, echándome un vistazo cada tanto para observar mis reacciones. Para mí era un tanto nostálgica y triste la sensación que tenía en ese momento, pero estaba agradecido de tenerlo nuevamente en mi vida. 
Agarré la taza con ambas manos e imité el movimiento que ella había hecho, bebí el té que había servido pensando en lo cómodo que me sentía a su lado.  Paso alrededor de una hora mientras conversábamos de asuntos triviales cuando la chica de antes ingreso al salón y le susurró algo a Marielle que no logré escuchar.  
Ella inmediatamente se levantó y la siguió hacia alguna de las habitaciones interiores. Al parecer era un tema relevante para ellas debido a su apresurado andar. 
Termine la bebida observando a Dereck venir por mí. Al verme dijo jocosamente, como era de costumbre: 
—Veo que te agrada bastante, eso es bastante genial para ser tú.  
Colocó su brazo encima de sus hombros y se recargo en mi añadiendo: 
—Eres tan insoportable que sólo yo te aguanto, por eso soy tu mejor amigo 
Su tono me irritaba de sobre manera por lo que pretendí no escucharlo. Aunque tenía razón, me negaba a aceptarlo. Sacudí mi cuerpo con el propósito de hacerlo resbalarse y caer del apoyo, pero él fue más inteligente y se alejó de mi antes de que eso sucediera. Chillé: 
—Porque no cierras la boca de una buena vez, acaso no andabas buscando a tu noviecito para irte a “relajar” 
Bufó divertido: 
—Es verdad, ando buscando a Lucien para irnos a coger bien a gusto ¿gustas acompañarnos? 
Rodé los ojos con enfado ante su comentario. Justo por ese tipo de comentarios había sido abandonado un par de veces por sus parejas, pero no podía evitarlo. Era un alma libre que siempre andaba averiguando con quien divertirse, pero justo ese día cumplía años Christopher por lo que su comentario me cayó aún peor. Tuve la fortaleza o quizá la estupidez de enviarle un mensaje para felicitarlo, sin embargo, como era de esperarse nunca respondió. 
Esta situación fue común durante varias semanas, yendo y viniendo de este lugar. Era prácticamente como mi hogar, ese que añoré de pequeño y ahora por fin había logrado tener. Marielle se sentía cada vez más cómoda con mi presencia y ahora me contaba pequeños fragmentos de su historia que eran desconocidos para mí. 
Se aproximaban las festividades de diciembre y esta para mí era nunca de las peores épocas. Aquella que me recordaba lo miserable y solo que me encontraba en ese momento. Caminé hacia aquel lugar que consideraba mi nuevo hogar cuando la vi en la puerta conversando alegremente con un joven lo cual me hizo sentir un poco ansioso. No eran celos desde un punto de vista romántico, más bien era que quería evitar a toda costa que nuevamente le destrozaran la vida. En cuanto llegué ella se despidió de la persona e hizo una seña para que entrara al salón donde ya era habitual que nos reuniéramos. Platicamos sobre varios temas, sin mencionar nada que abriera las viejas cicatrices que cada uno de nosotros tenía.  
Cuando salí de allí me sentía fuera de mí, esa misma noche agarré una maleta pequeña y me aventuré a irme a donde sabía que estaba mi familia materna. Era algo que sentía, debía hacer por mi bien. Pasado un mes regresé nuevamente donde Marielle.  
Apenas me vio, me abrazo con fuerza. Luego de eso tomo mi mano con cuidado jalándome hacia una esquina lejana, prácticamente invisible a los ojos del resto por lo que estaba un tanto intrigado por su accionar. Después de sentarme Marielle dijo en tono un tanto melancólico: 
—Sabes, en aquel entonces estaba tan abrumada por todo lo que sucedía en mi vida que tomé la decisión de alejarme de todo de forma drástica. Necesitaba dejar de lado todos esos conceptos preconcebidos que me estaban matando por dentro. Mi madre era la única que podría decirse que me aceptaba, aunque había ocasiones en las que me pedía que controlara mi forma de ser para que no me metiera en problemas. Le tenía miedo a que me asesinaran por ser esto que ahora ves. Lo siento por dejar que pensaras durante este tiempo que estaba muerta, pero entiéndeme que, si lo hubieras sabido, tal vez, me hubieras rechazado por ser lo que soy ahora.  
Sus palabras me dejaron sorprendido y dolido, no porque fuera mujer sino por la falta de confianza que me había tenido. Fruncí el ceño y dije: 
—Sé que nuestro encuentro no fue el mejor pero realmente no me importa si eres hombre o mujer, eres mi amiga. Me duele que no hayas podido confiar en mí en ese momento, aunque tal vez saberlo sólo hubiera empeorado tu situación. Sabes, pasé años recriminándome por tu muerte. Pensando que quizá si no me hubiera agarrado a los golpes con Alex estarías viva. No entendía en ese momento porque siempre lo defendías a él antes que, al resto, pero ya creo entender el porqué. 
Se ruborizó ligeramente e interrumpió mi discurso susurrando tan bajo, como si no quisiera que nadie más escuchará un íntimo secreto: 
—Alex y yo estábamos saliendo en secreto durante la escuela, así que no lo juzgo por lo que sucedió. Entiendo que tuvo miedo de reconocer que le gustaba una persona como yo, aunque eso me hizo entrar en crisis varias veces durante mi último año de la escuela ahora es sólo parte del pasado. Ese día quería desesperadamente ser normal, pero eso no ocurriría mágicamente con sólo desearlo por lo que me restaba desaparecer y pues así nació Marielle. 
Poco a poco fui hilando hasta lograr entender lo ocurrido durante ese último año de escuela. Una duda asaltó mi mente: 
—¿Mantuviste contacto con Alex después de lo ocurrido? 
Agachó la cabeza como si tuviera vergüenza mientras murmuraba: 
—Sí, aun continuamos hablando. 
Sentí un poco de pesar en su voz, como un tinte ligero. Imperceptible para alguien que no la conociera, pero no para mí que lo hacía desde hace ya varios años Sentí algo de empatía por ella, por lo que solté sin pensarlo: 
—Me alegro de que por lo menos ustedes continúen en contacto… 
Un suspiro largo interrumpió mi motivador discurso preocupado a mi acompañante. Ella exclamó: 
—Luego tú no estabas saliendo con ese chico… ¿Christopher? creo que ese era su nombre. 
Respondí: 
—No, parece que Erick no fue de chismoso contigo—Rio sin ganas mientras continuo: —Fue una apuesta. Salí con él al principio por ese motivo, pero después de eso realmente me enamoré de él. 
Dijo en tono seco: 
—Fuiste un bastardo en esa época, como se te ocurrió jugar con sus sentimientos de esa manera ¿Acaso no dimensionaste el daño que podrías hacer?  
Respondí con un tono enojado: 
—Estoy hasta la coronilla de sus sermones. Sé que fue bastante hijo de mi madre con él durante la escuela, pero quise remediarlo cuando nos reencontramos sólo que las cosas extrañamente se jodieron. 
Con los ojos muy abiertos inquirió: 
—¿Qué paso entre tú y Christopher?  
En mi mente circularon miles de posibles respuestas, pero me decanté por la menos confusa de todas: 
—Oh, bueno. No sé por dónde empezar a contar lo que sucedió por lo que de momento diré que creo que me odia. 
Ella con su actitud positiva respondió: 
—No digas eso. Tal vez, sólo debe estar confundido. 
Mi mente, que de por si era caótica en ese momento se revolvió aún más mientras decía: 
—No lo creo, en estos 2 meses no he podido contactarme con él de ninguna manera e incluso fui hasta el apartamento que tenía alquilada y estaba vacío. En definitiva, me ha estado evitando. 
Mi voz decayó en la última frase, llegando a ser un sonido apenas audible. Me sentía frustrado e intranquilo con lo que estaba ocurriendo porque no lograba procesarlo. Contuve el aire durante unos segundos antes de ahondar en la dichosa explicación para que Marielle entendiera mi situación y quizá, obtener alguna especie de consejo que ayudara a encontrar a aquel chico. Añadí luego de un par de minutos: 
—Voy a contarte la verdad para que tengas claridad de todo y si te nace hacerlo me des tu opinión. En verdad estoy en blanco con ello. En diciembre viajé hacia la ciudad natal de mi madre para conocer a mis abuelos. Necesita encontrar desesperadamente algo de apoyo teniendo en cuenta que estaba en terapia por el trauma que tengo después de lo ocurrido. Mi abuelo materno aceptó recibirme en su casa, donde conocí a varias personas de la familia de las que nunca había escuchado hablar antes. Poco a poco cuando me contaron algunas cosas todas esas piezas sueltas de mi historia finalmente encajaron. 
Tomé aire intentando controlar el temblor en mis manos ante los dolorosos recuerdos. 
—Mi madre había sido desterrada de aquella zona apenas se enteraron de mi existencia, no porque me odiaran, sabes, sino porque mi padre había abusado de ella y, aun así, se comprometieron sin importar la oposición de las autoridades la comunidad donde vivía. Siempre pensé que ellos la habían obligado y los consideraba de lo peor, pero no fue así. Ella lo eligió aun en contra de sus creencias todo por ese hombre que es capaz de arruinar la vida de su propio hijo, lo entiendes… 
Luego de soltar aquella frase entre dientes Marielle sobresaltada preguntó: 
—Ese hombre… ¿se atrevió a hacer lo mismo contigo? 
Negué con la cabeza mientras continuaba: 
—Él no, pero sobornó a algunos sus subordinados para que lo hicieran. Es un tema del que preferiría no hablar, me ha costado varias sesiones de terapia poder dejar de culparme por ello y no deseo revivirlo.  
Ella comprendía lo que quería decir por lo que no profundizó más en el asunto. Proseguí entonces dejando de lado ese tema por completo: 
—Ese viaje de introspección para conocerme mejor duró aproximadamente un mes. En esa área no tenía cobertura de celular por lo que no pude contactarme con él y Dereck, el maravillo y único Dereck, posteo en sus redes que andábamos juntos en una escapada romántica. Creo que podrás dimensionar donde terminó toda mi relación… 
Antes de que ella pudiera siquiera contestar añadí: 
—Exacto, apenas llegue de nuevo al pueblo de mando para la mierda sin darme mayor explicación. Me enteré cuando Dereck llegó ufanándose de la broma que le había hecho a mi novio. Deseaba con todas mis fuerzas golpearlo, por pendejo, pero me contuve. 

Ese tipo siempre había sido de una lengua viperina y además disfrutaba ver como todos formaban parte del estúpido circo que hacia este idiota que se creía la persona más importante del mundo. Muchas veces quería meterle un puñetazo en su cara de arrogante para ver si las neuronas no se habían ido de viaje y seguían ahí, porque había veces que en serio no sabía si dentro de esa cabeza existía sólo aire o también había neuronas. Podía decirse que a veces también era buena persona con los demás, claro teniendo en cuenta su conveniencia. Las personas no suelen ser perfectas y eso las hace más interesantes, aunque ahora me daban ganas de mandarlo al carajo.

Marielle me regresó de mis pensamientos en cuanto habló, dijo con voz dulce: 
—Entiendo, esta complicada la situación, pero no es imposible ¿Ya intentaste aclarar este malentendido? 
Rodé los ojos ante su pregunta porque obviamente era lo primero que había intentado hacer, pero Christopher no escuchaba razones. Después de descubrir lo de la apuesta, se mantenía receloso de que pudiera traicionar su confianza de nuevo. Con voz cansada exclamé: 
—Por supuesto que lo hice y no funcionó. Han pasado meses desde lo ocurrido y aun no puedo discutir ese tema con él apropiadamente. 
Un mensaje interrumpió súbitamente nuestra conversación. Saqué el celular del bolsillo para ponerlo en silencio cuando vi aquel nombre en la pantalla. Era de Christopher. Me apresuré a leerlo: 

Chris: 

Necesito hablar contigo en persona.


Nos vemos en el bar donde nos 


encontramos aquella vez en 1 hora.

En breve respondí: 

 


Yo:


Por supuesto, salgo para allá.

No podía creerlo, era casi casi un milagro que el por fin hubiera accedido a conversar conmigo por lo que le di una breve explicación a mi amiga y me marche para encontrarme con él. El mencionado bar quedaba a unos 40 minutos de donde estaba por lo que me apresure a tomar el bus que pasaba cerca. Llegué sudoroso por el calor que estaba haciendo afuera a pesar de que eran cerca de las 6 pm. A eso sumarle que por la prisa que tenía de llegar a tiempo no tomé ningún descanso para recomponerme. Busqué a Christopher con la mirada hasta que lo divisé a unos cuantos pasos de mí. Veloz, me senté frente a él y lo saludé, nervioso: 
—Hola, gracias por estar aquí. 
Él estaba tomando algún tipo de coctel sin alcohol, tomo un sorbo y respondió: 
—Es lo justo ¿no? Debo escuchar tu versión de lo ocurrido antes de emitir un juicio. Aprovechemos que hoy estas de cumpleaños y te concederé ese deseo. 
Mis plegarias habían sido escuchadas. Chris por fin había accedido a darme la oportunidad de explicar lo que había ocurrido durante ese mes y me sentía feliz en demasía tanto que comencé a tartamudear la respuesta: 
—Si, es lo jus-jus-justo. Gracias por eso. 
Su mirada indiferente hacía que mi corazón doliera. No sabía cómo manejar aquella situación tan descabellada por lo que me apresuré a decirle acerca del viaje que había realizado y que ese fue el motivo por el que no estuve en contacto con él durante ese tiempo, pero nuevamente vino Dereck a joderlo todo cuando llamó a mi celular. Apenas Christopher vio el nombre dijo cortante: 
—No piensas contestarle a tu amiguito. Seguro se molestará mucho de que lo tengas esperando. 
No podía creer mi buena fortuna en aquel momento. Froté mis sienes insatisfecho mientras aclaraba: 
—Dereck en efecto es mi amigo, pero ahora estoy conversando contigo así que puede esperar. 
Levantando una ceja bufó con una mezcla entre enojo y celos: 
—Ja, ja, ja por supuesto. Luego le darás su recompensa ¿verdad? 
Acabó su bebida de un sorbo y se levantó dispuesto a marchar. Lo tomé del brazo y lo senté de nuevo diciendo: 
—No. No le daré ninguna recompensa. En vista de que no escucharas nada, te mostraré lo que anduve haciendo durante ese tiempo. 
Me miró fijamente con sus encantadores ojos azules, retándome. Saqué mi celular para enseñarle las fotos que había tomado a Christopher cuando el imbécil de amigo que tengo le pareció excelente idea mandarme un mensaje de WhatsApp mostrándome su pene. Parecía que este cretino adivinaba cuando estaba con este chico para arruinar de la peor forma posible el momento. 
Los celos de Christopher se desbordaron como rio. Chilló: 
—No que no le darías recompensa. Es obvio que entre ustedes pasa algo y tú solamente me viste la cara de pendejo durante estos meses que llevamos saliendo en serio. Estoy harto de lidiar con esto. 
Ignorando el mensaje que acababa de ver dije: 
—Mira en verdad entre él y yo no hay nada. Sólo que parece que este tipo tiene un radar especial para saber cuándo estoy contigo y meter sus narices para embarrarla. Quería mostrarte las fotos de mi familia por eso abrí la galería de mi teléfono. 
Él parecía no querer dar tregua por lo que sólo dijo en tono burlón: 
—Supongamos que es cierto lo que dices y ustedes no tienen nada ¿mentiste con lo de tu familia en ese entonces para conmoverme? 
Grité ante su pregunta: 
—No. No mentí con respecto a eso. Hace poco fui a conocer a mi abuelo al lugar donde nació mi madre. Esperaba poder pedirte que fueras conmigo. 
Su rostro pareció relajarse un poco ante mis palabras, pero aún continuaba tenso. Dijo con tono sarcástico: 
—Por supuesto, vamos. 
Se levantó veloz de su asiento girándose hacia mi como pidiéndome que me pusiera en pie para marcharnos de inmediato. Conocía en parte sus intenciones por lo que lo hice. Tomamos el bus que nos llevaría a la falda de la montaña. Esto tomaría alrededor de unas 7 horas por carretera. Me acomodé en mi asiento pretendiendo dormir para romper un poco el ambiente incomodo que teníamos. Él por su parte reposó su cabeza contra la ventana mirando la noche que empezaba a caer sobre nosotros. Sin querer mi cabeza termino apoyada contra su hombro y él no la apartó. Para cuando desperté el yacía dormido a mi lado, se veía tan sereno que no quería despertarlo, pero era necesario. Ya habíamos llegado a nuestro destino y debíamos buscar un lugar donde pasar la noche. Emprender el camino montaña adentro a esas horas de la madrugada no era algo prudente. 
Suavemente lo sacudí hasta que el recupero sus sentidos. Al ver que todavía estaba oscuro me miro sin comprender por lo que dije: 
—Necesitamos buscar una posada para pasar la noche, así que levántate. 
Sin decir una sola palabra se irguió, camino rápido saliendo del autobús. Lo seguí de cerca para evitar que se perdiera dado que era la primera vez que él venía a este lugar. 
El lugar lucia desolado y lúgubre.  A lo lejos divisamos un pequeño hostal por lo que nos dirigimos a él preguntando si tenían habitaciones disponibles. Nuestro presupuesto era limitado debido a que habíamos salido sin planearlo por lo que sólo alcanzaba para rentar una y dejar lo suficiente para devolvernos al día siguiente. Tomé la llave que nos ofrecía la señora y me fui corriendo a la habitación.  
Christopher se quedó en la entrada y sólo me observo mientras me iba. Se rio por lo bajo de mí. Ya en el cuarto, se acostó en la cama mirando fijamente al techo, concentrado. Cuando salí del baño, él giró para verme. Sus ojos azules tan alegres y vivaces ahora lucían pálidos y tristes. Al notarlo se me hizo un nudo en la garganta. Quería arrojarme en la cama junto a él y abrazarlo, pero era consciente que si lo hiciera me lanzaría lejos de una patada. 
Pasados unos segundos suspiró diciendo: 
—Estoy tan aburrido de que siempre me mientas y que yo, sea tan ingenio o quizá, estúpido de creerte. Dejé pasar que jugaras conmigo por esa ridícula apuesta, aunque cuando me enteré de ello me dolió profundamente. 
Pequeñas lagrimas mojaban sus oscuras pestañas mientras continuaba hablando: 
—Estoy tan enamorado de ti, tú lo sabes. Pero ahora dentro de mi crece este sentimiento de que te aprovechas de eso para manipularme. Me siento tan tonto. Debí mantenerme alejado de ti en la escuela. Debí saber que todo esto era una retorcida broma de tu parte. Debí… 
Su voz finalmente se quebró dando paso a un llanto copioso. El peso en sus hombros lo había destrozado y podía palpar su sufrimiento en carne viva. Mi pecho dolía ante este hecho.  
Me arrodille a lado de la cama deseando consolarlo. Estiré mi mano para alcanzar la suya, pero él la palmeo, rechazándola. Su cara estaba roja y lucia bastante enojado. Chilló: 
—¡No me toques!  
Se paró de la cama dispuesto a marcharse. Me recompuse apresurándome a seguirlo. Lo tomé de la mano suplicándole que se quedara porque aún no habíamos hablado bien. El replicó como un niño pequeño: 
—No quiero hablar contigo ya. 
El tono de su voz me recordaba a hermando menor de Erick cada vez que le hacía pataleta a su mamá para que le comprara alguna golosina. Me hacía gracia, pero evité a toda costa reírme. Lo conocía y sabía que lo tomaría como una afrenta así no fuera esa mi intención. No desistiría de tratar mil y una veces de darle una explicación al malentendido armado por Dereck. Dije entonces: 
—Me diste tu palabra de que lo harías, por eso vinimos acá. Dame plazo hasta mañana para que conozcas a mi familia y después de eso tú decides. 
Frunció sus hombros y dijo ufanamente: 
—Está bien, mañana veremos ese tema. 
La habitación sólo tenía una cama por lo que tuvimos que dormir juntos. A regañadientes para Christopher, a complacencia para mí. Sentir su calor tan cerca de mí me hacía sentir paz. Estaba tan agradecido de tener esta oportunidad de estar a su lado. 
En la mañana nos encaminamos rápidamente a la zona donde vivía mi abuelo. Fueron alrededor de 4 horas caminando guiados por uno de los locales que a vernos ir sin rumbo decidió acompañarnos. Son nombre era Jonás, como el de la ballena, pero él se dedicaba a labores del campo. Según nos contaba mientras nos adentrábamos en el bosque, era agricultor desde que era joven por lo que conocía esta tierra como la palma de su mano.  




Capítulo quince: Me gustas

   
A lo lejos vimos pequeñas casitas de barro cocido y techo de paja. Tomé de la mano Christopher y alegremente corrí con el hasta una que tenía salpicaduras de un rojo intenso que simulaban alguna especie de diseño intrínseco. El chico estaba incomodo y mi mano sudaba de los nervios que tenía en ese momento. 
Mi abuelo al verme regresar tan pronto exclamó: 
—¿Que te trae de nuevo por aquí muchacho? 
Mi cara se enrojeció y se puso muy caliente cuando respondí: 
—Quiero que conozcas a alguien. Este que está a mi lado es Christopher 
Dirigiéndome al joven junto a mi dije: 
—Él es mi abuelo, Ismar 
Christopher hizo una breve seña de presentación. Ver que no había rechazado esto hizo que tomará valor para añadir: 
—Abuelo, esta es la persona que me gusta.  
El joven palideció ante esta afirmación tanto que para mis adentros dije tráiganle una coca que se le bajó la presión. 
Pareció leer mi mente porque me fulminó con la mirada. Mi abuelo, por su parte lucia sorprendido. Tantee el terreno preguntando: 
—¿Estas decepcionado de mi por ser así? 
Contesto contundente: 
—No, para nosotros esto es algo natural así que no te preocupes por eso. Además, pude notarlo apenas llegaron porque tu rostro brillaba con intensidad. 
Para este momento Christopher ya había soltado mi mano y se alejó unos cuantos pasos de mí. Busque a tientas agarrarla de nuevo, pero él bloqueó mi movimiento acomodándola dentro de bolsillo de su pantalón. 
Me di por vencido haciendo una pequeña mueca de disgusto, él se rio bajito haciendo que se me acelerara el corazón. Hace meses no lo veía y ese pequeño gesto me causaba una emoción indescriptible. Mi abuelo nos ofreció quedarnos a pasar la noche en su hogar, viendo que estaba haciendo de noche decidimos aceptar su propuesta. 
Nos acomodaron juntos en uno de los cuartos al final del pasillo. En cuanto nos acomodamos en la cama Christopher susurró muy cerca de mi: 
—Me hiciste pasar una gran vergüenza cuando dijiste eso, pero me hizo sentir un poco de esperanza de que sinceramente me quieres. 
Mi corazón se alegró, sin embargo, él añadió: 
—Aunque sólo es eso…una esperanza 
Me hundí de golpe en una gran tristeza. Agarré sus manos entre las mías y dije: 
—No, no es sólo una esperanza. En verdad te quiero ¿qué quieres que haga para que me creas? 
Sin pena soltó una de las mayores estupideces que le he oído decir: 
—Bloquea a tu amiguito. 
Rodé los ojos, convencido de que sólo estaba jugando conmigo, pero no. Él hablaba en serio por lo que apenas lo entendí dije en tono firme: 
—No, no lo haré. Él es sólo mi amigo. Mejor sería que tú entendieras eso ¿no crees? 
El joven exclamó en tono de molestia suprema: 
—Trato de hacer eso, pero te muestra su deforme pene por mensaje cuando tú no me has permitido hacer eso de nuevo. 
Me reí ante su reclamo diciendo: 
—Chris es diferente. Su pene deforme como tú le dices no me produce nada, en cambio el tuyo…—Tragué saliva ante la imagen que vino a mi mente de aquella noche de mi cumpleaños añadiendo: —Tú sabes perfectamente lo que produce en mí. 
La cara del chico se puso como fruta madura lista para cosecha. Parecía que ambos habíamos recordado esos tiempos en la escuela donde teníamos intimidad sin llegar a la penetración no por falta de ganas sino por ausencia de experticia amorosa o mi cumpleaños de ese año. Nervioso el chico dijo: 
—¿Porque dices eso? Si tú nunca quisiste tener sexo conmigo después de eso, siempre me diste largas. Quiero pensar que fue por lo que sucedió, pero me da la impresión de que no quieres y me hace sentir miserable. Sé bien que para ti es entretenido caramelearme sin concretar nada al respecto, pero para mí no es suficiente. No me malentiendas, me gusta mucho estar contigo, sin embargo, siento que no me deseas lo suficiente, más bien es como si te esforzaras en hacer esas cosas. 
Entré en pánico porque no sabía que tenía esa casa de pensamientos. Balbucee: 
—No, no es eso. 
Gritó en llanto: 
—SI, SI LO ES. 
Sin analizar las consecuencias me subí encima de él y me aproximé lo suficiente para darle un beso en los labios, silenciándolo. Nuestras lenguas se entrelazaron en una danza mágica que me aceleraba la respiración y me hacía sentir en las nubes. Libere sus labios deslizándome por su cuello listo para que en cualquier momento él me lanzara un golpe y neutralizara mis avances. Nada de eso ocurrió, más bien, él pasó la mano por mi cabello y lo tiró dócilmente. 
El fuego que estaba en mi interior ardía con intensidad con cada uno de sus gestos y acciones. No lograba calmarme, por lo que jadee: 
—Si continuamos no podré contenerme lo sabes, ¿verdad? 
Él rio suave: 
—Si, lo sé. Estoy preparado para ello, pero no creo que sea prudente hacerlo acá. 
Me tendí sobre su pecho rodeando su cuello con mis brazos murmurando en su oído: 
—Tengo miedo de que me dejes nuevamente.  
Christopher dijo serenamente: 
—No huiré más. Como te dije antes, esta es la última vez que abriré mi alma por completo. 
Estaba feliz de escuchar aquellas palabras. Su voz me llenaba de tranquilidad y de una extraña excitación. Su mano se deslizo entre mis muslos como escudriñando algo. Cuando frotó sus dedos contra la tela me sobresalté por la sorpresa. Estaban celestialmente ubicado en donde estaba mi pene por lo que me provocaban espasmos del más puro placer. Quise hacer lo mismo, pero Christopher no me dejó. Dijo con voz dulce: 
—Quiero escuchar tu melodiosa voz mientras te derrites de placer por mí. 
Lo besé con fuerza respondiendo: 
—Quiero hacer lo mismo contigo ¿no puedo? 
Chilló con voz ronca: 
—Puedes, por supuesto que puedes. Sólo tenerte así me hace querer… 
Su respuesta me intrigó por lo que contesté: 
—Que quieres hacer ¿penetrarme como aquella vez? 
Su cuerpo se tensó ante mi pregunta como si buscara alguna excusa para evadir ese tema espinoso. Suponía que desde que había sido prostituto sabía lo que se decía de los hombres que se dejaban penetrar por otros, él era uno de esos y a pesar de que quería hacerlo no deseaba que me menospreciaran por ello. 
Al ver que no respondía mordí con suavidad su oreja susurrándole al oído con una voz muy sugerente: 
—Si tanto te martiriza la idea podemos turnarnos. Quiero estar dentro de ti casi tan intensamente como quiero tenerte dentro de mí de nuevo. 
Su rostro resplandeció diciendo: 
—¿Lo dices en serio? 
Sonreí pícaramente: 
—Si, es en serio, pero lo haremos en otro lado. Acá sería un tanto impropio ¿no crees? 
Asintió con la cabeza. Me bajé de encima de él deslizándome a su lado. Mi pecho golpeteaba contra mi pecho como si quisiera salirse. Nos quedamos dormidos uno al lado del otro tomados de la mano. 
Al amanecer desayunamos algo y bajamos hasta las afueras de ese pequeño pueblito con mi abuelo. El resto del camino nos acompañó de nuevo Jonás. Evitamos agarrarnos de las manos para evitar algún comentario soez. 
En el bus nos sentamos juntos y nos fuimos conversando sobre diversos temas, pero al tocar uno en particular le conté la buena nueva: 
—Chris, recuerdas que te había hablado de mi amigo Daniel, él que se supone se había suicidado…—hice una pausa tratando de narrarlo de la forma que más fácil de entender fuera: —Pues resulta que no fue así, sólo que ahora es una chica y se llama Marielle. 
Su rostro mostro una gran sonrisa mientras decía: 
—Me alegro mucho por ti, amor. Realmente vi que eso te tenía bastante afectado. Te culpaste por su muerte durante todo este tiempo y obtuviste a mejor de las recompensas que es tener a esa persona de vuelta. 
Me dio un suave beso en la boca que me tomó por sorpresa. Me ruborice un poco por el acto y él se rio por mi reacción, bajito, para no llamar la atención a nuestro alrededor. Con un tono meloso, tan discordante con su actitud cotidiana me dijo: 
—Nosotros nos bajamos en la próxima parada 
Guiño un ojo encantadoramente mientras yo lo miraba confundido porque para mí faltaban unas 3 o 4 paradas más para llegar a mi casa. Mire alrededor de la zona intentando captar por qué cuando lo comprendí quede anonadado. Tragué saliva con fuerza y bajé un poco la cabeza. Esa área tenía múltiples hoteles de paso, pero hasta donde sabia Christopher no llevaba dinero consigo por lo que pregunté con cara inocente: 
—¿Por qué nos bajaremos aquí? para mi casa faltan varias más… 
Soltando una sonora carajada sin contención respondió: 
—Para la tuya sí, pero nunca dije que iremos para allá. Queda más cerca la mía. 
Con que era así. Estaba un tanto desconcertado por su comentario. Mis manos sudaban ante la expectación de lo que vendría después. Hoy no tenía que ir al instituto y ni a mi empleo de medio tiempo. Era casi como si todo se hubiera confabulado para que por fin sucediera esto. 
Christopher me miraba como si quisiera devorarme ahí mismo y pasaba saliva. Su rostro estaba un poco rojo haciendo sobresalir sus bellas pecas. Aquellas que me encantaba acariciar cada que salimos juntos. Me gusta demasiado este joven a mi lado. 
El bus se detuvo en la parada y nos bajamos rápidamente. Caminos por varios recovecos de callejones para llegar finalmente a un edificio bastante antiguo. Esto me trajo recuerdos memorables y a la vez dolorosos de otros tiempos. 
Poco a poco el pánico fue haciéndose presente en mi al evocar lo que había sucedido aquella noche al salir confiando en mi buena suerte del apartamento de él. Un escalofrío recorrió mi cuerpo en segundos haciéndome temblar. Christopher pareció percatarse de ello porque inmediatamente me abrazó y me pasó su chaqueta para que me cubriera pensando que, quizá, tenía frío. Agradecí su gesto con la cabeza y sonreí, era una mueca falsa, pero no deseaba que me viera con esas sombras que tanto ocultaba. 
Su apartamento estaba en uno de los últimos pisos de ese lugar, por lo que tuve un dejavu al ver las escaleras que me parecían casi infinitas. Al ver mi expresión cansada dijo en tono burlón: 
 —Ja, ja, ja tranquilo esta vez seré yo él que te agote, no las escalas. Vamos a subir por el ascensor. 
Con calma sacó las llaves y abrió a puerta de su apartamento él cual casualmente lucía muy parecido al anterior. Avancé hasta la diminuta sala y me senté, él pasó de largo y se acomodó arrodillándose frente a mis piernas. Eso me trajo a la memoria aquella vez que tuvimos intimidad durante la escuela y una erección salvaje apareció. 
El pelirrojo sonrió con suficiencia ante esto. Sus ojos azules se oscurecieron con la sombra del deseo que se estaba desbordando. Con voz ronca exclamó: 
—Será mejor que nos vayamos para mi cuarto. No quiero que nadie más te escuche. 
Se levantó del suelo y me extendió la mano para que también hiciera lo mismo. La tomé y él me jalo para que quedáramos pegados. Se empinó un poco para besarme puesto que era más bajo que yo. Era demasiado divertido verlo haciendo esto por lo que no pude evitar reírme. Esto de ahora y si actitud de antes discrepaban lo suficiente para encontrarlo risible y adorable. Susurré después de ese beso tan delicado que me había dado: 
—Te quiero 
Él respondió: 
—Yo también… 
Antes de que me derritiera de ternura agregó: 
—Después te digo en que posición. 
Solté una risa por la agudeza de su comentario, luego de unos minutos recuperé el aire y exclamé: 
—¡Tonto! 
Lo tomé de las caderas y lo levanté. Él automáticamente envolvió sus piernas alrededor de mi cintura y sus brazos alrededor de mi cuello para darme un beso mucho más profundo y moviendo sus caderas rítmicamente, provocándome. El roce de la tela y la sensación de su pene que comenzaba a ponerse duro me provocaba grandes descargas de placer. Quería más de aquella emoción. Con una risilla traviesa gimoteo: 
—Por lo que parece esto te gusta bastante ¿no? 
Mi mente estaba extasiada y algo errática, respondí sin pensar: 
—Sí, me encanta sentir como te pones por lo que andamos haciendo. 
Froté vigorosamente una mi mano entre sus nalgas a través de la ropa. Estaba tan caliente que sentía que podría humedecerme en cualquier momento. Con voz vacilante murmuré hacia él: 
—No creo que pueda aguantar mucho. Tengo ganas de ti ahora. 
Una sonrisa maliciosa floreció en su rostro. Respondió: 
—Claro amor, ¿crees que puedas llevarme a la habitación? 
Sentía que estaba retándome por lo que lo sujete con fuerza y camine veloz, casi corriendo, hacia su cuarto. Estaba impaciente por estar con él. Lo tire en la cama con suavidad y me coloque encima suyo. Estaba hambriento, deseoso de entrelazarnos. Acaricie con suavidad su cara deteniéndome como queriendo dibujar sus labios. Bajé mi mano por su pecho mientras encajaba una de mis rodillas en su entrepierna. Frotando con firmeza sus genitales provocando que él emitiera esos dulces y pegajosos sonidos que tanto me encantaban. Me llamaba en una voz bajita como queriendo que no me apartara de su lado cruzó sus manos detrás de mi nuca acercando mi boca a su cuello. Lo mordí con suavidad para luego juguetear con mi lengua en esa zona. La luz apenas entraba por la ventana de cuarto, pero era suficiente para ver la silueta de aquel chico tendido debajo de mi jadiando con fuerza con cada impulso. 
Lentamente desabroche su camisa para explorar con deleite su pecho. Lo lamí, mordí y besé como me plació observando cada una de sus reacciones con detenimiento. Se retorcía ante cada roce de mis labios. Sentía que en cualquier momento perdería el control y me comería de un solo bocado. Estábamos empapados de sudor, pero eso no nos detuvo. Bajé sus pantalones y su ropa interior lo suficiente como para quitarlos a prisa. 
Su pene estaba tan duro como roca y mojado con un líquido transparente. Su vello púbico era de un tono ligeramente más claro que el mío y visiblemente se notaba que nunca lo había afeitado, aunque es no me interesaba para mi lucia igual de apetecible. Lo agarré entre mis manos, masajeándolo pausado de arriba abajo, como si quisiera escanearlo para recordarlo siempre.   Esculqué entre los cajones de su mesa de noche hasta encontrar un pequeño frasco que conocía bien, era lubricante. Tomé un poco entre mis dedos y lo coloqué en el agujero diminuto entre mis nalgas hundiendo poco a poco uno de mis dedos. 
Christopher me engulló con su mirada y dijo: 
—¿Quieres que te eche una mano? O mejor sólo unos ¿dos dedos? 
Asentí con la cabeza. Pude sentir su delgado dedo medio deslizarse en mi interior, revolviéndome. Expandiendo el pequeño espacio hasta alcanzar un diámetro considerable para que su pene pudiera entrar. Con una sonrisa retorcida exclamó: 
—Ya estas listo así ¿puedo entrar? 
Bajé mis ojos hasta su pene, al verlo un grito ahogado escapo de mi garganta. Estaba bastante hinchado y erecto, por lo que comprendía que meterlo en mi causaría cierto dolor, pero en un acto de valentía estúpida chille: 
—Bueno, por lo menos no es tan grande como imagine. 
Sus ojos se oscurecieron aún más diciendo: 
—Crees que necesito tener la talla de un actor porno para hacerte sentir bien. —Alzó una ceja, claramente disgustado por mi comentario suelto y añadió: —déjame probarte que no es así. 
Se introdujo despacio en mi a pesar de que el comentario lo había molestado. Apenas mi cuerpo se acoplo se desquitó de mis palabras dando fuertes y provocadoras embestidas con la que sentía como si se me revolcaran las tripas por el impacto haciéndome soltar un leve gemido.  
No era que dudara de sus capacidades, sino que siempre había escuchado que tenías que estar “bien dotado” por lo que me imaginaba que esa era la norma general de las cosas. Su pene tenía un tamaño promedio de, le calculo yo, unos diecisiete centímetros y una forma algo curveada hacia arriba así que no era algo que hubiera visto antes. Mis referencias se basaban en películas para adultos por lo que en la práctica fallaba. 
Mis piernas estaban separadas mientras él me penetraba. Era una experiencia tan agotadora y placentera que no deseaba que se terminara, pero mi cuerpo pidió clemencia después de alrededor de 15 minutos. Mi interior se llenó de un líquido caliente y espeso. Aquella sensación me hizo estremecer.  
Levantó su rostro para besarme y susurrar en mis oídos: 
—Creí que tú eras él que iba a penetrarme, por lo que ya me había preparado. 
Me dejaron un poco pensativo sus palabras por lo que le pregunté: 
—¿Por qué? 
El bajo la mirada. Como si lo que fuera a decir a continuación fuera algo que pudiera ser mal interpretado: 
—En la escuela se rumoreaba que saliste con muchas chicas así que nunca imagine que pudieras consentir lo que acabamos de hacer. 
Lo miré con cara de “es en serio”, sacudí la cabeza y dije exasperado: 
—Todo eso eran sólo especulaciones y tú asumiste cosas. Ahora sólo falta que me digas que por habérmela dejado meter soy menos hombre y ahí la completas. 
Se calló por un momento y cambio de tema. Preguntó: 
—Como puedes tener sexo conmigo después de que sufriste una agresión tan brutal… no te sientes ¿asqueado? 
La pregunta fue demasiado abrupta y quise negarme a responder. Pero en cambio, lo debatí conmigo mismo intentando hallar una respuesta coherente, dije: 
—Porque dentro de mi mente consciente sé que no eres tú el que me ataco esa vez. Tenía miedo de que pudiera evocar aquella horrible sensación de ser ultrajado, pero sorprendentemente no sucedió. Quizá, es porque tengo tan relacionado tu olor que no puedo apartarlo de mí. 
Tratando de aliviar la tensión que había provocado su pregunta comentó: 
—No sabía que tenías tatuajes en tu brazo izquierdo, por lo que me lleve una gran sorpresa cuando nos desvestimos. 
Conocía sus intenciones por lo que no le di más vueltas al asunto: 
—¿Esto? Me lo hice durante mi estadía con mi abuelo. Según me dijo representa el símbolo de nuestra casta. 
Con tono jocoso contrapunteo: 
—¿También es por eso tu nuevo corte de cabello? 
Su risa era como la brisa cálida por lo que me sentí reconfortado: 
—Ja, ja, ja, no. Este es simplemente porque me gustó. Estoy cansado… ¿puedo bajarme? 
Su rostro se enrojeció casi de inmediato diciendo algo tímido: 
—Por supuesto 
Me tendí a su lado, exhausto. Él se acomodó sobre mi murmurando: 
—Quiero que lo hagamos de nuevo ¿podemos? 
A pesar de la fatiga, el apetito voraz que tenía por él no disminuía. Lo tomé de las caderas y lo abracé contra mí. Vertí un poco del lubricante que había usado antes en mis dedos y comencé a preparar su cuerpo para que me diera la bienvenida. Me tome mi tiempo porque, aunque era consciente de que no era la primera vez que lo hacía no deseaba que quedara con mal sabor de boca. 
Su interior me apretaba con fuerza al rozar cierta parte rugosa dentro de él. Mi voz sonaba entrecortada por el éxtasis que esto me producía: 
—Chris, dudo que pueda aguantar mucho más ¿puedo? 
Se mordió ligeramente el labio inferior dándome a entender que tenía su consentimiento para hacerlo. La entrada era suave, aunque estrecha. Podía sentir un leve temblor de su parte por el dolor que me provocaban sus dedos al pellizcar mi pecho, por lo que me detuve. En esto él chilló: 
—Lo siento, hace mucho no hago esto. La próxima vez será más fácil. 
Me enojé por su comentario fuera de lugar y grité: 
—No soy uno de esos imbéciles con los que lidiaste en el pasado. Si te duele sólo dilo y pararé de inmediato. Esto no es para mí satisfacción personal sino para que ambos nos sintamos bien. 
Él quiso huir de mí, pero conseguí retenerlo. Después de esto por lo que me disculpé: 
—Siento haberte gritado, pero no quiero que sientas que es tu obligación complacerme. No quiero que te sacrifiques por mí ¿lo entiendes? 
Él exclamó aturdido: 
—No es que te trate como uno de esos degenerados que me han tomado antes, sólo es que quiero que estes dentro de mí. Llevo años anhelándolo por lo que una pequeña molestia como esta no me detendrá. 
Comprendía su punto, yo también soñé con esto durante algún tiempo. Me acomode lo mejor que pude para evitar que le doliera aún más si me movía. 
Después de terminar, nos acomodamos uno al lado del otro y nos dormimos hasta la tarde. 
Estando a su lado las pesadillas que me atormentaban cedían, asustadas. Al despertarnos, Christopher se froto los ojos perezoso y bostezo algo apenas entendible: 
—Has algo de comer, por favor. Muero de hambre. 
Justo ahora tenía esa aura de niño consentido que había que mi corazón latiera brioso. Me levanté de la cama, me coloqué mi camiseta, mi ropa interior y caminé hacia la cocina a preparar el almuerzo dado que eran alrededor de las 3 de la tarde. No era bueno en ello, pero hacia lo que podía por lo que esperaba que le gustar. Llegue a la cama con el plato en las manos, él lo miró y dijo: 
—Gracias amor. Se ve tan apetitoso como tú. 
Soltó una risa traviesa y juguetona. Tomó el plato de mis manos y lo acomodó en sus piernas para comerlo con facilidad. Por mi parte me coloque a su lado junto a él. En cuanto terminó preguntó: 
—¿Qué es lo que más te gusta me de mí? 
Lo pensé unos minutos, no porque no estuviera seguro de lo que iba a decir sino porque quería que él lo entendiera de la misma manera: 
—Sabes que es lo que más me excita de estar así contigo…que no es algo netamente físico sino una conexión que atraviesa la superficialidad del mundo y me enlaza al universo. No necesito tocarte para saber que estas y que existe, tampoco necesito amoldarte a los estándares que alguna vez tuve. Mi deseo es incluso más sencillo, que te quedes hasta donde te plazca y te haga crecer cuando eso ya no pase serás libre de marcharte. 
Me observó detenidamente como queriendo escudriñar mis verdaderas intenciones. Rodé los ojos bufando: 
—Amor, por mucho que me mires no estoy escondiendo nada en lo que dije. Es tal cual como suena. Tengo que irme, mañana tengo que madrugar al instituto y desde aquí no llegaría ja, ja, ja. 
Me di un baño, me coloqué la ropa que tenía y le di un beso corto antes de marcharme a mi casa. Camine con la mano en los bolsillos de mi pantalón hasta la parada del bus, el cual llegó relativamente rápido. Me subí en él sin importar que tan lleno estaba porque me urgía llegar a mi apartamento.  
No le había comentado a Chris que tenía deberes pendientes para que no se sintiera incomodo, pero ahorita rogaba al cielo alcanzar a realizarlos. En eso vibró mi celular con un mensaje de WhatsApp. Era Dereck pidiendo que nos reuniéramos, lo ignoré para no alterar mi ruta. Sin embargo, él era bastante intenso. 
  

Intenso Dereck:


Heeeeey, ve hoy al bar.


Voy a presentarte a alguien…


Contesta


Oyeeeee

Me estaba invitando a ir aquella noche al bar donde él trabajaba. Era consciente que si lo hacía y Christopher se enteraba se armaría troya porque pensaría bajo su lógica que nuevamente mentí para verme en secreto con Dereck. Contesté sus mensajes en cuanto llegué a casa: 

Yo:


Cállate. Estaba en la calle.


¿Quieres que me atraquen por tu estupidez?


No pienso ir, estoy cansado.

Dereck pareció percatarse de algo porque no siguió insistiendo, lo cual era algo bastante extraño. Era de esos que podrían ser bastante cansino con un tema. Básicamente era más fácil quitarle la cabeza, que la idea. 
Al siguiente fin de semana invité a Christopher a salir conmigo al bar donde trabajaba Dereck. Sabía que ellos dos no se llevaban bien, pero aun así quería que limaran asperezas. Pedí unos días libres en mi trabajo dado que había hecho algunas horas extra ese mes y el jefe, tacaño como era prefirió aceptar eso que darme dinero.  
No me importaba eso, quería pasar tiempo junto a mi novio por lo que hice lo humanamente posible para no procrastinar en los trabajos del instituto y tenerlos a tiempo.  
Desde que estaba en la escuela era alguien perezoso que postergaba lo que tenía que hacer hasta que era prácticamente el día de entrega, a pesar de que mi padre era estricto siempre encontraba la forma de eludir mis deberes. Christopher era totalmente diferente a mí en ese aspecto, él se esforzaba en sacar excelentes notas y en cumplir con todo.  
Tenía días en los que me preguntaba ¿qué carajos había visto en mi? ¿Qué era aquello que encontraba atractivo si realmente no tenía nada destacable? No era precisamente el más guapo o el más inteligente. Es más, podría decir que poseía un compendio de defectos bastante complicados de lidiar. Era perezoso, lengüilargo, soez, tosco en muchos aspectos. También gracias a mi forma de crianza y personalidad tenía hiperfocos bastante marcados como la afición por el manga, aunque este era un gusto en común, era destacable que no viera nada raro en ello. 
Puedo decir con certeza que lo único que no va conmigo son los vicios y que, aunque no comprendo porque, ver pornografía nunca fue uno de mis intereses predilectos. Quizá, porque mi concepción del sexo era mucho más que aquello que puedes ver en ese tipo de actos o porque no podía entenderlo. Mis pensamientos desbordantes se detuvieron de golpe a verlo llegar al lugar de encuentro. Lucia especialmente hermoso aquel día. Mis ojos estaban fijos en aquella imagen casi celestial que tenía en frente sus rizos cobrizos brillaban intensos ante la luz de la farola bajo la que estábamos. Venia sonriendo, con aquella risa que tanto me encantaba. Estaba tan embobado mirándolo que no escuche cuando me llamo hasta que gritó mi nombre. 
No idealizaba al chico, simplemente su rostro era lo que puede decirse, mi tipo. Comprendía que al igual que yo, él también tenía defectos que trataba de no mostrar a nadie. Convivía con esos demonios de miedo y abandono de su ser que la mayoría de nosotros tenemos en nuestro interior. Además, lidiábamos ambos un trauma similar y eso me hacía sentir algo de pesar por la desdichada coincidencia. 
Entramos al bar donde estaba Dereck, este al verme sonrió ampliamente, pero su sonrisa cayó cuando divisó a la persona que me acompañaba y a modo de puchero chilló: 
—No me parece justo que vengas de la mano tan campantemente con este chico ¿Acaso olvidaste lo que me hizo aquella vez? 
Giré ojos ante su reacción estúpida e hice un gesto con la mano para que se callara para evitar que mi acompañante se sintiera incomodo. Sin embargo, Christopher exclamo a modo de disculpa: 
—Lo siento por lo ocurrido en ese momento. No era que quisiera traicionar tu confianza, sino que necesitaba…—Su cara palideció y apretó mi mano con fuerza intentando vocalizar lo siguiente, pero nada salió. 
Dereck al ver su actitud dijo en tono desenfadado: 
—Déjalo ya, era sólo por molestar a Ethan. No es necesario que te sobre esfuerces, entiendo las circunstancias porque yo también tuve momentos difíciles e hice cosas de las que no me siento orgulloso. Me alegro por el que haya arreglado las cosas contigo porque es una mierda lidiarlo deprimido y eso que lo quiero como mi amigo. 
Este comentario hizo que Chris se sonrojara un poco. Susurró apenas el chico se marchó a atender algunos clientes que acababan de llegar: 
—Es verdad lo que Dereck dijo acerca de que estabas triste. Siempre pensé que no me querías de verdad, pero ahora realmente creo que si sientes algo por mí.  
Me agaché y le di un beso en la frente. Dije con tono dulzón:  
—Te quiero, eso no es una broma. No estaría junto a alguien con quien no deseara estar sólo por tonterías. 
Levantó una ceja y soltó una de sus frases mundiales: 
—Ah no, entonces cuando hiciste la apuesta ya gustabas de mí. Por favor no me creas tan tonto. 
Sin poner atención a la mayoría de sus palabras contesté: 
—Para ese entonces no quería reconocerlo, pero sí, me gustabas. 
Mis palabras lo dejaron petrificado durante unos 10 minutos en los que no articulo respuesta alguna. En eso vi a lo lejos una cara familiar. Agarré la mano de Chris con fuerza y navegamos en el mar de gente que Marielle nos observó atenta durante unos segundos. Alzó la voz debido a la fuerte música para preguntar si habíamos arreglado las cosas, asentí con la cabeza mientras ella sonreía de gusto.  
Detrás de ella vi otro rostro que me resultaba también conocido. Era Erick, ese que había estudiado conmigo durante la escuela y al que consideraba mi amigo. Parecía que sentía que alguien lo observaba porque se giró hacia mí y bufó al verme tomado de la mano de Christopher: 
—Ja, ja, ja ¿por fin reconociste que eres una tierna mariposita? 
Su pregunta me parecía estúpida e indignante. Quise darle un puñetazo en la boca, pero Christopher al percatarse de mis intenciones respondió en su tono sarcástico habitual: 
—¿Por qué? ¿Quieres que te explique cómo meterte algo en el culo o qué? 
La respuesta no le gusto por lo que afiló la lengua para contrarrestar la pregunta: 
—ja, ja, ja entonces tu eres el que lo mete que interesante. Tienes cara de que te gusta lo contrario. 
Me enojé por esta puta frase, pero en eso este imbécil añadió mirándome detenidamente: 
—¡Que poco hombre eres! 
La ira contenida en mi se desató y contagiado del tono burlón de Cristopher bramé: 
—¿De verdad crees que me hace menos hombre que alguien me la meta? ¡Que imbécil eres! 
Erick era un idiota, eso lo sabía desde hace mucho. Sin embargo, no pensé que sus niveles de estupidez fueran en aumento acelerado en estos últimos años por lo que me tomo por sorpresa su comentario después de encontrarnos por casualidad en el bar donde trabaja Dereck. Al ver nuestra pequeña riña se acercó sonriendo: 
—¿Qué sucede aquí? Porque rompen el buen ambiente de este sitio con sus confrontaciones sin sentido. 
Quise gritar sobre la ofensa que me había dado aquel sujeto desagradable que antes había sido mi supuesto amigo. Me contuve apretando mis puños con fuerza y salí de aquel lugar sin dar mayor explicación a mi amigo. Tenía molestia por lo ocurrido, pero era mi deber restarles importancia a sus creencias claramente homófobas porque tomarlas en cuenta sólo haría crecer toda esa mierda o eso era lo que debió haber pasado, sin embargo, en cuanto cruce la puerta del bar escuché un agudo grito proveniente del interior que decía: 
—JA, JA, JA POR LO MENOS YO SI SOY NORMAL NO UN MALDITO MARICON COMO TÚ. ¡QUÉ VERGÜENZA Y ASCO SIENTO DE ALGUNA VEZ HABER SIDO TU AMIGO! 
 La sangre se subió rápidamente a mi cabeza en cuanto escuché esto. Me devolví al bar sin pensaren las consecuencias de mis actos. Estaba salido por completo de mis cabales y de mi cordura, por lo que solo ese pequeño detalle desato mi furia. En cuanto entré, busqué al pelmazo de Erick y respondí a su provocación con una frase aún más desafiante: 
—Oooh ¿acaso el pelele que esta frente a mi tiene miedo de que un maricon como yo le rompa el culo? Ja, ja, ja eres patético. Vamos demuestra que eres más hombre y no un simple huevos de canica que sólo tiene miedo  
Me toque con el dedo índice golpeando mi cachete indicando que lo retaba. Erick, con su puta cara de rottweiler aceptó confiado. Salimos del bar rumbo al callejo aledaño. Sonreí porque por fin podría romperle la cara a un idiota que me colmaba la paciencia, pero no sería de una vez como aquel lo esperaba sino más bien a mi propio ritmo. Vi cómo se puso en guardia esperando un ataque directo de mi parte, no obstante, yo sólo caminé con las manos entre los bolsillos de mi abrigo y me puse delante de él, quien aprovecho la ventaja para asestarme varios golpes en la cara mientras yo sonreía ante sus insignificantes actos. Era divertida aquella sensación por lo que sólo me empecé a reír, con aquella risa maniaca que él nunca había visto en mí durante la secundaria.  
Ningún golpe suyo dolería tanto como él esperaba porque ya conocía un sentimiento peor que este, uno que te mata en vida y te carcome por dentro hasta secarte.  Saqué rápido mi mano del bolsillo, apuntando a su cara. Este pareció leer el movimiento porque levanto su mano y lo bloqueo, sin embargo, no había contemplado que había aproximado mi otra mano asestándole golpe contundente en el estómago.  
Me aleje mientras veía como se retorcía y se tiraba de rodillas al piso por la agonía que sentía en ese momento y como buscaba volver a tomar aire ruidosamente subiendo su pecho de forma violenta y desordenada. Fue así por unos cuantos segundos. Me arrodillé para observarlo minuciosamente y darle un puño directo a la cara que no pudo evitar. Susurré en su oído: 
 —Este maricon, como tú me llamas te ha vencido. Espero que estes satisfecho con esto. 
En eso Erick, puso sus manos sobre el suelo y se levantó de forma inesperada golpeándome con su cabeza en mi mandíbula, desestabilizándome y haciéndome caer de culo contra el pavimento. El aprovecho este hueco en mi defensa para treparse encima de mí y golpearme con fuerza en la cara y el pecho sacándome el aire. Gritó lleno de sí mismo: 
—Ahora que piensas hacer mariquita, te tengo dominado debajo de mí. 
Con una sonrisa en mi cara respondí: 
—Si querías que te cogiera sólo tenías que pedírmelo, pero parece que te excita más si alguien te ve mientras gimes de placer. Lo único malo, es que no me dan ganas de cogerte como sucede con Chris. 
El tipo con una mueca del más puro asco en su rostro bramó mientras se ponía en pie: 
—Agg que ser más repugnante eres, tampoco es como si quisiera meterme con homo. No vuelvas mostrarme tu puta cara, porque la próxima no perderé te lo aseguro. 
Cubrí mi boca con la mano mientas susurraba en tono condescendiente: 
—Veremos si no te rompo yo a ti primero. 
Le di una sonrisita torcida y me marché dejándolo completamente solo en ese lugar. Cuando pasé frente al bar donde estaba vi en la puerta de este a Alex, al verme agachó la cabeza, avergonzado. Para mí fue evidente que venía con este tipo que me había insultado. No podía entender que había visto Marielle en este tipo, pero entreví que habían ido todos juntos a aquel sitio. 
Christopher estaba parado a unos cuantos pasos de dicha entrada al verlo sentía que estaba molesto por algo. Me acerque a él sonriente diciéndole: 
—¿sucede algo? 
Él sin la más minina delicadeza bufó: 
—Wow, ahora quieres cogerte a este imbécil. Vas progresando. 
Me dolía la cabeza por todo lo que había pasado. Respondí sin ganas: 
—Oíste todo o sólo te concentraste en esa parte. Claramente le dije que sólo tú me atraes de esa forma, así que no te hagas ideas. Estoy enamorado de ti. 
Él sólo alegó en tono seco: 
—Por supuesto que también escuche eso… Espera repite lo último que dijiste ¿Estas enamorado de mí? 
Con calma lo repetí: 
—Si, te amo. 
Su cara parecía semáforo pasando de blanco a rojo después escuchar esto. Me acerqué a él y lo tomé por la cintura preparado para besarlo, pero temiendo el qué dirán tapó mi boca con sus manos. Me reí suave por su reacción. Me acerqué a su oído susurrando: 
—Mejor vamos a mi casa, que es la queda más cerca así podemos eso y mucho más. 
Mordí con suavidad su lóbulo, excitándolo. Estaba esperando su respuesta cuando e inoportuno de mi amigo llegó a nosotros diciendo: 
—Chicos ¿quieren regresar al bar? 
Iba a rechazar su oferta, pero Christopher acepto liberándose de mi agarre y siguiendo a Dereck. Me encogí de hombros porque ya estaba decidido lo que haríamos de resto de la noche. 
Aproveche hasta que el bar cerró sus puertas para estar con ellos. Serian vacaciones de mitad de año en el instituto dentro de unos meses por lo que podría disfrutar de algo más de tiempo a su lado, lo cual me hacía inmensamente feliz. 




Capítulo dieciséis: Retribución

   
Mis días eran tan satisfactorios al lado de este chico que poco a poco los recuerdos desagradables de lo ocurrido con mi padre, pero eso no duro mucho porque ese desventurado me contactó meses más tarde para que lo ayudara a librarse de diversas acusaciones que tenía en su contra por violencia de todo tipo, pero mis planes eran algo diferentes. El pareció sentirlo porque me amenazó sin piedad con lo que sucedió aquella maldita vez, porque había grabado todo para venderlo y ahora tenía los huevos para amedrentarme con eso que el mismo causó. 
Soy buena persona, creo, pero él no lo es, de eso no me cabe la menor duda. Él sólo aparece en los peores momentos de mi vida, en dónde la desesperación y el caos reinan. Es el rey de ese mundo en ruinas que era mi mente en ese momento, Crohn, se llamaba. Con cigarrillo en mano y portando una abrigo de piel negro como presentación aceptó reunirse con él en dentro de una semana un lugar bastante apartado de donde vivía, pero no iría solo porque sabía que el sería capaz de tenderme una trampa. Era bajo y ruin como ningún otro, sin embargo, yo ya no era tan inocente como él creía. Una sonrisa macabra se dibujó en mi rostro mientras pensaba en todo lo que podría hacer con ese repugnante sujeto. Disfrutaba idealizando mi venganza, incluso antes de llevarla a cabo. 
El tic tac dentro de mi cabeza empezaba a contar los segundos de fingida tranquilidad. Era como estar en un campo de batalla todo el tiempo para mí. Era agobiante este mundo. No entendía como podía aguantar tanto en un mundo donde si muestras una debilidad te pisan con una bota en el cuello. Debo concentrarme para no volverme un monstruo, pero tampoco estuve teniendo muchas opciones teniendo en cuenta lo que había hecho ese hombre que ostenta el título de “mi padre” ¡oh, que grandes quedan esas dos palabras para una escoria como esa!  
Cuando era niño, pensaba en mi inocencia infantil que en algún momento cambiaría y seria amable y dulce conmigo. Que me pediría perdón por todo lo que me había hecho en el pasado y que lo que vería sería alguien que me calme y así poder vivir en paz, pero todo eso solo eran los anhelos de un chiquillo. 
Crohn apareció repentinamente juntando un grupo de delincuentes de la zona. Preparándose para atrapar a ese miserable en cuanto lo viera aquel viernes. Dejando todo listo para que yo retomara el control de nuestro cuerpo y continuara con mi incauta vida. La semana pasó volando y ese fatídico día llegó.  
Mi otro yo se puso en marcha rumbo al lugar acordado. La realidad llegó de golpe a mí, al ver a este tipejo sentado desnudo en una roñosa silla de metal amordazado de pies y manos tan apretado que se notaba la brutalidad del acto. Estaba en frente de mí. Se veía ahora tan frágil que deseaba romperlo poco a poco, causando sufrimiento en cada fibra de su ser. En mi mente los cuervos de la venganza chillaban: 
Déjanos tomar el control de esto ahora. Sabemos que también quieres acabar con su cordura. Queremos que cada gota de sangre derramada por tu existencia rota las pague con la suya porque ya era suficiente de dejar que te pisoteen. Déjanos demostrarle que tan perverso y despiadado es el demonio humano que el mismo creo. No dañaremos a nadie inocente, pero los que te lastimaremos a esos que te dejaron con esos malditos recuerdos. Te aseguramos que van a llorar las lágrimas de tu sufrimiento vuelto el suyo. 
Me hice ligeras cortadas en los dedos de cada mano. No eran lo suficiente profundas como para romper los tendones, pero si para sangraran profusamente. Derramé aquellas gotas sobre la cara de mi padre. Exactamente sobre sus ojos, simularon el recorrido que lagrimas que alguna vez había derramado con cada uno de sus malos tratos. Me alejé de él para poner vendarme los dedos. Me senté en donde pudiéramos observarnos mutuamente diciendo:  
—Sabes, esto que tú sientes ahora es solo la punta del iceberg de lo que me hiciste sentir. Yo, tu hijo lloré lágrimas de sangre durante meses recordando aquella maldita escena una y otra vez, pero tranquilo ahora tú serás el que llorará por su propia miseria hasta que estes a punto de rogarme misericordia. 
Luego de esto procedí a sacar un bisturí quirúrgico para hacer una pequeña incisión en su garganta, lo suficiente profunda para que brote sangre, pero sin llegar al desangramiento. Eso sería demasiado sencillo para él, morir.  
Le inyecté un paralizante muscular para evitar que se moviera durante el proceso y corté su lengua de tajo. No volvería a decir ninguna de esas asquerosas palabras que tanto repudiaba.  
En cuanto quiso gritar por el dolor, se dio cuenta que no podría hacerlo. Estaba atrapado en su propio cuerpo. Sus ojos se llenaron de pánico y horror. Solté una macabra carcajada viendo su expresión, lo disfrutaba, así como él lo hizo aquella vez. Con una voz ronca y profunda le dije: 
—Ahora no podrás aullar de terror con lo que sigue ¿no te parece maravilloso? 
Le di un puño en la mejilla tan fuerte como para hacerlo tambalearse, pero eso no era suficiente, quería más. De mi bolsillo extraje un pequeño frasco de vidrio, al verlo sus ojos se aguaron de inmediato. No me afectaban sus inmundas lágrimas, por que debía conmoverme, si él no lo hizo conmigo. Me coloque un guante grueso guante para manipular al curioso insecto que tenía en mi poder. Con tono prepotente susurré: 
—No te preocupes, no dolerá demasiado… 
Acerqué el bicho muy despacio a sus genitales. Observando cuidadosamente como su rostro palidecía poco a poco ante la proximidad de este. Mi pecho se hinchó de satisfacción ante esto. Lo coloqué estratégicamente en el orificio uretral, con esto conseguiría que la hormiga bajara por si sola sin necesidad de forzarla demasiado. 
Pasados algunos minutos empezó a retorcerse de dolor. La angustia era algo palpable en sus ojos. Agarré nuevamente aquel frasco y lo vertí en la misma zona anterior viendo cada una agarraba por partes diferentes de ese cuerpo maltrecho. 
Se retorció aún más e intentaba gritar. Abría la boca ferozmente, pero no salía ningún sonido entendible sólo berridos de un animal escurriendo sangre de la comisura de sus labios. Pasados alrededor de 20 minutos ese sujeto, que aparentaba una voluntad de hierro, se desvaneció después de algunos espasmos violentos. una risilla vino de atrás, giré para ver a mis acompañantes, todos ellos eran delincuentes por lo que estaba acostumbrados a ver cosas incluso peores que estas. 
Estaba lejos de terminar la fiesta. Pasé días dándole su merecido, pero no se equivoquen al leer esto mi propósito estaba lejos de darle el dulce descanso de la muerte, era algo un poco más reconfortantemente turbio, era aniquilar su ser desde dentro. Que su mente, cuerpo y espíritu se rompieran más allá del límite de la salvación. 
No lo maté, le di un destino aún peor que eso. Los avances realizados han sido esperanzadores. El dolor de su gritos calma el sufrimiento que tanto he callado. Su cuerpo aguantado el dolor infligido en cada etapa me inspira a seguir. Su resistencia me place porque entre más dolor le genero más goce en mi se genera, no uno sexual, sino dé por fin declarar retribución a mi dolor. Su cuerpo tiene marcado todo lo que me hizo vivir, pero no me detendré no hasta verlo suplicar de miedo y angustia. Su orgullo sigue luchando y eso me hace desear quebrarlo.  
Me planteo nuevas formas de lastimarlo físicamente en todos los grados. la paz se acabó, él presiono el botón que ocasionó este perpetuo infierno. Es hora de que corra su dolor como agua de lluvia porque esta tormenta dentro de mí no acabara los rayos de la indolencia empezaron y las pesadilla de él seré hasta verlo desfallecer. 
Me aburrí después de dos semanas por lo que pedí a aquellos sujetos que lo dejaran por ahí, lo suficientemente visible para pudiera ser encontrado, pero también donde no pudieran vincularme con eso. 
Christopher me marcaba diariamente por lo que mi mente iba y venía la personalidad anfitriona Ethan y el visitante Crohn. Estaba inestable por lo que pronto tuve que sacar alguna excusa para no resquebrajarme frente a él.  
No quería que supiera nada de lo que estaba ocurriendo así sólo fuera un sueño todo o eso era lo que quería creer. Sabía perfectamente que ese otro ser tenía las armas suficientes para hacer cosas atroces, pero yo era su amo. Aquel que tenía consciencia y raciocinio, él solo era una bestia rabiosa a mis ojos. 
Cuando el supuesto resfriado que tenia se curó, le marqué a Christopher. Esto para que no imaginara que nuevamente lo había abandonado. Al tomar el teléfono la inflexión de su voz era dura: 
—¿Qué quieres? 
Estaba molesto, lo sabía, pero prefería eso a su indiferencia. Contesté en un tono suave: 
—Quiero verte ¿tienes algún compromiso para hoy? 
Su voz parecía temblar un poco, un cambio apenas destacable, pero que no pasaba desapercibido para mí. Con un grito respondió: 
—Ahora si quieres verme ¡no me jodas! 
Me puse a su nivel y también le grité: 
—Siempre quiero verte, si por mi fuera vivirías conmigo así podría tenerte a diario. 
Un silencio invadió el ambiente. Parpadee un par de veces para constatar que si había dicho algo de más. Su voz estaba algo tensa. Podía ver claramente su mandíbula cerrada y como rechinaba los dientes, así no lo tuviera en frente. Lo hacía siempre que se quedaba sin palabras. Tragué saliva esperando ansiosamente su veredicto.  Él dijo: 
—¿Estás seguro? Después de eso no podrás retractarte. 
Una sonrisa apareció en mi rostro. Con voz juguetona le dije: 
—Estoy totalmente seguro. Quiero estar contigo. Nos vemos donde siempre ¿te parece bien? 
Él dijo que si y yo me aliste para ir a verlo. Ese día Marielle iba a dar un discurso de bienvenida a los nuevos miembros.  
El auditorio quedaba al lado de la fundación, era un lugar alquilado, dado que eran pocos los eventos así que se realizaban por lo que no había necesidad de tener uno propio. Apenas todos ingresaron a lugar, Marielle comenzó su discurso diciendo: 
—Es verdad que hubiera querido tener el apoyo de mi familia cuando definí mi identidad sexual, pero sólo tenía en ese barco a mi mamá. Aunque ella tenía miedo de que por ser como soy me mataran. Muchas veces pensé que tal vez tenerlos conmigo hubiese hecho este transitar por la vida más fácil, pero me toco jugarla en modo leyenda.  
Soltó una risa cansada después de ese mal chiste. Tomo aire como queriendo agarrar fuerza para continuar hablando: 
—Comprendí después de varios años que nadie aprende a los gritos y malos tratos. Cada bofetada dada por mi padre durante mi crianza fue una prueba fehaciente de ello. Cada gota de sangre derramada sobre el suelo rompiendo mi interior. Siempre pensé que estaba mal sentirme diferente al resto y pedí mil veces que me ayudaran a ser normal. 
Tenía no más que un puñado de amigos cercanos ayudándome cuando el mundo se ponía de cabeza, pero ellos tampoco conocían mi verdadero yo. Aquel que sabía que no era un hombre. Cada día reprimía mis deseos para no obtener más violencia y rabia del mundo que me rodeaba, sin embargo, el acoso y la homofobia era el pan de cada día.  
Su cara se transformó en una mueca profunda de tristeza que le impidió hablar durante unos minutos. Guardo la compostura y siguió: 
—Las preguntas incomodas sobrevenían sin cesar a mi alrededor intentando cambiar aquello que había “defectuoso” en mí, pero saben yo no estoy mal. No vengo dañada ni soy anormal, sólo nací en un cuerpo con el que no me identifico. Eso no me hace menos que ninguno de ustedes. Hoy alzo la voz por aquellos que hemos sido discriminados e invisibilizados por no encajar dentro de la norma. Vinimos a ser felices, sin importar nuestra orientación sexual o género siempre y cuando eso no afecte a nuestros congéneres. 
El llanto emanó lentamente hasta rodar por sus mejillas. Como pudo mantuvo el control para proseguir: 
—Es tan difícil entender que merecemos respeto y que no buscamos su aceptación, porque no es relevante. Solo queremos ser libres de ser nosotros mismos sin tener miedo de morir por ello.  
Hizo una pausa mientras proyectaba en pantalla una estadística que me heló la sangre, continuo: 
—¿Alguno de ustedes sabía que la expectativa de una persona como yo, es de apenas 35 años? 
Todos negamos con la cabeza al unísono: 
—No, no lo saben, porque no les afecta directamente. No saben que es vivir con miedo a ser agredido en la calle, ni de ser asesinados en alguna esquina, ni detenidos de forma ilegal y desaparecidos por algún ente gubernamental. No tienen idea que sufrimos un mayor índice de violencia y que incluso, tenemos problemas para conseguir un empleo digno sólo por nuestra identidad de género. 
Su discurso tocó una fibra sensible dentro de nosotros. Quienes habíamos vivido una situación similar en cada una de nuestras casas, donde ser diferente era un pecado. Tenía razón en que nunca habíamos vivido la violencia y la rabia de la sociedad de forma tan visceral y descarnada, pero, aun así, también habíamos sufrido de diferentes formas. 
Entre el público había una cara muy conocida por mí, aunque tuviera la cabeza cubierta con la capucha de su abrigo. Sin duda era Alex, quien observaba a Marielle, confundido, como si esperara ver a otra persona en su lugar. 
Camino entre la multitud hacia ella y la agarró del brazo, ella al verlo ni se inmuto, pero yo al ver esto quise meterme. Sin embargo, Christopher, que es más sensato me detuvo susurrando para no alarmar al resto de las personas: 
—No te precipites, si necesita ayuda sin duda acudiremos a ella. Por el momento sólo acerquemos un poco más por si acaso. 
Los dos se alejaron del grupo hacia una esquina. No se veía como si estuvieran discutiendo por lo que me relaje y revise mi celular. En eso Christopher me dio un codazo para llamar mi atención, la pareja se estaba besando apasionadamente en frente de nuestras narices. Mi rostro palideció un poco al verlo porque era una sorpresa no muy agradable. 
Christopher me sacó de mi ensoñación diciendo: 
—Ese no es el tipo que iba con el otro con el que peleaste a las afueras del bar. 
Con una mirada fría bufé: 
—Si, ambos fueron mis amigos durante la escuela. Marielle salió con él durante años y terminaron de manera abrupta cuando…—Me detuve de golpe intentando hilar la idea: —Bueno, cuando le dijo que no era hombre sino mujer. Según tengo entendido no lo tomó muy bien por lo que no sé qué demonios hace aquí. 
Ahora el punto de encuentro más frecuente entre Dereck, Christopher y yo era la casa de Marielle. Quien se había convertido poco a poco en amiga de todos, con su personalidad vibrante y colorida. En una de esas visitas vimos que ella se había arreglado bastante para salir a una cafetería cercana. Por su seguridad le pedí que me diera con quien se iba a ver, pero se rehusó diciendo que estaba exagerando. Ante mi insistencia dijo: 
—No te diré con quién voy a reunirme porque quiero evitarme problemas, pero te enviaré mi ubicación en tiempo real para que te quedes más tranquilo. Te digo de una vez que si vez alguna entrada a un hotel, a menos que diga lo contrario es normal ¿OK? 
Me sonrojé un poco ante su comentario. Aun no estaba acostumbrado a esto, pero Christopher, que estaba conmigo, apretó mi mano lo cual apaciguando un poco mi semblante descompuesto. Se marchó sin decir nada más. Pasadas alrededor de 4 horas, cuando la vi aparecer por la puerta de la fundación que también era su casa.  
Venia sosteniendo su teléfono celular en medio de una acalorada discusión telefónica la cual para nuestra buena fortuna daba lugar justo en frente de nosotros. De repente ella gritó: 
—No hay nada malo en mi Alex, déjate de estupideces. Te niegas a reconocer que me quieres solo porque soy mujer, pero qué crees. ¡Siempre he sido mujer! 
El interlocutor chilló intentando calmarla: 
—Cállate, Daniel, no sabes de que mierdas estás hablando. Esto solo es una etapa, ya pasara. 
Pero Marielle al escucharlo aumento su tono de voz a uno que podría romperle los tímpanos si lo escuchaba de cerca. 
—No, Alex. Esto no es una etapa. Es lo que soy y siempre he sido yo.  
Por fin supimos con quién era pelea. Era con el mequetrefe con el que había tenido una relación antes. Ella sin esperar una respuesta de su parte añadido en un tono de hastío: 
—Así que tú decides a partir de esto si puedes estar conmigo o no. No pienso volver a reprimirme por complacer a nadie ¿entiendes? 
Me quede pasmado escuchando esto. Ellos tenían una relación o eso era lo que estaban dando a entender. No podía creer como ella podía salir con un patán con este que ni siquiera podía respetar su orientación e intentaba a toda costa cambiarla. 
Apenas colgó me acerque a ella diciendo en tono suave para no caldear más el asunto y fingiendo desconocer sobre eso pregunte: 
—Creí que ya no salías con Alex ¿sucedió algo? 
Negó con la cabeza mientras inventaba una excusa que ni ella misma creía: 
—No es el Alex que tu conoces, es otro. 
Tomé su hombro y le dije: 
—No tienes por qué mentirme. Soy tu amigo y eso no cambiará por esto. 
Ella, apenada, sonrió. Hizo una leve pausa y exclamó: 
—Supongo que todo se fue a la mierda hoy. Por favor, no quiero hablar de eso ahora. 
Sus mejillas se empaparon manchando sus mejillas. El maquillaje que tanto había demorado en hacerse se había disuelto junto con su frustración y yo me congelé viéndola. Mi corazón se hizo trizas al verla sufrir así por alguien, que, según yo, no valía la pena. Pero no estaba en mi poder juzgarlo, dado que yo también había sido una escoria durante mis años de escuela así que estábamos prácticamente en el mismo saco. Me aproximo a ella y la abracé intentando consolarla. 
Lagrimeó con más fuerza por lo que sentía que mis esfuerzos eran inútiles y me puse muy nervioso ante eso porque no sabía cómo manejarlo. Falencias de mi crianza, dirían algunos. Falta de templanza diría yo.  
La tomé por la cintura, como cargándola y la llevé a su cuarto para que descansara. Con suavidad deposité su cuerpo en la cama. Ella se llevando como queriendo evitarlo, pero sus manos, que me sujetaban se soltaron y se durmió con leves sollozos saliendo de su boca. Al despertar Marielle chillaba con angustiosa voz: 
—Era verdad que lo quería y aun lo quiero, pero Dios, como puede decir toda estar mierda sin pensar en mis sentimientos. 
Me arrodillé al lado de su cama para que sintiera que no estaba lidiando sola con estos sentimientos. Bramó con mucha más fuerza, desahogándose de la frustración y rabia que sentía en ese momento. 
—Me oculté durante años fingiendo ser solo su amigo y cuando se enteró de esta “verdad” me mando al carajo ¿lo entiendes? Todo era una puta farsa. Me odio a mí misma por intentar encajar tan desesperadamente y por no poder ver lo que él tramaba. Soy una tonta por confiar en él. 
Ya no soportaba más su autodesprecio y flagelo por lo que dije sin consideraciones: 
—¡Basta! Eres una mujer increíble y estas aquí llorando por un tipejo que no vale ni una sola de tus lágrimas ¿comprendes? No puedes pretender que todos acepten los que somos, pero sabes que estoy contigo en lo que pueda ayudarte. 
Ella sonrió un poco ante mis palaras intentando que dejara preocuparme por ella. Podía ver su dolor a través de ese gesto, sin embargo, me hice el ciego. Ese pequeño acto, podría alivianar un poco la carga que tenía en sus hombros y con eso me bastaba. Nuevamente se acurrucó en la cama y se durmió, se notaba que todo esto la tenía mental y físicamente agotaba. Había pasado la noche a su lado, sosteniendo su mano con delicadeza. 
Alex estaba confundido por lo que había dicho Marielle. La quería, sin embargo, estaba lidiando con sus prejuicios e ideas que estaban implantadas en su psique. Tan profundamente, que era difícil de controlar. Su corazón le decía que fuera donde ella y hablara con la verdad de su ser mientras que su mente, racional y tonta, le pedía que se quedar en ese lugar y la dejara ir. 
Estaba deshecho y confundido. Viviendo todo esto sin tener a nadie a su lado porque su amigo, Erick, era de esos que señalan con el dedo a personas como él. No estaba de ánimo para ser juzgado por su orientación. Aquella que para evitar problemas llevaba reprimiendo desde que tenía uso de razón. Su mente estaba en caos. Tomó el valor para agarrar su teléfono y marcarle a Marielle. 
Una llamada entrante en el celular de mi amiga me saco de mis pensamientos. Contesté sin ver el nombre en el identificador del teléfono: 
—¿Aló? 
Del otro lado una voz gruesa y ronca chilló: 
—¿Quién demonios eres? 
Al escucharlo supe de inmediato quien era. Justo el imbécil con el que quería hablar. Con un tono burlón respondí: 
—ja, ja, ja. Que rápido olvidaste al que fue tu amigo por tantos años. Eres tan patético. 
Pude imaginar como mi interlocutor tensaba su mandíbula diciendo: 
—Ethan, maldito estúpido. Ahora también quieres meterte con él, pero él es mío 
Como buscando darle aún más coraje lo corregí: 
—Ella, es una mujer así en tu puta cabeza no entre eso. También déjame aclararte algo ella no es tuya, ni mía ni de nadie más que de ella así que no digas estupideces. 
Me levanté de la silla cerca a la cama de Marielle y salí de su cuarto con cautela para no despertarla. Me regañaría duramente si descubría que había tomado su celular sin su permiso. Me escondí para continuar con esta disputa a distancia con Alex. 
El tipo gritó ante el repentino silencio provocado por mí: 
—Te equivocas, él o ella como quieras decirle es mío. 
Dijo con aires de suficiencia mientras yo solo me reía por su astucia. Replique: 
—Eso crees y aun así la has abandonado por las ideas incoherentes que te han metido durante todos estos años ¿Acaso crees que no he notado que te estas rompiendo? 
Queriendo parecer fuerte bufó: 
—Ja, ja, ja, me crees tan débil como tú mariquita. 
Estaba ya hastiado de batallar con este tipo por lo que sólo solté un suspiro largo y dije: 
—No, quizá no eres tan frágil como yo. Sin embargo, si en algún momento rompes esa burbuja de perfección que tienes metida en la cabeza y te des cuenta de la realidad puedes llamarme, con gusto te escucharé. No porque aún te considere un amigo, sino, porque sé de primera mano lo que se siente estar completamente solo cuando el mundo se cae a trozos. 
Sin esperar respuesta colgué. Estuve tentado a borrar el registro de la llamada, pero me metería en un problema mayor con ella si lo hacía. Era consciente que no debía meterme en esos asuntos, sin embargo, me sentí tan inútil al ver su llanto que no pude evitarlo. 
Camine de vuelta al cuarto y en eso Marielle se despertó. Cuando se percató que tenía su celular en mis manos mando un manotazo y me lo arrebató. Chilló al ver que tenía una llamada de Alex, giró su rostro hacia mi mientas decía: 
—Por favor dime que no agravaste este lio. 
Mi rostro se encendió de inmediato tornándose en un tono casi naranja. Ella notó esto y calló. Sabía que no nunca fui precisamente el más calmado de nuestro grupo por lo que presentía que había metido la pata hasta el fondo. En eso el celular vibró de nuevo en sus manos. Era otra vez Alex. Con una voz plana y sin emoción mi amiga respondió: 
—¿Qué quieres? 
Alex dijo en un tono bajo como si estuviera avergonzado de lo que diría a continuación: 
—¿Puedes pasarme a Ethan? Sé que está contigo en este momento. 
Ella se sorprendió bastante por su petición, pero no era de involucrarse de más en asuntos que no le incumbían por lo que me paso el teléfono sin decir una sola palabra y se marchó hacia la cocina para buscar algo de comer.  
Lo tome entre mis manos sin saber que esperar. En eso el chico a otro lado de la línea susurro de nuevo: 
—Ethan…Lo siento. 
Los sollozos de Alex comenzaron antes de que pudiera contestarle duramente como lo tenía en mente. Mi corazón, que era tan noble en ocasiones, se sintió conmovido. Busqué la voz más suave que podía para preguntar: 
—¿Porque te disculpas? 
Estaba ansioso por escuchar lo que tenía que decir. Tontamente creía que estaba mentalmente preparado para oír lo que estaba por decir, pero él supero con creces mis expectativas. Apenas podía coordinar las palabras, que soltaba de golpe, no obstante, aun así, podía entenderle: 
—Aquella vez que nos peleamos dentro de mi entendía que tenías razón en reprender mi absurda conducta, pero no deseaba reconocerlo. Tenía miedo, de esos que te paralizan hasta el sentido común. 
Quise decirle que no tenía por qué disculparse conmigo, pero él no atendió mi voz y continuó hablando como rio desbordado: 
—No puedo excusarme en mi crianza, porque mis padres son excelentes en todo sentido y cuando salí del closet me acogieron muy bien. Fui más el entorno fuera de mi casa lo que me obligaba a mantener mi relación con Daniel en secreto. Tenía pánico de que Erick y tú descubrieran lo que ocultábamos. Me comportaba como esperaban que fuera, fingía ser ese hombre de pelo en pecho que no llora así se esté muriendo por dentro. Cada día me sentía desolado y frustrado porque muy en el fondo sabía que le estaba haciendo daño a Daniel con mis acciones, pero me importaba más mi propio bienestar. 
Me tensé al escuchar ese nombre y quise corregirlo de un grito. Intenté tranquilizarme para que mi voz no sonará demasiado brusca: 
—¿Realmente eres consciente de que la has herido otra vez? 
Con un tono muy apagado dijo: 
—Sí, lo sé, pero te pido que también entendieras lo difícil que ha sido para mí aceptar este cambio tan repentino. 
Para este punto ya no podía contener más mis emociones y chillé: 
—¿Repentino? No me jodas. Conozco a esa persona desde hace varios años y siempre noté que algo pasaba. Ahora me dices que tú, siendo su pareja, ¿no te diste cuenta de nada? 
Saltó de inmediato para defenderse de este ataque incisivo: 
—Por supuesto que noté cosas, pero pensé siempre que eran normales. Luego, cuando me contó lo que estaba ocurriendo no supe cómo reaccionar y lo agredí. No físicamente, pero si con mis palabras. Cuando nos volvimos a ver, recordé mis actos y me sentí morir. La culpa me carcomía, pero ella, tan dulce como era, me perdonó. Sin embargo, siento que no me lo merezco. 
Su voz se iba extinguiendo lentamente a medida que hablaba. Quería encontrar las palabras idóneas para zanjar esta brecha que ahora separaba a estas dos personas, pero no era mi deber. Eso lo comprendía. Solo pude decirle: 
—Sé cómo te sientes, porque algo similar con Chris. Mi consejo, es que intentes remediar las cosas con Marielle. 
Él se pasmó unos minutos y luego exclamó en un tono irritado: 
—¿Qué pretendes lograr diciendo eso? 
Mi voz no tembló cuando rechisté: 
—Pretendo que ella sea feliz, así ella esté enamorada de un pendejo como tú. Procura no embarrarla más porque yo, no soy tan amable como crees. 
Un grito ahogado escapó raudo de su garganta para luego llenarse con su voz nuevamente: 
—¿Me estas amenazando? 
En tono plano respondí: 
—Tómalo como quieras. 
Iba a colgar el teléfono de golpe, pero en eso Marielle ya estaba parada a mi lado estirando su mano para tomarlo. Habló en ese tono condescendiente que tanto me irritaba unos años atrás. 
—¿Se te ofrece algo más? 
Al parecer Alex le había dicho algo porque su tono de voz tuvo una ligera variación. Su timbre habitualmente vibrante y coqueto se sentía distorsionado y gris. Su rostro se torció en una fea mueca que no pude distinguir, era como si frente a mi estuviera una imitación deslucida de mi querida amiga. Sentí terror imaginando los diversos escenarios que ocasionaría tal cara en ella. 
Apenas terminar la llamada dijo sin mirarme: 
—Ese chico quiere hablar conmigo dentro de un rato. Me comentó que tiene algo muy importante que decirme y no sé si estoy preparada para escucharlo. Quedamos en vernos en la cafetería de la vez pasada así que esperemos que todo salga bien esta vez para que no tengan que consolarme de nuevo. 
Se alisto para salir a encontrarse con Alex. Christopher estaba en el instituto por lo que no tenía y Dereck andaba por algún lado con su nuevo novio así que no tenía a nadie cercano con quien pudiera hablar de lo ocurrido con mi padre. Tampoco es como si quisiera confesar todas las atrocidades que le había hecho para vengarme, pero hasta cierto punto la culpa me roía por dentro. No por él, sino por mí. Porque con ello destruí aquella ilusión utópica de él que tenia de niño y sentía en lo profundo de mi alma que no debía haberlo hecho. 
Me acomode en la pequeña sala que había en el lugar intentando relajarme. Sin darme cuenta me clavé las uñas en las palmas de mis manos con tanta fuerza que me saqué sangre. Dejando marcas que demostraban la ansiedad que sentía. En eso apareció la chica que trabajaba con Marielle con una taza de té. Me la ofreció al verme nervioso mientras decía jovialmente: 
—Cálmate chico, ella estará bien. Mejor reza para que todo saldrá bien con ese personaje. 
Mecánicamente le contesté: 
—Soy agnóstico, así que no. Pero espero de todo corazón que salga de maravilla, ella se merece ser feliz y más con todo lo que ha pasado. 
Sobre las 7 pm un taxi arribo y de este descendió Marielle. Venia sola. Su cabello rubio estaba despeinado por lo que supuse que se habían reconciliado. Era como si tuviera que al venir con Alex pudiera pasar algo y hubiera preferido apaciguar todo antes de darnos la buena nueva.  Se veía esplendida y feliz, mi corazón se llenó de una profunda alegría por ella. Sentía que ya era justo que su vida fuera un poco más sencilla y amorosa. Era su retribución por todo lo que había vivido hasta ahora. Su victoria. 
Al llegar a donde nos encontrábamos nos dijo en un tono tan radiante y festivo que inundó el ambiente con flores: 
—Ahora formalmente somos novios. Estoy tan emocionada que no puedo creerlo. Alex me contó algo de lo que habló contigo y siento que me aprecias bastante. 
Dijo mientras miraba fijamente hacia mí. Antes de que pudiera dar respuesta Christopher contestó: 
—Eso parece, hace que me sienta celoso de ti. 
Solté una larga carcajada hasta quedarme sin aire ante su comentario tan sincero. Limpié las pequeñas lagrima que escurrían de mis ojos y dije: 
—Amor, ella es como mi hermana. La amo, pero no de la misma forma que a ti. Así que no tienes por qué sentirte de esa manera. 
Su cara se tiñó de un tenue rubor rosa que hacía que sus pecas se notaran aún más. Luego de eso, Dereck soltó una de sus frases célebres: 
—Uy, tan pronto te enamoraste de este chico. ¡Que precoz! 
Quise golpearlo por hacerme quedar mal, pero me contuve al escuchar la respuesta de mi amado. 
—De precoz no tiene nada. Eso te lo puedo asegurar. 
Dereck, el siempre compuesto Dereck, se atragantó con el café que estaba tomando porque no estaba acostumbrado a esta clase de comentarios por parte del chico. Tosió durante un par de minutos hasta recuperar el aliento. Sus ojos brillaban intensamente. Sabía que iba a cabrear a Christopher por lo que me apresuré a añadir: 
—Bueno, eso es algo que sólo tú puedes decir dado que no he estado con nadie más. 
Un frio intenso recorrió mi cuerpo al decir esto. Mi cuerpo se tensó y de inmediato sentí como temblaba cada parte de mi ser, como si cada musculo tuviera mente propia. Los recuerdos de esa violación me persiguen hasta el día de hoy. Ni la terapia, ni la venganza habían logrado calmar el estrés que eso generaba cada vez que alguna imagen recurrente asomaba por mi cabeza. Por eso, nació Crohn, como producto de ese ataque brutal a mí ya inestable mente. Él era el invasor sádico que no se deja de nadie. Aquel que daría batalla así eso implicara morir por ello. 
Ellos lo notaron porque sentía como sacudían mi cuerpo, pero estaba como en trance, ido de la realidad. En eso Christopher preguntó algo, al no obtener respuesta se preocupó aún más. Me agarró de brazo para ponerme en pie, tomo nuestras cosas y se despidió de todos llevándome con el casi a rastras hasta un taxi que estaba afuera. 
Al subirnos le dio las indicaciones para ir a mi casa. Continúo intentando que hablara, pero mi mente estuvo difusa durante ese tiempo. Al llegar, abrió la puerta y me apoyó sobre el sofá con suavidad. En eso empecé a hablar tomándolo por sorpresa: 
—Durante las citas de terapia, Martha, mi psicóloga me dijo que tengo un trastorno de identidad disociativa debido a trauma que me genero aquello. No quise asumirlo, porque eso significaba que estaba realmente roto y me daba miedo que tú me dejaras por eso. 
Christopher me miró preocupado, luego contestó: 
—No lo haría. Y no, no estas roto. Es entendible que debido a ello tu personalidad se disociara. 
Rebatí su argumento diciendo: 
—Tú viviste algo similar y no sucedió ¿Por qué tengo que ser yo el que pase por esto? 
Mis lágrimas amenazaban con salir, pero intenté mantener la compostura. No quería verme patético delante de él. Me sentía sobrepasado por todo lo que estaba pasando por mi cabeza. él con un tono confuso me confrontó: 
—¿Como sabes que no lo tengo? Hasta donde recuerdo ninguno de nosotros habló sobre lo ocurrido en las terapias ¿o sí? 
Su pregunta me tomo fuera de base porque tenía razón en eso. Naturalmente no lo cuestioné sobre eso para no interferir en su proceso, aunque me diera mucha curiosidad. Con voz temblorosa respondí: 
—Tienes razón. Nunca hablamos sobre eso por lo que desconozco si lo tienes, sin embargo, espero de corazón que no sea así 
En ese punto me quebré, sollocé con tanta fuerza que mi garganta dolía, así como mi pecho. Me faltaba el aire, estaba entrando en un ataque de pánico. De esos que hacía meses no tenía. Luché por mantener la calma, pero fue imposible. Vi en los ojos de Christopher una angustia inimaginable, por mí. Dentro de mi sabía que él estaba aterrorizado y que debía volver en mí. Por reflejo intenté hacerlo, pero desistí luego de unos minutos. Estaba tan colapsado que mi cuerpo no respondía a mis órdenes. Pasaron así los segundos, los minutos y luego las horas hasta que mi organismo no soportó más y caí de rodillas sobre el piso de madera de la sala. 
Cuando volví en mi vi que Christopher estaba agachado a mi lado. Con los ojos aguados sosteniendo mi mano tomando mi pulso. Queriendo comprobar que estaba aún con vida después de lo que había visto. Comprobó con cuidado si estaba bien, dio un suspiro de alivio para después regañarme: 
—Me asustaste, pensé lo peor. Si tienes algo que te está abrumando tanto que no puedes soportarlo, cuéntamelo. Estoy en disposición de escucharte siempre. 
No pude tolerar mirarlo. Sus ojos azules eran tan claros y limpios que trasmitían la sinceridad de sus palabras. Mi lengua se soltó antes de que mi mente reaccionara por lo que dije algo que no debía. Christopher me miró con los ojos muy abiertos para luego taparse la boca con una mano, sorprendido.  
Por sus ojos rodaban como mares en tormenta sus emociones. De la nada habló en ese tono resentido que tenía cuando nos conocimos: 
—Tú, fuiste capaz de hacer algo así… ¿Qué te diferencia entonces de ellos?  
Con un grito herido agregó: 
—¡DIME, MALDITA SEA! ¿CAÍSTE TAN BAJO POR ESO, ¿VERDAD? NO PUEDO CREERLO. 
Quería excusarme por lo que había hecho, pero entonces, él tomó el control de mí. Crohn fue el que habló en tono sarcástico: 
—Ja, ja, ja ¿qué querías entonces? ¿qué me doblegara y les pusiera el culo de nuevo para que hicieran lo que quisieran conmigo? Esta vez no, si tengo que matarlos para defenderme, sin duda alguna lo haré. 
Su rostro se despojó de la sangre que le daba algo de color, para luego gritar en tono molesto: 
—Haz entonces lo que te venga en gana como siempre lo has hecho. Como lo hiciste conmigo. 
La última parte me hizo sentir muy mal, pero mi otro yo no daría marcha atrás. Bufó: 
—¿Lo que te hice? Te refieres acaso a la apuesta… ¿aun sigues resentido por ello? 
Christopher apretó los puños y me sentó un fuerte golpe en la mandíbula que me desestabilizo a pesar de estar arrodillado. Me tomo por sorpresa su reacción, pero él, quien controlaba mi cuerpo no se quedaría tranquilo después de eso. Noté como mi puño de se levantaba dirigiéndose a su vientre, impactando bruscamente. Lo vi doblarse por el dolor, pero no me moví para ayudarlo. 
Con voz entrecortada Chris chilló: 
—Eres un bastardo. No vale la pena quedarse aquí contigo. 
Con algo esfuerzo se levantó del piso y se marchó. De pronto, como si la maldad estuviera completa, volví a ser Ethan.  
Me apresuré a sujetar a este chico del brazo para evitar que se fuera. Balbucee: 
—Lo siento no quería que lo conocieras. Él es la otra personalidad, según sé su nombre es Crohn y es bastante voluble. Mis recuerdos son confusos por lo que no sé si todo haya sido solo un sueño. Mi intención no era hacerle daño a ese tipo, que es mi padre, pero hay ocasiones donde siento que lo necesito. No sé si me entiendas, sin embargo, mi vida se estancó en ese momento y no he podido superarlo a pesar de tantas sesiones con mi psicóloga.  
Me derrumbé ante el peso de mis actos. En eso un mensaje de Dereck llegó a mi celular, rompiendo el tenso ambiente. 

Intenso Dereck:


Viste las noticias…


Un tipo de aspecto militar fue encontrado 


moribundo por esta zona.


¿Sabes algo sobre eso?

Mi espina dorsal se enderezó de golpe al leer esto. Busque en mi celular aquella noticia que el mencionaba y tenía razón. Ese sujeto, era mi padre. Pensé que todo eso solo había solo un mal sueño, pero no, ese sujeto realmente lo había hecho realidad. Mis manos se sacudían con vigor, tanto, que el celular cayó al suelo. Mi acompañante lo tomo leyendo la noticia. Levantó una ceja y preguntó en un tono que no dejaba lugar a dudas: 
 —¿Esto lo hiciste tú?  
Los recuerdos eran distantes, pero dentro de ellos estaban algunas escenas claras. Respondí con vacilación por miedo a lo que fuera a suceder después. 
—Si, creo que sí. No puedo decirte mucho a ciencia cierta. 
Christopher me miró con una expresión indescifrable que sentí hasta la medula.  Su voz, aunque calmada, trasmitía una sensación de fatiga y hastió extremo mientras decía un simple okey. Sin mirar atrás, avanzo hacia la puerta dejándome sólo con mis autodestructivos pensamientos. Ahogándome en dudas infinitas y sin respuesta. 
Días más tarde en la puerta de mi casa, apareció Sofia. No sabía exactamente como había dado con mi paradero porque ni siquiera lo había compartido con Max, pero supuse que Max la había ayudado con eso por lo que no le di muchas vueltas al asunto. Ella me miraba con ojos de amor, de ese amor filial, que tanta falta me hizo durante años. Me destrozó sentir esa destello de esperanza en mí.  
Sin notar mi incomodidad, ella me abrazó con fuerza, como queriendo recuperar todo el tiempo que no estuvo a mi lado, a pesar de que viviéramos juntos. No éramos especialmente unidos, aunque somos hermanos y eso se notaba a leguas. 
No era como si la odiara o algo así, sino más bien que rayaba lo bien portada y obediente que era con mi papá. Además de ello, tenía algo, que yo no. Su amor y aceptación por ser heterosexual. Algo que yo nunca conocí durante el tiempo que viví con ellos. 
Me reprimía sin darme cuenta cada día para evitar que las cosas fueras peores, pero algo dentro de mí se encendía dentro de mí de tanto en tanto haciéndome revelarme ante sus imposiciones estúpidas y vacías. Era como si dentro de mi entendiera que jamás encajaría y que era mejor hacerme a esa idea. 
Mi hermana me miraba acongojada como queriendo preguntarme algo, pero si atreverse. Pasados los minutos se armó de valor diciendo: 
—Lo que le sucedió a papá ... ¿tuviste algo que ver? 
Estaba sorprendido de que me preguntara eso, sin embargo, tenía lógica teniendo en cuenta lo que me había hecho. Le contesté: 
—No lo sé. No recuerdo nada de eso. 
Ella me miro un tanto irritada. Exclamó como queriendo sonsacarme la verdad, o quizá, lo que quería escuchar: 
—Igual no tienes motivos para odiarlo. No es que te hubiera hecho nada terrible. 
No esperaba que ella fuera igual que mi madre en ese sentido. De defenderlo a capa y espada como si fuera un héroe o un santo. Exacerbado chille: 
—Déjame ver si entiendo tu punto. Me mandó a un campamento de reconversión porque según él era Gay. 
Ella interrumpió para aclarar: 
—Pero si eras gay, así que no es un supuesto. 
Rodé los ojos con desespero: 
—Es verdad, soy gay, pero eso no es el punto. Me maltrató incluso antes de que me obligara a salir del closet, lo sabes. Adicional a eso, ese hombre, no ese despojo humano… 
Con un grito fuerte ella me calló: 
—¡¡NO ES UN DESPOJO HUMANO, ES NUESTRO PADRE!! 
No pude soportarlo más. En ese punto también chille para no dejarme, para alzar mi voz como no lo había hecho en años bajo su yugo: 
—NO, NO LO ES. FUE CAPAZ DE MANIPULAR A SUS HOMBRES PARA QUE VIOLARAN Y ME ULTRAJARAN DURANTE SEMANAS. ASI QUE NO ME JODAS. 
Me forcé a tranquilizarme para poder decir de manera sarcástica: 
—Tienes razón, no tengo ningún motivo para hacer eso. 
Sin esperar su respuesta me gire para entrar nuevamente a mi casa y cerrar la puerta azotándola. No estaba de humor para darle explicaciones, tenía suficiente con lo que estaba viviendo en ese momento. Me recargué en ella y me desplomé por el peso de mis actos, por lo ocurrido con Christopher, porque sentía mi vida irse a pique, pero no lograba sentir alguna clase de remordimiento. Sofia tocó con fuerza la puerta para que le abriera de nuevo por lo que hice caso omiso al ruido provocado por esto. Me levanté y caminé a mi cuarto.  
Estaba tan exhausto por lo ocurrido que solo quería dormirme y despertar cuando ya todo estuviera solucionado, pero dentro de mi comprendía que eso no sucedería, sin embargo, quería imaginarme un futuro feliz junto a Chris como lo había tenido durante esos meses que estuvimos juntos. 
Pasó un mes, luego dos meses, así hasta que transitaron seis lunas bajo este lúgubre cielo antes de que el chico de los ojos azules regresara a mi lado.  
Se veía deprimido y cansado. Oscuras ojeras cubrían sus ojos dándole una sombra tenue que no tenían antes. Con una sonrisa fingida susurró: 
—Siento haberte dejado solo, no supe como procesar toda esa información en ese momento. Siempre creí que eras tan calmo y suave que me costaba imaginar esa maldad. Fuiste tan cruel que me era difícil pensar que eras tú quien lo provocó. Te idealicé y ese fue mi error. Ahora eres un poco más humano ante mis ojos con tus altos y tus bajos. Cuando no pude contactarte esos días temí lo peor, pensé que habías recaído y que ahora si te irías definitivamente de mi lado 
Sus palabras fueron un bálsamo para mi alma, pero tenía miedo de que me abandonara de nuevo. Una voz ronca emergió de mi garganta diciendo: 
—No te preocupes, no estuve solo. Siento en el fondo de mí que solo dices eso porque tienes miedo de que me vaya no porque me quieras realmente.  
No fue intencional provocar esas emociones en él, pero mi lengua fue más rápida qué mi cerebro y soltó aquellas frases que minaban la confianza que él tenía en mí. No sabía cómo manejar mis emociones y era una bomba de tiempo en estos casos. 
Él me miró y sólo dijo: 
—Me lo supuse, soy todavía un imbécil por creer que me serias leal teniendo a tantos a tu alrededor. Supongo que es normal que dudes de mí, pero no del resto ¿no? Tan poco represento para ti 
Giró sus pies dispuesto a marcharse de inmediato. Dio unos cuantos paso deteniéndose al escucharme decir con voz cansada: 
—Vino Sofia, mi hermana para preguntarme lo mismo que tú. Ella no sabía todo lo que me había hecho y yo me sentí como la peor mierda del mundo por tener que romper su burbuja, pero ya no podía callarlo más. Tú mejor que nadie sabe que es cargar con estos sentimientos de repudio y culpa a partes iguales. Y respondiendo a lo que preguntaste no, eres demasiado importante para mí. 
Con una voz apagada respondió: 
—En eso tienes razón. Conozco todos y cada uno de esos sentimientos mejor de lo que quisiera, pero incluso quisiera que tú nunca los hubieras conocido.  Yo soy fuerte, tengo bastante temple. No sé si por mi origen o por mis circunstancias, pero jamás me doblegue ante los obstáculos, mientras que tú eras tan noble que te abruma todo esto. Te amo tanto, que hubiera preferido mil veces pasar yo por eso antes que tú. —Su respiración se agito de repente—pero no podía. Quiero creer que quizá, todas estos dificultades nos harán tener un relación más estable. 
Me quede congelado al escuchar esto. No imaginaba que después de todo lo que había visto de mi había considerado realmente quedarse a mi lado. Al ver mi expresión añadió: 
—Estoy contigo porque te amo y también porque sé lo que se siente no tener a nadie que te reconforte y este contigo cuando todo lo que has construido se va al caño. En la alegría te rodeara gente, pero en la agonía y la podredumbre pocos estarán contigo. Por eso quiero quedarme a tu lado, si tú así me lo permites.  
Respondí en un tono de disculpa por todos esas veces en las que ignoré su cariño: 
—He tenido el mismo número desde que estuvimos en la escuela. Vi cada uno de tus mensajes y aun lo conservo, sabes, eso fue lo que hasta cierto punto me ha mantenido cuerdo. 
Corrí a abrazarlo conectando nuestra esencia en esta y las otras tantas vidas que he tenido y tendré a su lado, alcanzando así mi propio nirvana.  
Dado el trastorno que tenía me acostumbré a llevar conmigo una pequeña libreta para anotar lo que pasaba y así palear un poco las lagunas mentales. Escribía como si narrara mi historia a alguien, quizá porque quería dejar un legado. 
Se preguntarán que sucedió que sucedió con mi hermana Sofia, quiero creer que tal vez algún día entienda que ese hombre, al que ella llama padre, no era tan bueno como ella pensaba. Que realmente era ese monstruo capaz de desgarrar tu interior para que encajaras en su molde. En un futuro espero verla de nuevo, por ahora necesito sanar esa nueva herida en mi alma causada por ella, en su inocencia ciega. Esa que provocó que todo el autodesprecio que sentía surgiera de nuevo. Con mi madre, perdí todo contacto después de que ese tipo fue a la cárcel por lo que supongo se devolvió donde mi abuelo, espero que por fin se haya dado cuenta de cuan miserable era su vida junto a ese asqueroso bastardo y que alcance la compasión que yo no puedo brindarle.  
Sobre Dereck, el intenso de Dereck, por fin se estableció con alguien y eso me llena el corazón de dicha. Desde que lo conocí no lo había visto tan feliz como lo es con Lucien, tanto que hace poco se fueron a vivir juntos, nunca imagine que ese hombre podría quedarse a ser leal a alguien. Se preguntarán si tuve alguna sentencia por lo de mi padre y les diré que sí, pero fue relativamente leve debido a que no estaba en mis cabales en el momento que sucedió, como pudo ser demostrado poco tiempo después gracias a los informes médicos de mis terapias, aquellas a las que asistí religiosamente durante varios meses, a pesar de que fue torturado con bastante sadismo, Martha, mi psicóloga intervino por mi ante el juez y eso me salvó el culo. Él por su parte está pagando por su crimen en la cárcel y ustedes saben cómo le va a alguien condenado por esa clase de atrocidades en este lugar. 
Por su parte Marielle continua su relación con Alex. Él y yo hemos vuelto a ser amigos, por lo que ahora no me siento tan solo como antes. A pesar de que ya no tengo familia de sangre, a mi lado están personas que realmente han sabido apreciarme a lo largo de los años y poco a poco se han convertido en mi sitio seguro. 
Gracias, por leer este corto mensaje. Me ayuda a desahogar ese dolor que durante años me ha acompañado y que se hace un poco más chiquito cada vez que veo los dulces ojos azules de la persona que amo.  En cuanto a Chris y yo, pues pronto, apenas termine mi sentencia nos casaremos. Estoy tan emocionado de pasar mi vida a su lado que emano un sentimiento de alegría a todo el que me ve. 
Quisiera tener al joven yo de 17 años y decirle que a pesar de la crueldad del mundo seguimos amándolo, al pelirrojo de ojos azules que nos cautivó en último año de secundaria. Que a pesar de las heridas emocionales que tiene cada uno somos fuertes estando unidos.  
No voy a mentir en que he superado todos los horribles hechos que viví, sin embargo, gracias a los que han estado conmigo m e siento mejor. Muchas fueron las veces en que me sentí inseguro por el hecho de mis personalidades múltiples, no sé si en un futuro esta se desdoble dando paso a otras o si solo existirá dentro de mi Crohn. Hay días en los que siento miedo de que, en medio de todo arrastre a Chris a un abismo sin fin, pero también sé que él no me abandonaría aun estando en mis peores situaciones. Su bondad ha sido uno de los pocos alivios que he tenido a lo largo de estos años. 
Quiero pensar que cada uno de nosotros encontró una forma de ser amados al final de este camino.  Eso me ayuda aliviar un poco la culpa que siento a veces por las cosas que hice 
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Mi niño, no tienes por qué forzarte a encajar. Está bien que seas diferente si eso te hace feliz y no le haces daño a nadie. Quiero que jamás pienses que porque eres “raro” mereces que te falten al respeto, que te humillen o te golpeen. Eso sólo lo hacen para intentar que seas igual que el resto, pero dime ¿Qué chiste tiene ser como ellos? ¿De verdad crees que vale la pena “mutilarte” por acoplarte a esta realidad? 
Para mí, la voz de tu alma, la respuesta es un rotundo NO. Porque debes adaptarme para ser como ellos, si ellos no se atreven a ser diferentes, a ser lo que de verdad son. Rechaza todo aquello que te haga crecer en la dirección forjada por otros para ti. Reúne el coraje para deshacerte de las ataduras que implican cumplir con lo que se espera de ti.



   
   
   
   
   
 Soy la vela del barco que ancla tus sueños. 
 En lo alto de la cima de tus deseos, soy la luz que aviva. En lo bajo de tus miedos, soy la brisa que consuela. En medio de tu alma, soy el puente que conecta dos mundos.
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